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Las graves problemáticas sociales que aquejan a México obligan a trabajar en la 
búsqueda de soluciones que promuevan el desarrollo y la igualdad. Acorde al espíritu 
ignaciano, la Compañía de Jesús y sus instituciones educativas buscan que sus programas 
de intervención y vinculación universitaria vayan más allá del enfoque puramente 
asistencial e incidan en los procesos de reconstrucción del tejido social y para cimentar la 
autonomía de las comunidades donde intervienen.

Concebida como una guía para la praxis, este libro impulsa la “acción pensada” para 
la planeación y el diseño de proyectos populares alternativos que permitan corregir
los errores cometidos en el trabajo con las comunidades marginadas, recuperar los 
aciertos y potenciarlos para lograr un avance estratégico de nuestro pueblo explotado. 

La obra se divide en dos partes. En la primera, David Velasco, SJ, rescata 
textualmente un conjunto de apuntes elaborados por Enrique Gutiérrez, SJ, a manera de 
guías de acción para promotores comunitarios, y una serie de reflexiones derivadas de su 
experiencia en la coordinación de proyectos de educación popular, vinculados a las 
corrientes de pensamiento que florecieron en Latinoamérica durante los años setenta y 
ochenta del siglo XX. En la segunda parte, a 40 años de distancia David Velasco, SJ, realiza 
un esfuerzo de contextualización del material original y aporta enfoques sociológicos 
teóricos más recientes, para adaptar este método al contexto universitario actual. 

El mosaico de temáticas, problemas y alternativas de intervención que se proponen 
en estas páginas permite incidir de una manera más efectiva en la construcción de 
autonomías populares, por lo que le convierten en una valiosa herramienta para los 
responsables de los proyectos de servicio social y vinculación universitaria, así como para 
los académicos encargados de la formación profesional comprometida de los 
universitarios y todo lector interesados en el desarrollo social. 

La colección ReVisión Universitaria presenta una selección
de reflexiones e investigaciones que realizan estudiantes

y académicos de instituciones de educación superior
sobre temas de actualidad, lo que permite profundizar

en su conocimiento y generar una sociedad
más crítica e informada.
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Presentación

El texto que presentamos nace de inquietudes entre profesores y profesoras que tienen alguna 
responsabilidad en los servicios sociales de estudiantes de las universidades jesuitas de México 
y que, además, desarrollan proyectos de vinculación universitaria. En un taller de sistematiza-
ción de este tipo de experiencias, realizado en el iteso en marzo de 2016, utilicé algunos de los 
materiales que ahora presento. La idea fue recoger estas inquietudes, revisar una edición casera 
de los escritos de Enrique Gutiérrez, sj que fue preparada para la capacitación de promotores del 
entonces Servicios Educativos de Occidente, ac (Sedoc), a principios de los años noventa y, en una 
segunda parte, hacer una relectura de estos materiales e introducir algunas adaptaciones para 
hacerlos aplicables a los proyectos de vinculación universitaria, como los que queremos desarro-
llar en las universidades jesuitas; por tanto, este material se ofrece ahora como guías de acción a 
todos los equipos de profesores y alumnos, con la flexibilidad de que hagan las adecuaciones que 
consideren pertinentes para sus proyectos específicos. El trabajo lo presentamos en dos partes:

La primera parte, denominada “Un método para la planeación de proyectos populares alter-
nativos”, contiene una serie de escritos personales de Enrique Gutiérrez redactados a lo largo 
de varios años, en los que fue plasmando sus reflexiones y sistematizando su experiencia acer- 
ca de los proyectos populares que coordinó durante su gestión en Fomento Cultural y Educativo, 
ac, en distintas regiones del estado de Veracruz en los años setenta y principios de los ochenta. 
Posteriormente, como parte del equipo del Sedoc, rescaté y clasifiqué dichos escritos, los ordené 
por temática y fueron añadidas las respectivas introducciones para presentarlos en forma de 
manual. Para esta edición, la primera parte es una transcripción textual de esa versión de los 
escritos de Enrique Gutiérrez, en la que se respetan su forma de escritura y expresiones, a ve-
ces muy propias de la época y de quienes participaron activamente en proyectos de educación 
popular, y solo excepcionalmente se corrigieron pequeños errores, puntuación y concordancias 
gramaticales, o se introdujo alguna anotación entre corchetes para clarificar la idea que —se-
gún colegimos— quiso expresar el autor; asimismo, añadí una serie de notas explicativas a pie  
de página con el propósito de hacer más comprensible su lectura. Con el propósito de que el lec-
tor pueda diferenciar las partes que corresponden a los escritos propiamente y los introducidos 
por su editor, se utilizan dos tipos de letra. Y la segunda, “La aplicación de las guías de Enrique 
Gutiérrez, sj a proyectos de vinculación universitaria”, en la que explico la manera como se 
pudieran utilizar estas guías para el diseño de proyectos de vinculación universitaria, con los 
ajustes y adecuaciones en la diversidad de proyectos que se vienen impulsando actualmente.

El texto tiene como interlocutores privilegiados a los distintos grupos de académicos con 
quienes he coordinado talleres para el diseño de proyectos populares, y que me han motivado a 
la realización de este libro. Por tanto, el texto se dirige a profesores y profesoras universitarias 
con algunas tareas y responsabilidades en proyectos de vinculación universitaria, proyectos de 
aplicación profesional o servicio social universitario en sectores populares, con la posibilidad 
de que, a la luz de las experiencias acumuladas, puedan hacer ajustes y adecuaciones. 

David Velasco Yáñez, sj

Guadalajara, Jal, mayo de 2019
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Introducción general

El presente manual pretende ser una Guía para la Acción más que un recetario.
Por su misma matriz epistemológica que privilegia la “acción pensada”, la praxis, subraya 

más el ejercicio concreto de planear y diseñar proyectos populares alternativos.
Una de las razones por las que nuestro entrañable amigo, maestro y compañero, Enrique 

Gutiérrez, sj —a quien cariñosamente llamábamos Pajarito— nunca quiso que estos manuales 
se publicaran y distribuyeran, era precisamente porque temía que fueran tomados como un 
recetario y no tanto como una guía para la acción.

En la práctica de diseñar proyectos populares de Fomento Cultural y Educativo, ac, Enri-
que fue probando sus talleres, al mismo tiempo los iba corrigiendo y completando en muchos 
aspectos que la misma práctica aportaba al esquema previamente diseñado.

La presente edición —doméstica— es más que un homenaje a la creatividad y enorme visión 
de futuro que tenía Enrique. Es una invitación para que muchos compañeros y compañeras que 
se han embarcado en el trabajo popular desde diversidad de trincheras tengan un material de 
referencia que les permita corregir los errores cometidos, recuperar los aciertos y potenciarlos.

A la luz de la práctica concreta de trabajar y luchar con el pueblo, los talleres ofrecen un 
material riquísimo y complejo que puede ayudar a perfilar las alternativas que el momento 
presente de nuestro país ofrece al avance estratégico de nuestro pueblo explotado.

La condición fundamental para este mejor aprovechamiento consiste en lo que hemos afir-
mado de múltiples formas: no tomar estos materiales como un simple recetario, sino como una 
guía para la acción.

En la medida en que tomemos como referencia fundamental este manual, nuestra misma 
práctica concreta —de la que hay que partir y a la cual hay que llegar—, en esa misma medida 
será más provechoso y aprovechable. Tanto más cuanto más lo vayamos poniendo en prácti-
ca, una y otra vez, hasta “tomar conciencia” de que se trata de un método fundamentalmente 
dinámico, práxico, que retoma la práctica y la transforma de raíz.

Obviamente —como diría entre irónico y sarcástico el Pajarito— este manual tiene sus 
dificultades y complicaciones. No es dirigible para quien no está acostumbrado a este tipo de 
reflexiones y de pensamientos más de corte dialéctico–histórico.

El manual está implicando una serie de “rupturas epistemológicas”. Es decir, un quiebre 
de nuestra ordinaria manera de pensar, más de tipo funcionalista e idealista. Desde el mismo 
Taller de Utopía Operativa, hasta el Taller de Aporte Operativo, la insistencia constante está 
en tomar radicalmente la práctica, la experiencia, la acción, como punto de referencia desde 
la cual se van a explicitar los aspectos teóricos programáticos.

Por tanto, la primera ruptura radical en la aplicación de este manual está en dejar a un lado 
todo tipo de idealismos e intenciones, para recuperar con la mayor criticidad posible la práctica 
real y su incidencia en la realidad concreta.

Sin esta ruptura conceptual, no es posible ni el manejo ni la aplicación correcta de este 
manual.

Una segunda ruptura que implica la aplicación del manual está puesta en nuestra tradi-
cional y ordinaria visión del funcionamiento de la sociedad, de la historia y del hombre. El 
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pensamiento histórico rompe con las concepciones idealistas y descubre que la historia es el 
resultado del accionar del hombre y éste queda condicionado por la historia; pero que lo más 
importante está en la capacidad humana para sobreponerse a todo condicionamiento histórico 
y generar historia nueva.

Esta concepción del hombre–creador–de–la–historia es el motor de un manual que persigue 
precisamente el diseño de sociedades alternativas. No es sólo un método de educación popular, 
sino una metodología para la radical transformación de la historia.

Con estas rupturas básicas, el método va a trabajar a base de preguntas. Es un poco de “ma-
yéutica dialéctica”, pero también desde un pensamiento histórico–crítico.

El Método de Planeación que se presenta es coherente con el método del pensamiento his-
tórico que parte de lo abstracto y va a lo concreto. Parte de lo más concreto para descubrir 
ahí el nivel de más alta abstracción y termina en lo más práctico y concreto. Se pregunta por 
el horizonte utópico de una acción concreta y concluye en el aporte específico de un equipo y 
una persona particulares. 

De esta manera, el método no se fija sólo en la Utopía sino en lo que tiene de Operativa. Es 
decir, aquella que podemos leer en la práctica concreta. Y las preguntas se orientan a la ex-
plicitación de lo utópico que hay en toda actividad humana. No es, por tanto, un cuestionario 
sapiencial que se pregunta por la mejor definición de la Utopía, sino que retoma la práctica 
concreta y procura explicitar su dimensión y densidad utópica. Maneja, por tanto, la utopía en 
cuanto operativa y las acciones concretas en cuanto “utópicas”.

Lo mismo ocurre con el Taller de Marco Operativo. No es un cuestionario que pida razón 
de sus teorías a un equipo o una persona concreta, sino que es un conjunto de preguntas que 
ayudan a explicitar determinados aspectos de una teoría y que se expresan más en la práctica 
concreta. Por tanto, no se trata en este taller concreto, de ilustrar la mucha o poca teoría de un 
equipo, sino de explicitar la teoría subyacente en una práctica concreta.

El eje fundamental del manual está en el Taller C, de Análisis y Estrategia Popular. Enrique 
gustaba de hablar de las dos piezas fundamentales de toda planeación y su mutua interacción: 
el Análisis concreto y la Estrategia Popular Hipotética.

Estamos de acuerdo en que no todo lo que llamamos análisis es verdadero y auténtico análi-
sis. En muchos de los así llamados “análisis de la realidad” hay mucho de teorías y generalida-
des, que algo ayudan ciertamente, pero que no nos sirven para nuestro propósito fundamental 
que es el diseño de proyectos alternativos operativos.

El Taller de Análisis pone en juego nuestras capacidades de capturar información, de recabar 
datos, de hacer investigación, de palpar y sentir con el pueblo concreto. Por otra parte, pone 
en juego nuestra creatividad para el diseño de las alternativas concretas que una particular 
coyuntura o estructura social ofrecen al avance estratégico del pueblo.

El Taller de Análisis implica un mayor esfuerzo para ser concretos y para valorar cada dato 
o cada hipótesis. En este taller aparece toda “curiosidad”, meticulosidad, sentido de preci-
sión y capacidad analítica del Pajarito, perdón, de Enrique. Muchos compañeros de lucha no 
acostumbrados a estas precisiones y detalles en el análisis se desesperan. Pero la experiencia 
nos ha señalado una y otra vez, que lo que gastamos en el análisis preciso y en el diseño de la 
estrategia y de la capacidad real del sujeto, nos lo vamos a ahorrar en los momentos en los 
que se suelen cometer muchos errores, muchos de los cuales resultan fatales para el proceso de 
nuestro pueblo. Mucho del apoliticismo de nuestro pueblo tiene su origen en errores cometidos 
por dirigentes que poco análisis hicieron. No se niega el trabajo de la ideología dominante para 
producir dicho apoliticismo, pero algo han cooperado también nuestros errores.
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El taller de análisis trabaja sobre tres ejes fundamentales: a) el análisis concreto —datos, 
interpretación, correlación de fuerzas, hipotética estrategia nacional–internacional— (Uni-
dades i a iv); b) Análisis de la capacidad real del sujeto popular emergente (Unidad v) y c) 
Hipotética estrategia popular regional (Unidad vi).

El taller trata de reflejar la estrecha relación entre el análisis y la estrategia hipotética. No se 
hace análisis de cualquier cosa, sino orientado por la estrategia. La estrategia no es cualquiera, 
ni mucho menos los tradicionales dogmas, sino precisamente aquella que se desprende de un 
análisis concreto cuya interpretación se sustenta en una actualizada teoría del cambio social. 
El taller de análisis concluye con la formulación de las “objetivas oportunidades de avance 
estratégico” para determinado “sujeto popular de cambio social”.

El cuarto taller, el D, retoma las conclusiones anteriores y ayuda a situar al equipo en cues-
tión ante su propia realidad. Sus cualidades y limitaciones o aspectos en los que conviene ir 
avanzando procesualmente para concluir cuál va a ser su específico aporte al avance estratégico 
del proceso popular en determinada región o sector del pueblo.

La importancia de este taller descansa fundamentalmente en que es un ejercicio de realismo 
y sinceridad para el equipo concreto. Se trata de que sea capaz de definir o explicitar lo que de 
hecho ha venido demostrando que quiere, puede y ha sido capaz de aportarle al pueblo.

Por otra parte, el taller está orientado también a definir los objetivos concretos y realistas 
del Proyecto y, al mismo tiempo, definir su índole particular.

Para ejemplificar esto, puede ayudar pensar en la composición de un equipo de trabajo popular 
integrado por médicos o por abogados. Ambos equipos serán capaces en un momento dado, de 
desencadenar procesos organizativo–políticos. Pero su índole y características serán diferentes.

Lo que se pone en juego con el Taller D, es la capacidad del equipo concreto de hacer una 
planeación realista. Es decir, la capacidad que el equipo concreto tiene de unir lo que realmente 
viene haciendo, con lo que dice querer hacer según el análisis y la estrategia diseñados.

Quizá puedan parecer demasiado detallistas varias de las unidades del taller. Pero la ex-
periencia ha demostrado en innumerables ocasiones, que muchos problemas ordinarios que se 
presentan en la implementación de un proyecto se deben a que descuidaron aspectos previstos 
en el Taller D, tales como las cualidades y limitaciones de las personas que integran el equipo, la 
organización realista de los tiempos, el proceso de capacitación sobre la marcha de implementar 
el proyecto, la interrelación de los procesos de actividades. Incluso la índole misma del proyecto. 
Todos son o pueden ser factores que, si se descuidan, generan conflictos al interior de los equipos.

La última parte del manual contiene algunas reflexiones que Enrique iba haciendo en el 
acompañamiento crítico que realizaba a los equipos de Fomento Cultural y Educativo. Son un 
conjunto de recomendaciones, puntualizaciones, observaciones sobre los ejes que constituyen 
la base del método de planeación que él siempre procuró que fueran revisables de manera con-
tinua. Precisamente por ser más una “guía de acción”, la recomendación fundamental era que, 
en la puesta en práctica de los talleres, se hicieran evaluaciones tendientes a su mejor aplica-
ción, a su simplificación quizás, y a tomarlos como él pretendió que fueran: una herramienta 
siempre corregible para un aporte de “intelectuales orgánicos” estrechamente vinculados a los 
procesos de liberación de nuestro pueblo oprimido.

Finalmente, la mejor manera de aprovechar este manual está en las correcciones que lo 
hagan mejor.

David Velasco Yáñez, sj

Sedoc, ac, 1991
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Observación

Estas notas fueron elaboradas por Enrique, ya siendo director de Fomento Cultural y Educativo, 
ac (fcye), e inmediatamente después de una evaluación realizada con asesoría del Instituto 
para el Desarrollo de los Pueblos (Inodep), institución entonces presidida por Paulo Freire y 
cuyas finalidades son las de ayudar a los grupos a trabajar más eficazmente en el camino de 
su liberación, por la concientización.

El contexto vivido por fcye, en aquel momento —de evaluación de los primeros cuatro años 
de vida y la planeación de los siguientes— era de acumulación de varias experiencias educa-
tivas “concientizadoras” y la necesidad de dar un paso adelante en la línea de mecanismos 
operativos que impulsaran la organización popular.

El esfuerzo de Enrique se concentra, por tanto, en destacar los elementos, los pilares funda-
mentales de una planeación de proyectos de educación popular que, en su núcleo, encierra una 
particular visión del mundo y de la sociedad, y en particular, del proceso de cambio social y de 
construcción de una nueva sociedad ya desde ahora.

Insistimos que son sólo unas notas, no una exposición amplia y detallada de cada uno  
de estos pilares de la planeación como la concebía Enrique Gutiérrez. Por tanto, su limitación 
está en la descripción muy sintética de los pilares. Su riqueza está en la práctica del método 
que propone: cuanto más se ponga en práctica, más se va comprendiendo su dinamismo, su 
complejidad y su riqueza.

Uno de los principios fundamentales que orientan estas reflexiones es la prioridad de la  
praxis, una epistemología de corte histórico, genético–estructural. Por tanto, [cuando] hable- 
mos de utopía, marco teórico, análisis o aporte —los cuatro bloques de la planeación— es- 
taremos hablando en concreto; es decir, operativamente.

Desde la visión histórica, concreta, nos ubicamos en un método de planeación que parte de 
la práctica real, no desde la intencionalidad ni desde la teoría.

El método recupera, por tanto, la práctica y desde ahí, se esfuerza por explicar lo que la ac-
tuación de los equipos promocionales y/o de educación popular haya de utopía, marco teórico, 
análisis y aportación real al proceso de liberación del pueblo oprimido. 

David Velasco Yáñez, sj

Guadalajara, Jal., 1991
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ESQUEMA DE LA PLANEACIÓN 
DE UN PROYECTO DE EDUCACIÓN POPULAR

Síntesis de unas notas1 de Enrique Gutiérrez, sj 
FCyE, 1977

1 Se desconoce quién elaboró esta síntesis. Pudo haber sido el propio Enrique Gutiérrez, pero también es posible que haya sido Lucero 
Quiroz Magaña, quien fue su secretaria durante muchos años. Nota de dvy.

2 La diferenciación de una auténtica praxis se da en contraposición al proceso de revisión administrativa de las actividades realizadas, 
que no llegan a ser praxis, en la medida en que no se reflexionan ni se cuestionan a la luz de la utopía operativa, del marco teórico ope-
rativo o del análisis de la realidad, como veremos en los siguientes apartados. El proceso de revisión administrativa se reduce a la mera 
gestión de los recursos, pero no al cuestionamiento de las prácticas. Nota de dvy.

I. Los elementos de una planeación de 
proyectos de educación popular

1. Una Utopía Operativa: o sea, un hori-
zonte global progresivamente factible y defi-
nitivamente deseable, hacia el cual se orienta 
también nuestra acción.

2. Teoría o Teorías Generales: se trata 
de aquella teoría o teorías de tipo más ge-
neral para los fenómenos más globalizantes 
de la sociedad, o de tipo más particular para 
algunos fenómenos concretos, desde las 
cuales vamos a interpretar los diversos da-
tos de la sociedad (según el caso) y nuestra 
situación y actuación dentro de la misma 
sociedad.

3. Hipótesis o Presupuestos más o me-
nos Fundados: se trata de teorías en proceso 
de ser comprobadas suficientemente, pero 
que ya tienen cierta validez por su posibi-
lidad de explicar determinados fenómenos.

4. Análisis de la Realidad Global o de al-
gunos de sus sectores: se trata de la organiza-
ción de los datos concretos en un momento 
histórico de nuestra sociedad, interrelacio-
nados en un proceso global.

A partir de las evaluaciones antes dichas 
viene el revisar nuestro marco teórico sobre 
todo en las hipótesis no tan fundadas en las 

que veníamos estribando y programando 
nuestra acción.

II. El proceso de interrelación dinámica 
de estos elementos

Después de la descripción analítica de los 
elementos todos que comprenden un proce-
so de acción y que se integran después en la 
Praxis de nuestras planeaciones es necesario 
presentar la dinámica como estos elementos 
funcionan en la práctica normal de una pla-
neación.

1. Ante todo, conviene aclarar que cuando 
solamente estamos revisando los elementos 
de la Acción Programada, estamos dentro de 
un Proceso Administrativo que sólo intenta 
hacer funcionar correctamente la organi-
zación de los recursos dentro de un tiem-
po señalado y con determinados métodos o 
técnicas. A lo más se llegan a formular algu-
nas cuestiones en torno a las pequeñas teo- 
rías que pueden respaldar un método o un 
tipo de organización. Pero el proceso admi-
nistrativo no es una auténtica praxis.2

2. Por muy necesario que sea el hacer re-
visiones administrativas de nuestra acción 
programada, es menester que nuestros equi-
pos tengan algún tiempo, al menos cada mes, 
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para un tipo de reflexión más profunda que 
permita el diálogo y la confrontación entre 
lo que hemos llamado Teoría en su conjunto 
y la Acción Programada.

3. En efecto, la acción que nosotros lleva-
mos a cabo y nuestra misma presencia en 
una localidad, empiezan a provocar dentro 
de dicha localidad elementos que van a pro-
vocar diversas reacciones.

Además, progresivamente vamos a ir ob-
servando la realidad en que nos encontramos 
inmersos y vamos a ir descubriendo en ella 
aspectos nuevos, que nos van revelando di-
versos datos y diversas maneras como estos 
datos se relacionan entre sí ya en la práctica. 
Así, la acción va empezar a presentar inte-
rrogantes que ya no se quedan al nivel como 
programamos nuestra acción, sino del sig-
nificado de ésta para los fines más definidos 
que buscamos.

En este sentido, ha empezado el diálogo 
entre la acción y la teoría. En determina-
dos momentos nos puede parecer que, dado 
nuestro marco teórico y nuestra estrategia, 
la acción está trabajando al margen de lo que 
pretendemos. En otros casos vamos quizás a 
empezar a dudar de determinadas hipótesis 
que creíamos sólidas y que nos parecía que 
explicaban suficientemente la realidad cir-
cundante o de la manera como deberíamos 
nosotros colaborar a cambiarla. Ésta es la 
confrontación entre teoría y acción.

4. Va a haber casos en los que constate-
mos que no todos tenemos un común marco 
teórico y que de ahí proviene la dificultad 
para la acción. Habrá otros casos en [que la 
dificultad se derivará de] la organización o 
resultados que se esperan de ella, por unos 
miembros u otros del equipo.

Estamos también en un fenómeno de re-
visión de nuestro marco teórico común o de 
nuestra acción común.

5. En determinados casos habrá que cam-
biar la teoría, en otros el rumbo de la acción, 
ya sea de inmediato, ya en un plazo razonable 
(quizás en la próxima evaluación).

En otros casos la tensión entre teoría y ac-
ción va a arrojar ciertas ambigüedades que 
sólo podremos resolver con nuevas síntesis. 
En estos momentos la utopía operativa guía 
hacia dónde se deben hacer las nuevas sín-
tesis. Toda síntesis deberá avanzar hacia el 
modelo que nos presenta la utopía dentro 
de los contextos reales en que nos estamos 
moviendo.

6. Marco Teórico de Nuestra Acción: se 
trata de algunos aspectos de la teoría general 
o de determinadas hipótesis o presupuestos 
que en su conjunto van a orientar y funda-
mentar la acción concreta que vamos a em-
prender.

7. Análisis de la Realidad Local: es la orga-
nización de los datos que históricamente nos 
ofrece en un momento dado la realidad total 
donde vamos a trabajar y que naturalmente 
mantiene una relación con el análisis de la 
realidad global.

8. La Línea de Acción o Estrategia: se trata 
de una modalidad concreta y operativa se-
gún la cual, nosotros y nuestra acción, pen-
samos que van a incidir en la realidad local 
y a través de ella, en la realidad global para 
la transformación estructural que buscamos.

Todo este bloque de elementos constitu- 
ye lo que nosotros agrupamos bajo el nom-
bre genérico de Teoría. Cuando hablamos 
de que la Praxis, supone una comparación 
entre teoría y acción, estamos entendiendo 
por teoría este conjunto de elementos que 
de una manera u otra están presentes en la 
reflexión comparativa.

9. La Acción Programada. O sea, la acción 
razonablemente organizada para conseguir 
unos resultados. Dentro de la acción progra-
mada vienen los siguientes elementos:

9.1 Objetivos: o sea, aquello que nos pro-
ponemos conseguir ya sea a corto, mediano 
o largo plazo.

9.2 El Análisis de Nuestros Recursos: Se 
trataría de un tipo de análisis que nos per-
mite el aprovechamiento de todos nuestros 
recursos según sus propias condiciones. 
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Aquí entran desde los miembros de nuestro 
equipo hasta los recursos económicos y des-
de los recursos que se pueden efectivamente 
conseguir.

9.3 Organización: Es la manera como razo-
nablemente vamos a combinar estos recursos 
en función del objetivo que pretendemos con-
seguir. Naturalmente que es diferente la or-
ganización de las personas, de los locales, de 
los instrumentos materiales y de la economía.

9.4 El Plan de Acción: se trata de contar con  
el tiempo y por tanto, de programar nuestra 
acción como una sucesión de pasos en un 
lapso de tiempo.

9.5 Los Métodos, Técnicas y Tácticas: Por 
métodos entendemos la organización y uso 
de elementos muy particulares que condu-
cen inmediatamente a resultados muy con-
cretos.

Técnicas: casi equivalen a métodos, 
pero probablemente más elaborados y 
basados en la experiencia más científica.
Tácticas: para algunos, son todos aque-
llos medios que reúnen la condición de 
medio y no de un fin intermedio que 
también procuramos.

9.6 La Acción Misma: es ya cada una de 
las acciones de los diversos elementos que 
trabajan hacia el objetivo propuesto y el con-
junto mismo de todas ellas.

En esta segunda sección de elementos te-
nemos la Acción que va a entrar en un diálo-
go con la Teoría. 

Vienen ahora los procesos evaluativos. La 
Praxis es, en cierto modo, un proceso evalua-
tivo, pero con la característica especial de 
confrontar tanto la Acción como la Teoría, 
y esto en una forma continua y muy flexible.

10. Evaluación de los Resultados de la Ac-
ción: esta evaluación mira directamente a la 
Eficiencia de nuestra acción. Trata de revisar 
esta evaluación si los resultados previstos al 
programar nuestra acción se han realmente 
conseguido.

11. La Evaluación Global: en esta evalua-
ción tratamos de revisar si realmente el  
proceso que vamos desencadenando con 
nuestra acción es efectivo para orientar hacia 
la utopía operativa y hacia el proyecto histó-
rico que estamos tratando de construir. Esta 
evaluación va a tomar todos los elementos de 
nuestra teoría, y en especial de nuestro mar-
co teórico y todos los elementos de nuestra 
acción programada.

A partir de las evaluaciones antes dichas 
viene el revisar nuestro marco teórico, so-
bre todo en las hipótesis no tan fundadas en 
las que veníamos estribando y programando 
nuestra acción.

III. Condiciones para que el proceso de 
la praxis funcione correctamente

1. En primer lugar, es diferente la condi-
ción de cada uno de nuestros proyectos, si 
estos se encuentran en una fase exploratoria 
o en una fase de realización o experimental.

En la fase exploratoria, nuestra acción 
generalmente reviste las características de 
una Acción–Puente, o sea, una forma de ha-
cernos presentes y de jugar un rol dentro de 
la comunidad. Pero aún nos quedan muchos  
interrogantes como para poder aclarar- 
nos el proyecto que queremos llevar adelante 
y sus estrategias fundamentales. La acción 
está programada para explorar la realidad. 
En cambio, en la fase experimental, hemos 
adquirido una suficiente claridad respecto 
de las interrogantes que teníamos antes y 
podemos ya formularnos con más precisión 
nuestras estrategias, dentro de una mejor 
interpretación del contexto social. Nuestra 
acción programada ya tiene resultados que 
conseguir.

2. También conviene considerar que en un 
momento dado podemos recibir una sobrea-
limentación de teoría, que viene desde fuera 
a través de libros o de otros agentes. Esta 
sobreteorización de nuestra praxis tiene el 
peligro de tratar de aplicar a nuestra acción 
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teorías que se generaron en otros contextos 
históricos. Por esto sería muy conveniente 
que cuando conocemos teorías nuevas co-
nozcamos también las acciones de donde 
dimanaron dichas teorías en una situación 
histórica concreta.

3. Pero puede suceder también lo inverso, 
o sea, que nuestro equipo sea invadido por 
la acción no programada.

Cuando un evento de la localidad nos urge 
a entrar en acción con el pueblo, normalmen-
te se desequilibra nuestra praxis [debido a] un  
exceso de acción, para el cual no tenemos 
una teoría de confrontación.

En estos casos requeriremos el auxilio de 
quienes han tenido ya experiencias semejan-
tes para que completen nuestra visión teó-
rica. Este auxilio puede venir por lecturas o 

por otros agentes que ya han experimentado 
y reflexionado lo mismo que nos está pasan-
do a nosotros.

IV. La reflexión teológica

Finalmente, en todo este proceso de nuestras 
planeaciones tiene un lugar la Reflexión Teo-
lógica, que nos permite reconsiderar la reali-
dad desde el punto de partida de nuestra fe.

Una acción comprometida es afectada 
por aquello que da sentido a nuestra vida y 
en lo que en definitiva creemos. Y al revés, 
nuestra fe es afectada por lo que llevamos 
a cabo para transformar nuestra sociedad. 
En algún sitio y forma, es necesario que se 
integren estas dos dimensiones de la vida de 
un cristiano.
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Introducción

En la experiencia de los proyectos de Fomento Cultural y Educativo, ac, Enrique vio la dificultad de 
definir y orientar un concreto aporte al proceso del pueblo. Su mayor preocupación es que algunos pro-
yectos [se] alargaban demasiado en lo que desde mediados de los setenta se llamó Etapa Exploratoria.

La experiencia acumulada ha ido indicando la importancia de realizar una investigación 
previa de una posible región o sector de trabajo popular. Esto permite una notable disminu- 
ción del tiempo dedicado a la etapa exploratoria.

Por Etapa Exploratoria de un proyecto se está entendiendo, por tanto, un periodo de inves-
tigación y análisis más puntual de la región geográfica o sector popular que se ha visto como 
más factible de desencadenar procesos organizativo–políticos.

La Etapa Exploratoria no es sólo investigación. Pretende también ubicar al equipo frente al pueblo 
concreto, de tal manera que le ayude a la generación de confianza mutua, entre pueblo y el equipo.

Esta creación del papel del equipo ante la comunidad va a venir de lo que llamamos “accio-
nes–puente” o servicios concretos que el equipo realiza en favor del pueblo y cuya característica 
fundamental está en ser “puente real entre el equipo y el pueblo”. Pero también “puente” porque 
no son las acciones definitivas que va a realizar el equipo. Son acciones que le permiten un  
conocimiento más íntimo de las condiciones objetivas y subjetivas del pueblo y de las capaci-
dades reales de avance y desarrollo.

Muchos proyectos fracasan porque nunca se plantearon una mínima etapa exploratoria. 
Llegaron a un lugar, desarrollaron determinadas actividades y se retiraron, supuestamente 
“porque no había condiciones”.

El objetivo último de la Etapa Exploratoria es el diseño de un Proyecto Popular Alternativo 
con un determinado Sujeto Popular Emergente, por parte de un equipo suficientemente integrado 
que ha tomado la decisión de aportar al pueblo para su avance estratégico.

Durante la Etapa Exploratoria se da también un proceso de integración del equipo concreto. 
Se van conociendo sus cualidades, limitaciones, capacidades, sus mejores aportaciones, etc. 
En cierto sentido, la etapa exploratoria tiene otro tanto de ser un periodo de entrenamiento 
para el equipo en cuanto a equipo de trabajo. El equipo se da la posibilidad de entrenarse en la 
implementación de varios métodos de trabajo, estilos, procedimientos. Pero el más importante 
está en el ejercicio de la crítica y la autocrítica en el interior. De esta manera el equipo desarrolla 
su capacidad de escuchar y de corregir sus propios errores. 

Las siguientes notas que se presentan, son otras tantas reflexiones de Enrique Gutiérrez sobre 
las prácticas concretas que realizan equipos de fcye. Nuevamente aparece la “reflexión de la 
acción” que mueve a la modificación de determinadas prácticas.

Los tres artículos que se presentan en este manual, recuperan las reflexiones que en diversos 
tiempos fue haciendo Enrique a lo largo de su acompañamiento crítico a los proyectos de fcye, ac.

De diversa manera, los tres artículos presentan las características fundamentales que debe 
contemplar toda Etapa Exploratoria.

Finalmente, se presenta un cuadro síntesis en el que gráficamente se visualizan estos elementos.

David Velasco Yáñez, sj

Guadalajara, Jal, 1991
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ETAPA EXPLORATORIA, ACCIONES–PUENTE  
Y “MODELOS” DE ACCIÓN FUTURA

Enrique Gutiérrez, sj
19 de junio de 1978

nota: En la última evaluación-planea-
ción de Huaya, aparecieron de un lado 
bastantes imprecisiones nuestras respec-
to a estas formas de acción de nuestros 
Proyectos. También se iluminaron algunos 
otros puntos. Comunico lo que allí recogí 
y algunas reflexiones mías, al Equipo Eva-
luador, para buscar nosotros y con los Pro-
yectos irnos aclarando más estos aspectos 
del proceso de los Proyectos.

1. Etapa o fase exploratoria  
de un proyecto

1.1 Es importante precisar que es la expe-
riencia misma la que nos ha enseñado que 
un equipo, al llegar a trabajar a una locali-
dad, pasa por una etapa que hemos llamado 
“exploratoria”. Y esto sucede no obstante 
cualesquiera estudios previos realizados 
para un conocimiento socioeconómico de 
la región, incluso en casos en que algunos 
de los miembros del equipo se embarcaron 
en dicho estudio. v.gr., del primer equipo de 
Tlahuelilpan, Hgo.

1.2 Negativamente, parece que la etapa ex-
ploratoria se caracteriza por que no es po- 
sible diseñar un proyecto, con objetivos  
por resultados (*) a plazos fijos y con cierta 
unidad de la orientación global de las líneas 
de acción. No hay hipótesis suficientemente 
adaptadas a la localidad y fiables, que permi-
tan prefijar resultados a partir de determina-
das acciones concretas.

(*) Hablamos de resultados transformati-
vos de las situaciones.

1.3 Positivamente, hemos dicho que esta 
etapa es usada por el equipo que inicia su 
tarea en una localidad, precisamente en 
explorar desde la inmediatez de la convi-
vencia, de los contactos, de las visitas al 
distrito de trabajo y sobre todo, desde una 
acción de servicio a la comunidad todavía 
preliminar.

Suponemos que se explora ya desde 
unos ciertos objetivos muy generales (fina-
lidades) y desde unos ciertos presupuestos  
o Marco Teórico. No sólo se explora la si-
tuación sociopolítica de la localidad en su  
concreta complejidad y dinamismo, sino 
también se explora el funcionamiento de 
una estrategia tentativa y de ciertos méto-
dos y tácticas.

O sea que los resultados que en esta etapa 
se buscan son precisamente el captar más 
completa y precisamente una localidad, si-
tuarnos en ella y medir los medios como  
podríamos ofrecerle una ayuda hacia la 
transformación deseable objetivamente. Esto 
se evalúa periódicamente.

1.4 Los frutos accesorios de la etapa ex-
ploratoria son: 

• Hacia afuera, el establecer nuestro pa-
pel en la localidad, desde el cual se vuel-
va después inteligible nuestra aportación 
futura.
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• Hacia adentro, consolidar al equipo y su 
funcionamiento en torno sobre todo a la 
“praxis” como proceso de reflexión–acción. 
Como aún no se compromete la acción 
definitiva del equipo, hay una gran opor-
tunidad para ventilar y homogeneizar as-
pectos importantes del Marco Teórico del 
Proyecto.

nota: Para quienes aceptan que la pro-
moción–educación popular se inicia ge-
nerando el equipo de promotores, sus 
medios para financiarse y financiarla, 
habría que asignar esta finalidad preli-
minar a esta etapa.

1.5 Una cuestión surge: ¿Cuándo se termi-
na una Etapa Exploratoria? ¿Cuáles son los 
indicadores que nos dicen que la exploración 
deseable está suficientemente cumplida?

Desde que se aclaró la modalidad de esta 
etapa exploratoria han venido surgiendo al-
gunos indicadores de índole más bien inter-
na a la capacitación del equipo promotor 
para diseñar ya el proyecto definitivo (etapa,  
esta segunda, llamada “experimental”, aun-
que no pueda agotarse su significado en ma-
nera alguna, en una mera experimentación).

1.6 Estos indicadores serían básicamente 
los que anuncian que un equipo ya puede ha-
cer un proyecto más estable y bien orientado: 

• En cuanto al equipo, éste ha conseguido 
en la etapa exploratoria, y por la misma ac-
ción llevada a cabo, una suficiente homo-
geneidad de visión en los aspectos claves 
de la planeación más definitiva: marco teó-
rico, análisis de la localidad, finalidades, 
estrategia y principales líneas de acción 
y métodos.
• En cuanto a la situación de la localidad 
y de la región, el equipo ha perfilado su 

3 Contradicción, en casi todas las versiones marxistas de la época, se refiere a las oposiciones entre fuerzas sociales. Se distingue  
la contradicción principal como la oposición que se da entre la burguesía y el proletariado. Las contradicciones secundarias son las 
oposiciones y luchas que se dan al interior, o de la burguesía o del proletariado. Nota de dvy.

análisis suficientemente como para de-
tectar la contradicción principal y las se-
cundarias más importantes.3 Conoce las 
necesidades más amplias del pueblo en la 
zona y los aspectos más relevantes de su 
idiosincrasia.
• En cuanto a lo promocional mismo, ma-
neja suficientemente la praxis y los as-
pectos organizativos necesarios para su 
actuación expedita y efectiva.
• Todo esto ha sucedido en y por la acción.

1.7 Recientemente ha surgido una nueva 
sugerencia que añade en un sitio relevante, 
un indicador, que viene de una disposición 
inicial de la comunidad en que se llevará a 
cabo el proyecto definitivo. 

Se trataría, según esta sugerencia, de con-
siderar la etapa exploratoria con una finali-
dad muy importante, además de las señaladas 
arriba: descubrir y contactar suficientemen-
te, a un grupo de personas de la localidad 
que puedan captar el servicio que buscamos 
ofrecer, discutirlo y en definitiva iniciar un 
diálogo con nosotros para aceptarlo y com-
prometerse a llevarlo a cabo básicamente 
ellos dialécticamente con nuestra ayuda.

Se parte de la visión de que sólo entonces  
se da un cierto tipo (deseable para fcye) de 
promoción–educación popular, cuando son 
personas de la misma comunidad o región 
quienes asumen la responsabilidad del proce-
so con nuestro apoyo y ayuda. Esto hace surgir 
una iniciativa que es dialécticamente de perso-
nas del pueblo y de nosotros, y se lleva a cabo 
en un proceso del mismo estilo.

Aún debería profundizarse más esta suge-
rencia en todo Fomento, pero probablemente 
esto no será posible sin que de hecho algunos 
equipos la hagan suya y la comprueben en 
la práctica. Sólo así sabremos qué significa, 
cómo sucede y qué aporta o qué dificultades 
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ofrece el hacer el proyecto definitivo según 
una iniciativa de personas de la comunidad 
comprometidas con su comunidad, discutida 
esta finalidad con nosotros hasta aclararnos 
juntos qué va a ser posible y deseable para 
ellos. Está aquí muy de relieve la tensión en-
tre nuestra confianza y respeto al “pueblo” y 
la conciencia también de la deformación que  
el sistema consigue entre los oprimidos  
que les incapacita a luchar por su liberación 
en forma acertada.

1.8 Finalmente es útil asentar que la etapa 
exploratoria supone unas predominancias 
necesarias, pero que la exploración se con-
tinúa en alguna forma siempre. Por tanto,  
no existe uno como corte absoluto entre la 
etapa exploratoria y la experimental.

En cuanto a la duración de dicha etapa, 
no hay aún criterios claros y depende de 
muchas circunstancias. Ahora tendemos a 
pensar que dura entre un año y dos.

2. Las acciones–puente

2.1 Durante la etapa exploratoria, necesa-
riamente el equipo promotor se sitúa en una 
localidad mediante su acción en servicio de 
ésta. Esta acción que aún no es posible pla-
nearla en forma definitiva, es un puente hacia 
la actividad definitiva de la etapa explorato-
ria, de allí las acciones–puente. 

2.2 Las acciones–puente requieren más 
experimentación sistematizada de los pro-
yectos para definirlas mejor. En el entretanto 
puede ser útil alguna caracterización de sus 
funciones un poco a priori y como hipótesis 
a comprobar.

2.3 Diríamos que las funciones que debe-
rían llenar las acciones–puente, serían las 
siguientes:

• Permiten al equipo ampliar y diversifi-
car sus contactos con la población en las 
líneas que hipotéticamente se quieren ex-
plorar más ampliamente.

• Permiten al equipo detectar los grupos 
o personas más capaces de un compro-
miso ulterior por su comunidad, bien 
orientado.
• Permiten reconocer los futuros amigos 
y enemigos para un plan de acción trans-
formativo en incidencia con el proceso de 
cambio estructural de la región.
• Permiten adquirir ante la localidad una 
imagen y jugar después el rol, desde el 
cual se dará la ayuda educativo–promo-
cional.
• Permiten ensayar algunos métodos de 
trabajo y probar sus resultados. 
• De hecho, prestan un servicio actual a 
la comunidad en relación sobre todo con 
necesidades sentidas, y que pueden ser 
atendidas desde un aspecto útil y no de-
masiado comprometido.
• Deben dejar al equipo un tiempo sufi-
ciente para sistematizar su exploración, 
incluso poner algunos tipos de encues-
tas, si fueren necesarias, y aprovechar los 
contactos que se van ofreciendo. Sobre 
todo, el equipo requerirá tiempo para 
encontrar su modo adecuado de “praxis” 
y de un funcionamiento administrativo 
sencillo.

2.4 Las actividades–puente son activida-
des sistemáticas de una duración al menos de 
dos años, con un funcionamiento periódico 
y objetivos internos a la actividad, válidos, 
independientemente de sus demás funciones 
(p. ej. 2.3).

2.5 Se sitúan, dentro de los recursos del 
equipo, en diversas áreas o niveles de la po-
blación que faciliten la exploración, v.gr., con 
hombres, matrimonios, señoritas, en dos ba-
rrios o zonas de la localidad, o con peones y 
pequeños propietarios, etc.

2.6 Se procura diversificar las acciones de 
modo que aún siendo educativas den oca-
sión de probar varios métodos que hipotéti-
camente pueden ser valiosos después en los 
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procesos promocionales y educativos más 
definitivos de la etapa exploratoria.

En otros casos, la acción–puente detectará 
necesidades de la localidad que demanden 
de métodos no conocidos, y que habrá que 
adquirir y probar antes del proyecto defini-
tivo.

2.7 Hipotéticamente, las acciones–puente 
son pocas, colocadas estratégicamente para 
explorar la localidad y la región y que puedan  
después dejarse o transformarse radical- 
mente, si fuera preciso, al diseño del proyec-
to más definitivo.

2.8 Necesariamente las acciones–puen-
te, como el proyecto todo, van a depender 
del tipo de personal que lo integra. La etapa  
exploratoria va a indicar también si dadas 
las peculiares necesidades o facilidades de 
una localidad o región, el equipo requie- 
re una capacitación en algún aspecto téc-
nico o aun completarse con personal más  
técnico en una rama determinada de la edu-
cación o de la producción, etc.

3. “Modelos” de la acción futura

3.1 Se viene usando en fcye la terminolo-
gía de “acciones” para una peculiar manera 
organizada de prestar cooperación a un pro-
ceso popular transitorio o más permanente: 
v.gr: una manifestación planeada o unos cur-
sos de alfabetización.

Las acciones se inscriben en “líneas de ac-
ción” que representan modalidades de cier- 
tas funciones sociales dentro de la estruc-
tura socioeconómica: v.gr., las acciones de 
un proyecto se inscriben en la línea de la 
economía cooperativista y de la educación 
técnica...; desde luego que buscando des-
de allí otras incidencias en la estructura 
social.

3.2 El “modelo” de la acción de un pro-
yecto miraría a la forma peculiar en que se 
combinan y apoyan las líneas de acción y las 
acciones de cada línea, para obtener tales 
objetivos del proyecto. Un modelo tiende 
no sólo a que las acciones del proyecto se 
orienten a un objetivo unitario, sino a que, 
por su interna relación de recursos, méto-
dos, destinatarios y resultados, las acciones 
se apoyen y consigan los mejores resultados 
con el mínimo desperdicio de energía, v.gr., 
si el proyecto tiene unos cursos de alfabeti-
zación, que dan unos jóvenes de la localidad, 
y además se hace un periódico local, el pro-
yecto organiza y apoya los grupos de jóvenes 
(que dan la alfabetización y se educan ellos y 
concientizan), el grupo que hace el periódico 
(que ofrece material de lectura a los cursos 
de alfabetización) y los grupos de adultos, 
que reciben alfabetización concientizante y 
se organizan en el ejido.

Los modelos permiten amplias organi-
zaciones de servicios cruzados, con tal que 
se evite que unos cuantos estén en todos 
lados y potencien además el rendimiento  
de los esfuerzos de cada acción. 

3.3 Los modelos de acción pueden pretender 
en la interrelación de actividades y líneas de  
acción ciertas polarizaciones estratégicas  
de la acción global del proyecto, v.gr., una ac-
ción extensiva, una coordinación de diversos 
sectores de la población, una acción intensi-
va desde diversos ángulos que se completan, 
un ahorro económico, etc.

3.4 Sería deseable que, en la etapa explo-
ratoria, el equipo promotor estudie cómo 
generar un modelo futuro de acción. 

Conviene recordar que los modelos de 
acción demandan de los equipos una mayor 
homogeneización de marco teórico y calidad 
de métodos.
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CUADRO SÍNTESIS
SECUENCIA DE LA ETAPA EXPLORATORIA DE UN PROYECTO POPULAR

Establecer el rol
ante la comunidad

Actividades sistemáticas
con objetivos a 2 años

Ampliar contactos

Detectar gente clave

Reconocer futuros amigos y enemigos

Ensayar métodos

Servir desde necesidades sentidas

Acciones – Puente y
Proyecto dependerán del

personal del equipo

1 Sistematizar la exploración (análisis)
2 Modalidad de la praxis
3 Organización interna del Equipo

ACCIONES – PUENTE:
El equipo se sitúa mediante su acción de servicio a la localidad. 

Explora desde la inmediatez del contacto y la convivencia

Objetivos de la Etapa Exploratoria:
Equipo que puede hacer un proyecto experimental: homogeneización, 

análisis concreto, praxis – reflexividad y organización interna
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LA EVALUACIÓN EN LA ETAPA EXPLORATORIA

Enrique Gutiérrez, sj 
Mayo de 1981

1. La evaluación en la Etapa Exploratoria re-
úne una doble índole:

1.1 De un lado es más propiamente eva-
luativa, en cuanto intenta precisar los re-
sultados de la doble vertiente de la Etapa 
Exploratoria:

• Si las actividades–puente han sido real-
mente en servicio del pueblo, en sus ne-
cesidades sentidas, y con qué eficiencia.
• Cuáles han sido los resultados obtenidos, 
con el uso de qué medios, para conseguir 
las finalidades de la Etapa Exploratoria y 
cuáles resultados de hecho no se han con-
seguido.

1.2 Pero la otra vertiente es tomar el pulso 
al equipo para precisar si ya se ha conseguido 
la suficiente capacitación y el suficiente co-
nocimiento de la realidad, como para diseñar 
el proyecto definitivo.

Desde este punto de vista se intenta son-
dear la capacitación y conocimiento suficien-
tes, ya que siempre se deberá seguir adelante 
en esta capacitación y mejor interpretación 
de la realidad sociopolítica de la región y en 
especial del pueblo y sus procesos.

1.3 Pero realmente la evaluación propia-
mente tal de la Etapa Exploratoria es en  
función de la suficiencia del equipo para di-
señar ya el proyecto definitivo. Aunque tie-
ne su propia importancia el modo como se 
ha llevado a cabo la Etapa Exploratoria y los 
resultados ofrecidos al servicio popular, sin 
embargo, esto queda subordinado a la fina-
lidad directa de la Etapa Exploratoria, que 

es capacitarse para situar correctamente un 
futuro proyecto de servicio más definitivo 
y consistente para las comunidades de una 
zona o región.

2. Independientemente, pues, de la recu-
peración del proceso seguido por el equipo 
para llenar la Etapa Exploratoria, y la posibi-
lidad de reconocer en ese proceso, dentro del 
contexto en el que el equipo se desenvolvió, 
la correspondencia o no del esfuerzo emplea-
do con los resultados obtenidos, estas consi-
deraciones se orientan fundamentalmente al 
sondeo sobre la suficiencia de un equipo para 
preparar ya el proyecto definitivo. 

2.1 Se sugieren a este propósito dos cami-
nos, al finalizar el primer año de Etapa Ex-
ploratoria:

• Que el equipo intente diseñar la pla-
neación de un proyecto definitivo, con la 
ayuda y guía de los acompañantes evalua-
dores del Equipo de Evaluación.
Este camino que debería emprenderse 
poco a poco y en un lapso de varios me-
ses, no pretendería tanto llegar ya a una 
planeación, sino de que el mismo equipo 
se tome el pulso sobre sus posibilidades 
de clarificar ya una planeación para un 
proyecto estable y pueda descubrir sus 
lagunas, falta de preparación y/o entrena-
miento y estudio.
• El otro camino sería a base de opi-
niones respaldadas con datos correcta-
mente interpretados, en torno al avance 
obtenido en el conjunto de tareas que 
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deben haberse cubierto en la Etapa Ex-
ploratoria.
Este camino tiende a dar una cierta 
descripción fundamentada de lo que 
el equipo cree haber conseguido ya, lo 
que se ha conseguido, pero todavía en 
forma muy incipiente y débil, y aque-
llos aspectos que reconoce aún no haber 
conseguido.

2.2 Desde luego que ambas evaluaciones 
deberían terminar con un cierto plan de 
trabajo que permita asumir eficazmente las 
tareas que aún quedan y conseguir los cono-
cimientos y capacitaciones suficientes para 
echar a andar el proyecto definitivo.

3. ¿Qué tareas deben haberse cubierto sufi-
cientemente en una Etapa Exploratoria?

3.1 Damos aquí una cierta descripción de 
las tareas que deberían haberse cubierto con 
una suficiencia que va a ser apreciada desde 
ciertos indicadores y desde la opinión del 
equipo confrontada con la de los acompa-
ñantes en la evaluación.

3.2 Análisis sociopolítico de las localidades  
y/o región, con una cierta interpretación de 
lo que sucede en el campo económico, polí-
tico e ideológico desde las diversas fuerzas  
sociales que se mueven en la región, espe-
cialmente desde los procesos populares. 
Este análisis debe estar permitiendo ya hacer  
predicciones hipotéticas a corto plazo, al me-
nos sobre los eventos futuros más importan-
tes y que más pueden afectar al pueblo.

En alguna forma debe además poderse 
prever, al menos a corto plazo, cuál es la lí-
nea estratégica que determinados sectores 
populares más dinámicos debieran seguir 
para ir avanzando en el proceso de capa-

citarse e indicarse como protagonistas del 
cambio social.

3.3 Contacto suficientemente amplio con 
agentes más capaces para el cambio social 
en la región, con diverso tipo de grupos y en 
alguna forma también con la masa, de modo 
que pudiera el equipo señalar la energía 
disponible, el sentido y potencial de ésta, a 
partir de los agentes de cambio, los grupos y 
los medios más masivos.4 El equipo debería 
poder ya sugerir con quiénes trabajar, por 
qué, apoyándose en quiénes, respaldando la 
iniciativa de otros, etc.

3.4 Entrenamiento suficiente del equipo 
por lo que hace al análisis, proceso práxico, 
algunos métodos de probable uso en la re-
gión, organización de su tiempo y recursos, 
etc. De este modo el equipo ha empezado a 
manejar el instrumental necesario para man-
tenerse situado en el proceso y para llevar a 
cabo una cierta línea de actividad, con unas 
determinadas personas y en una determina-
da orientación.

3.5 Cierta previsión del equipo de cuáles 
serían las líneas de actividad que mejor res-
ponderían al momento popular de esa región, 
ya a partir de la perspicacia de los agentes de 
cambio, del dinamismo de los grupos exis-
tentes y/o de las necesidades sentidas por la 
mayoría. Esto debería ser de tal forma que el 
equipo prevea la posibilidad de concatenar 
las diversas líneas de acción, de modo que 
confluyan hacia un objetivo unitario dentro 
de la región, aunque no todas las líneas cons-
piren en el mismo nivel de importancia.

3.6 Ritmo y organización del equipo. El 
equipo debería ya haber conseguido un cier-
to ritmo de trabajo que conforma la marcha 
general de todos los miembros del equipo, y 
una cierta organización de su tiempo y recur-
sos, que le va a permitir ir lanzando la acción 

4 Un elemento fundamental de la etapa exploratoria, desde la visión del cambio social que se va construyendo o se ha hecho explícita, 
destaca la detección de los agentes de cambio, aquellos que, por su papel en la comunidad o colectivo, tienen la posibilidad de impulsar 
dicho cambio, lo mismo para detectar grupos o colectivos y otros medios de comunicación que más puedan llegar a la gente. Nota de 
dvy.
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definitiva, y proseguir capacitándose, bien 
situado en la región y mejorando continua-
mente los métodos y técnicas de su trabajo 
con el pueblo.

3.7 Finalmente, el equipo debe encontrar-
se mucho más cohesionado, más capaz para 
la autocrítica y la crítica de los demás, más 
capaz de dar y recibir apoyo y en un am-

biente donde las tensiones que surgen no 
tienden a disgregar al equipo, ni a frenar su 
actividad.

Estas sugerencias de corte un tanto gene-
ral, pueden permitir bosquejar más en deta- 
lle un método de evaluación de la Etapa  
Exploratoria, con la ayuda de los acompañan-
tes del equipo en sus evaluaciones.

5 El cuadro es auxiliar del anterior y se usó principalmente para establecer un balance de resultados, es decir, establecer con mayor 
precisión cómo va la etapa exploratoria, qué se ha conseguido y qué falta. Nota de dvy.

ESTABLECER EL ROL ANTE LA COMUNIDAD 
Lo que hemos conseguido                               Lo que nos falta por conseguir

 
ACTIVIDADES SISTEMÁTICAS CON OBJETIVOS A 2 AÑOS

Lo que hemos conseguido                                Lo que nos falta por conseguir

 
ACCIONES – PUENTE Y PROYECTO DEPENDERÁN DEL PERSONAL DEL EQUIPO

Lo que hemos conseguido                                Lo que nos falta por conseguir

 AMPLIAR CONTACTOS. DETECTAR GENTE CLAVE. RECONOCER FUTUROS 
AMIGOS Y ENEMIGOS. ENSAYAR MÉTODOS. SERVIR DESDE NECESIDADES SENTIDAS

Lo que hemos conseguido                               Lo que nos falta por conseguir

 1. SISTEMATIZAR LA EXPLORACIÓN (ANÁLISIS)
Lo que hemos conseguido                               Lo que nos falta por conseguir

2. MODALIDAD DE LA PRAXIS

Lo que hemos conseguido                               Lo que nos falta por conseguir

 3. ORGANIZACIÓN INTERNA DEL EQUIPO

Lo que hemos conseguido                               Lo que nos falta por conseguir

CUADRO AUXILIAR 1. ETAPA EXPLORATORIA5

Autonomias populares.indd   35 20/9/19   1:21 PM



Autonomias populares.indd   36 20/9/19   1:21 PM



Unas notas sobre la etapa exploratoria   37 

UNAS NOTAS SOBRE LA ETAPA EXPLORATORIA

Enrique Gutiérrez, sj
10 de noviembre de 1983

nota: Estas notas recogen solamente la 
preocupación sobre la duración y las fun-
ciones de la Etapa Exploratoria, según se 
ha venido haciendo en Fomento y según 
los documentos que existen sobre esta 
Etapa en el mismo Fomento. Resumen un 
poco mi punto de vista sobre el asunto de 
lograr una Etapa Exploratoria más eficien-
te y más corta.  Para escribir estas notas 
tomo en cuenta mi apreciación propia so-
bre las Etapas Exploratorias de los últimos 
tres proyectos de Fomento: Suburbano, 
Istmo y Sur de Xalapa.

1. Parece muy razonable la preocupación que 
ha venido habiendo en Fomento por la du-
ración excesiva de etapas exploratorias, que 
llegan a sobrepasar los dos años. Sin embar-
go, esta preocupación puede ser relativa-
mente negativa, si pretendiera festinar6 las 
fechas, sin haber conseguido los resultados. 
Por esto para mí acortar la Etapa Explorato-
ria solamente significa buscar mejores mé- 
todos y mejor orientación de los equipos 
para conseguir los frutos de la Etapa Explo-
ratoria en plazos más breves.

Durante este tiempo he tenido ocasión 
de conocer proyectos que se lanzan en eta-
pas exploratorias muy breves, v.gr., de seis 
y hasta cuatro meses. Normalmente hablan-
do, esto sucede porque ya previamente se ha 
ceñido el campo y la orientación del futuro 
proyecto y por tanto la investigación previa 

para echarlo a andar. Quizás este camino sea 
aconsejable para determinados proyectos 
futuros de Fomento, pero si aún mantene-
mos una visión muy amplia y complexiva, 
entonces nuestras Etapas Exploratorias, sólo  
pueden disminuir en función de mejor cali-
dad de métodos de trabajo.

2. De hecho, ya se empieza a prever en el 
Consejo de Análisis,7 que algunos talleres 
previos sobre análisis, con los equipos que 
van a echar a andar un nuevo proyecto desde 
su Etapa Exploratoria, pueden enfocar más 
concretamente todo el trabajo y facilitar aná-
lisis regionales mejores y más rápidamente 
llevados a cabo.

Probablemente otro tanto pueda hacerse 
sobre las actividades puente y sus metodo-
logías de trabajo.

Además, considero que sería un gran 
avance el iniciarse más desde la Investiga-
ción dentro de la Acción, que al revés desde 
la Acción en la que se investiga. Esto no para 
quitar su primacía a la acción, sino probable-
mente para entrenar desde el principio en la 
sistematización del trabajo, cosa que después 
parece muy difícil de conseguir.

Otro aspecto que sin duda alguna va a 
mejorar la rapidez de trabajo en la Etapa Ex-
ploratoria, es el que una persona que cono- 
ce mucho más la experiencia de Fomento 
esté siempre presente en los nuevos equipos 
que se echan a andar.

6 Significa apresurar.
7 Dentro de Fomento existían varios consejos, el de gobierno, el de finanzas, el de educación y otro era el Consejo de Análisis, dedicado a 

acompañar el trabajo de análisis regional de los equipos en sus proyectos respectivos. Nota de dvy.
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3. Pero no obstante todas estas precaucio-
nes, la Etapa Exploratoria se va a prolongar 
indebidamente si desde el principio no se 
logra preparar mejor al personal que va a 
integrar el nuevo equipo y darle el entrena-
miento adecuado. A este respecto se tienen 
ya unas orientaciones, que han sido checadas 
por los equipos actuales, que probablemente 
mejoren bastante el ingreso de los nuevos 
miembros a Fomento.

Lo que más ha venido retrasando muchas 
etapas exploratorias de nuevos proyectos de 
Fomento, ha venido del recambio continuo 
de personas en la misma Etapa Exploratoria. 
Esto obliga a iniciar de nuevo muchos trámi-
tes y a reajustar la organización del equipo 
para el trabajo. 

4. Hay un aspecto que me ha creado pro-
fundas dudas e interrogantes sobre la cier-
ta inflexibilidad de los Métodos de Traba-
jo en la Etapa Exploratoria. Pienso que el 
equipo del Proyecto Suburbano (*) se hu-
biera probablemente salvado, si se hubie-

ra atenido a ciertas orientaciones que se  
le dieron desde el principio, pero después 
dejándole a él la discusión y aplicación de 
dichas orientaciones. Aparentemente el equi-
po no tenía la madurez para decidir por sí 
mismo la orientación del proyecto futuro y 
se enfrascó en una serie ilimitada de disqui-
siciones, que desgastaron al equipo inútil-
mente.

(*) El Proyecto Suburbano fue un in-
tento de un equipo de fcye por trabajar 
en la ciudad y con obreros. No se llegó  
a poner en práctica, entre otras razones, 
por una fallida Etapa Exploratoria.

Este último aspecto debería considerarse 
más, pues de otro lado es bastante seguro 
que un equipo no se envuelve dinámica y 
creativamente en un proceso si él no pue- 
de verlo con claridad y ser el autor mismo de 
dicho proceso. 

Esto sería lo que yo comentaría sobre Eta-
pa Exploratoria para el futuro.
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Nota introductoria a la etapa experimental

A diferencia del diseño de la Etapa Exploratoria, en la que se señalan una serie de actividades 
para el equipo, el diseño de la Etapa Experimental descansa en talleres que realizaron los equi-
pos en diferentes momentos y a lo largo de varios meses. Cada uno de los talleres tiene marcados 
sus tiempos y modalidades. Enrique Gutiérrez, sj, recomendaba aprovechar alguna reunión 
ordinaria del equipo para su realización; pero había un taller, el inicial de la Utopía Operativa, 
que recomendaba hacerlo en clima de “retiro espiritual”. En cambio, el de Marco Teórico era 
implementado en tono de seminario de estudio, sólo para explicitar los consensos del equipo, o 
de debate y discusión para la aclaración de algún concepto que no era plenamente compartido. 
El taller de análisis, en cambio, se realizaba sólo si había la información acumulada, necesaria 
para realizar el taller. Finalmente, el taller de Aporte Operativo del Equipo se podía hacer en 
alguna de las reuniones ordinarias del equipo. Sólo de manera extraordinaria se realizaron 
los cuatro talleres en fines de semana completos, con todo el equipo. Más bien se realizaban de 
tiempo en tiempo, y sobre la base de los resultados de un taller se realizaba el otro.

La aplicabilidad que puede tener esta dinámica para el diseño de proyectos —que actual-
mente se reduce prácticamente al cuarto taller y sus diversas expresiones que establecen todas 
las variaciones del Marco Lógico, la Planificación Estratégica o el de Fuerzas, Oportunidades, 
Debilidades y Amenazas— radica en la posibilidad de hacer explícitas la inspiración común 
de la institución o grupo que lo implemente, los conceptos básicos que orientan la actividad  
—fundamentalmente su teoría del cambio social así como su teoría del sujeto o sujetos de 
cambio, que suelen ser las nociones de mayor complejidad—, el análisis complejo de la reali-
dad —con todo el debate contemporáneo sobre la crisis del capitalismo, el cambio climático, la 
crisis civilizatoria y la disminución de las democracias a su mínima expresión—, que se aborda 
en varios momentos y con la suficiente información; y finalmente, la explicitación del aporte 
cualificado de los equipos de trabajo.

David Velasco Yáñez, sj

Guadalajara, Jal., 1991
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TALLER A. DE UTOPÍA OPERATIVA

INTRODUCCIÓN 

Después de la coyuntura del ’89 en Europa Central y de la derrota electoral del Frente Sandinista 
de Liberación Nacional (fsln) y las negociaciones de paz en El Salvador, se ha cantado mucho 
“el fin de las utopías”, o la muerte del pensamiento utópico. Habrá que ver qué se quiere decir 
con todo esto, que la ideología dominante se ha preocupado tanto en difundir.

El caso concreto que nos ocupa es que Enrique Gutiérrez coloca al principio de los talleres 
de planeación un Taller A de Utopía Operativa. Su primera orientación es fundamental. Dice 
que “la manera [que] se ha encontrado [para] checar la calidad operativa de una Utopía, es 
confrontarla con la acción”.8

No se trata de cualquier utopía. Ni mucho menos de manejarla en cuanto algo ideal, que 
literalmente “no tiene lugar” en la historia. Tampoco, en cuanto “paraíso en la tierra” construido 
por la fuerza, que quizá por aquí vaya el sentido de la crítica al pensamiento utópico.

El Taller de Utopía Operativa tiene más bien el sentido que ya comentábamos en la introduc-
ción general, de explicitar lo que haya de utópico en toda actividad humana, particularmente 
aquella que se realiza con el pueblo en su lucha de liberación hacia condiciones de vida más 
humanas, que humanicen, al mismo tiempo, a los hombres y a la historia.

El Taller A es más una meditación personal que un ejercicio meramente reflexivo. Tiene más 
características de “retiro espiritual” sobre el sentido último de la vida personal y social de los 
hombres y mujeres que han decidido apostar sus vidas en favor de los explotados. El “soñar 
despiertos” y entonar cánticos de esperanza en una vida radicalmente nueva.

El taller sugiere unas preguntas, como pueden ser las que se incluyen o bien otras que apunten 
a esa finalidad: cuál es el horizonte último del quehacer humano, de este quehacer concreto 
nuestro con el pueblo explotado en su lucha de liberación.

Conviene tomar en cuenta estas observaciones porque realmente es más una guía para  
que los participantes tomen su vida en sus manos y den razón de su esperanza. El objetivo es que 
el equipo explicite la base común de inspiración que anima a todos a determinadas acciones.

Más aún, se trata de que el equipo haga continua y periódicamente esta explicitación, por-
que en la práctica se oscurece, y mucho, esta base de común inspiración. De donde se generan 
diversos conflictos al interior y que tienden a reflejarse exteriormente.

En la práctica ordinaria de varios equipos de educación popular, tanto de fcye, ac como de 
Sedoc, ac, el ejercicio del Taller de Utopía Operativa ha permitido la explicitación de la inspi-
ración cristiana que anima a los promotores y ha sido también una forma de impulsar la ma-
duración en la fe como motor que anima y enriquece los proyectos en los que nos embarcamos.

La importancia de este taller está en sentar una base común, un horizonte de comprensión 
desde donde se ubican aspectos de marco teórico–operativo, el mismo análisis, la estrategia y 
el aporte concreto del equipo.

8 Las cursivas son mías. Nota de dvy.
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Ahí donde se oscurece el panorama en cada uno de esos niveles de planeación, el ejercicio 
de explicitar la utopía operativa trata de ubicar cada cosa en su lugar; pero, además, trata de 
dinamizar aspectos que se hayan estancado.

La condición fundamental para realizar con provecho este taller es la flexibilidad con que se 
haga. Para ello ayuda escoger las preguntas que más favorezcan el “dar razón de la esperanza” 
del equipo y confiadamente se compartan.

David Velasco Yáñez, sj

Guadalajara, Jal., 1991
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LA UTOPÍA OPERATIVA COMO BASE  
DE UN PROYECTO DE EDUCACIÓN POPULAR

Enrique Gutiérrez, sj9

nota: La planeación de la Etapa Explo-
ratoria, de cada proyecto, se origina en la 
Utopía Operativa. El fin de intentar entre 
todos los miembros de un equipo el ir per-
filando durante la Etapa Exploratoria su 
Utopía Operativa es asegurar una base de 
inspiración común al equipo, un último 
principio de referencia para deslindar en 
un momento dado opciones dificultosas y 
dar orientación a todo el Marco Teórico 
Operativo que va a ir manejando el equipo.

La manera [que] se ha encontrado [para] 
checar la calidad operativa de una utopía es 
confrontarla con la acción.

9 Varios de los talleres no tienen fecha de elaboración, lo más probable es que hayan sido diseñados a finales de los años setenta o princi-
pios de los ochenta. Nota de dvy.

El método que ahora sugiero para que el 
futuro equipo confronte mínimamente su 
Utopía Operativa, es el de un taller. Las mí-
nimas preguntas guía están redactadas fun-
damentalmente para la reflexión personal de 
cada uno y si se quiere, para guiar también el 
intercambio de pequeños grupos y en todo  
el equipo; pero no se trata de responder a 
cada pregunta por escrito, sino de elaborar 
un pequeño documento base, de todo el equi-
po, que contenga los fundamentales elemen-
tos que considera como propios de su Utopía 
Operativa.
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nota: Caben estas preguntas u otras, dependiendo de 
las características del equipo, de la región, del proyecto 
y de las condiciones en las que se ha desarrollado la 
Etapa Exploratoria. En ese sentido, se deberían escoger 
aquellas preguntas que de manera más pertinente ayu-
den al equipo a explicitar su Utopía Operativa. Conviene 
estar advertidos de que se trata de formular la Utopía 
Operativa y no sólo formular la Utopía.

CUESTIONARIO PARA EL TALLER

1. ¿A qué llamarías Utopía Operativa? ¿Qué 
tiene que ver ésta con nuestra fe cristia-
na? ¿Qué tiene que ver con la realidad so-
ciopolítica que vivimos nosotros y nuestro 
pueblo? Y, finalmente, ¿qué tiene que ver 
con el avance de las ciencias?

2. Según tú, ¿la Utopía Operativa implica 
un compromiso, con quiénes y por qué…?

3. Piensas tú que nuestro pueblo, en su 
progresivo avance hacia las organizacio-
nes que le vayan devolviendo su poder his-
tórico, ¿requiere también de una Utopía 
Operativa? ¿Por qué?

4. ¿Qué elementos fundamentales debe-
ría tener una Utopía Operativa para cum-
plir sus funciones dentro de nuestra vida 
y nuestra acción?

5. ¿Cómo expresarías esos elementos 
fundamentales de tu Utopía Operativa, 

que quieres compartir con tu equipo y sin 
los cuales no habría una base común de 
inspiración entre todos?

6. ¿Reconoces tú que algunos de los 
mejores contactos que has ido haciendo 
entre nuestro pueblo de esta zona, ex-
presan realmente elementos utópicos y 
operativos en sus vidas y acción? ¿Cuáles 
son los más frecuentes que suelen ex-
presar?

7. ¿Cómo sería posible facilitar a nues-
tro pueblo irse volviendo consciente de 
esta visión utópica y operativa, como 
una fuente de convergencia de esfuer-
zos y de conformación de caminos em-
prendidos?

8. ¿Qué tiene que ver la Utopía Opera-
tiva con el proceso de sensibilización y de 
concientización de nuestro pueblo?
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TALLER B. MARCO TEÓRICO OPERATIVO  
DE UN PROYECTO DE EDUCACIÓN POPULAR

INTRODUCCIÓN 

Muchas observaciones de carácter metodológico hechas en la introducción al Taller de Utopía 
Operativa valen para este taller de marco teórico operativo.

Es importante tener en cuenta que ningún proyecto de educación popular puede ponerse en 
práctica sin un mínimo acuerdo en el equipo de aspectos teóricos.

Nuevamente, no se trata de poner en común la sabiduría o ignorancia de los miembros del 
equipo. El ejercicio mira más a la explicitación de los acuerdos básicos comunes de algunos 
aspectos de marco teórico.

Por tanto, no se trata de sacar acuerdos porque sí, sino de ubicar en dónde hay acuerdos 
básicos y en qué aspectos se dan las divergencias y por qué.

El taller no pretende suprimir las diferencias ni aprobar la verdad por mayoría de votos. La 
idea es que el equipo pueda contar con un documento básico del marco teórico operativo que 
anima su acción concreta.

Las divergencias se tratan aparte del taller. No se trata de ocultarlas o de disminuirlas, por 
el afán de subrayar una dinámica del grupo, más que un acuerdo básico y maduro del equipo.

El planteamiento fundamental que pretende el Taller B es un documento de referencia acer-
ca de la teoría común del equipo y los aspectos que requieren de mayor estudio, reflexión y 
discusión. 

Supone el taller que, en la implementación del proyecto definido, el equipo será capaz de ir 
trabajando su teoría operativa y, por tanto, de ir discutiendo desde la práctica común, aspectos 
menos claros y más divergentes.

También supone que el equipo será capaz de un verdadero diálogo entre su práctica concreta 
y esta teoría operativa hecha explícita en el taller.

La teoría operativa de un equipo concreto no es solamente aquella que logra explicitar el 
taller, sino la que es capaz de producir desde su práctica.

Por tanto, un equipo será tanto más capaz de explicitar su teoría operativa, cuanto de pro-
ducir teorías nuevas que surgen de su actuación concreta. Aquí está el núcleo del método de 
la praxis: no se parte de una teoría acabada y completa, sino de una “guía” que se lleva a la 
práctica y desde ahí modifica la misma guía, la enriquece, la hace más dinámica.

La guía del taller incluye seis capítulos que pueden ser esos u otros, dependiendo mucho de 
las características del equipo, su composición personal, o de la región o sector del pueblo con 
el que se está trabajando.

Los capítulos son: Teoría del conocimiento, Motivación y su papel en la educación popular, 
Teoría sociológica, Teoría de la organización popular y/o del partido, Teoría de las ideologías 
y Teoría de la educación popular.

Pueden quitarse capítulos o agregarse otros. Las modificaciones dependen de circunstancias 
concretas, tanto del equipo, de la región, sector o del tipo de proyecto, incluso.
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Lo importante es que el equipo sea capaz de definir los aspectos de marco teórico operativo 
que es indispensable explicitar.

Quizá a nivel de método, conviene que el equipo concreto vaya midiendo su capacidad para 
reflexionar su acción.

Ya en la primera nota de este manual, Enrique nos advertía de los riesgos o polarizaciones 
en que pueden caer los equipos: o una sobreteorización, que no es lo más común; o en un acti-
vismo irreflexivo, que es lo que más frecuentemente ocurre. Conviene que el equipo se tome el 
pulso al respecto.

David Velasco Yáñez, sj

Guadalajara, Jal., 1991
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nota: El Marco Teórico Operativo, en sus lineamientos 
fundamentales y comunes a todos los miembros de un 
equipo, es indispensable para llevar a cabo el trabajo  
en equipo de un proyecto unitario. Desde él se interpreta 
la acción, se orienta y confronta.

Obviamente no es posible saltar la Etapa Exploratoria 
en donde lentamente y en común va asimilándose en-
tre todos, un conjunto de elementos que constituyen el 
Marco Teórico Operativo común. Al presente estamos 
haciendo un intento, un tanto forzado, por confrontar 
entre todos los miembros del único equipo futuro, algu-
nos aspectos básicos para un marco teórico operativo.

Dentro de esta confrontación, [los] puntos de vista 
ciertamente van a influir en la acción y por lo tanto son 
operativos, nunca deberemos forzar el acuerdo entre to-
dos los miembros del futuro equipo, sino simplemente ir 
poniendo al lado de las conclusiones mayoritarias otras 
conclusiones divergentes. Quedará al futuro trabajo de 
estudio del equipo ir asumiendo según su importancia y 
su influencia sobre la acción, las cuestiones que plantean 
estas divergencias.

Se propone preparar el marco teórico operativo, de 
este equipo concreto en su trabajo de un Proyecto Uni-
tario, en un taller.

Se adjuntan una serie de preguntas que pueden ir 
guiando la reflexión privada, y después un intercambio 
de pequeños grupos, para finalmente llegar al intercam-
bio en el único equipo. Como lo decía para la Utopía 
Operativa, no se trata de tener una serie de respuestas 
escritas a la serie que formulo, sino más bien estas pre-
guntas son una especie de guía.

Al final debería intentarse la redacción de un sencillo 
documento que contenga los elementos fundamentales 
de un Marco Teórico Operativo del equipo, que va a irse 
matizando, completando y corrigiendo en el futuro.
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CUESTIONARIO PARA EL TALLER

1. A nivel de teoría del conocimiento:
1.1 ¿Cómo se conoce la realidad social y 

cómo se verifica este conocimiento?
1.2 ¿Y nuestro pueblo cómo conoce la 

realidad social y cómo la verifica?
1.3 ¿En qué consiste el pensamiento dia-

léctico para ti y qué tan necesario te pa-
rece para comprender la realidad social?

1.4 Según tu experiencia, ¿te parece que 
nuestro pueblo tiene pensamiento dialéc-
tico?

¿Sería necesario a nuestro pueblo el 
pensamiento dialéctico para colaborar 
efectivamente al cambio social?

1.5 ¿Qué es para ti el pensamiento his-
tórico y qué tan necesario te parece para 
una correcta comprensión de la realidad 
social?

1.6 ¿Hasta qué punto nuestro pueblo 
tiene pensamiento histórico y hasta qué 
punto lo aprovecha en su acción social?

1.7 ¿Cómo podríamos promover entre 
nuestro pueblo una mejor comprensión 
de la realidad social, más verificable y al 
mismo tiempo más dialéctica e histórica?

2. A nivel de motivación:
2.1 ¿A qué llamarías tú motivación  

humana? ¿Cuál es su relación con las de-
cisiones efectivas, las realizaciones y las 
conductas efectivas que lleva a cabo [nues-
tro pueblo] ¿Cuál es su realización con las 
necesidades sentidas y las reales?

2.2 ¿Qué relación guardan las motiva-
ciones con las elecciones que hacemos 
los hombres entre diversas alternativas, 
con nuestros compromisos más o menos 
estables?

2.3 ¿Cómo sería posible pasar de las mo-
tivaciones existentes en las personas hacia 
las motivaciones aún no existentes?

2.4 ¿Hacia dónde van orientadas las mo-
tivaciones de nuestro pueblo en esta zona, 
y de dónde lo deduces?

2.5 ¿Por qué pensamos que nuestro pue-
blo no está motivado para otros aspectos 
de la vida y de la acción humana que son 
importantes?

2.6 ¿Qué relación se da entre motiva-
ción personal y manipulación? ¿Podemos 
suplir las motivaciones de las personas 
por algún otro mecanismo?

2.7 ¿Es posible mantener, a todos los nive-
les de un organismo social, la misma profun-
didad de motivación? ¿Qué relación deben 
guardar las motivaciones dentro de los diver-
sos niveles de las organizaciones populares?

3. A nivel sociológico:
3.1 ¿Qué relación guarda nuestra certeza 

sobre algunos aspectos de la teoría socio-
lógica y nuestra Utopía Operativa?

3.2 ¿Tiene nuestro pueblo algunas ex-
plicaciones sobre la realidad social que le 
circunda? ¿Son éstas un conjunto orgáni-
co? ¿Tiene cierta consistencia respaldada 
por la experiencia social?

3.3 ¿Cuál es la función que cumple la 
interpretación sobre la realidad social que 
llamamos Formación Social?10

3.4 ¿Cuáles son las categorías analíti-
cas que nosotros usamos en el análisis 
sociopolítico de la realidad social y qué 
función llenan esas categorías?

3.5 ¿Cuál es la función del análisis so-
ciopolítico que nosotros llevamos a cabo?

10 La formación social se entiende como cualquier sociedad, circunscrita a un territorio, una población y un estado. La pregunta se dirige 
a explicitar el papel que juega el concepto para la comprensión de la realidad social. Si seguimos la propuesta teórico–metodológica de 
Pierre Bourdieu, equivale a utilizar los conceptos complementarios de espacio social y espacio simbólico. Nota de dvy.
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3.6 ¿Nuestro pueblo, al menos en sus 
representantes más dinámicos, hace de 
hecho algún análisis?

3.7 ¿Cuál es la función de la Estrategia 
en un proceso de cambio social?

3.8 ¿Tiene nuestro pueblo, al menos 
en sus grupos más capaces, algún tipo de 
orientaciones estratégicas en su acción 
social? ¿De qué tipo son estas líneas es-
tratégicas? ¿Cómo las suelen apoyar?

3.9 En teoría, ¿qué elementos contribu-
yen para un cambio social de corte estruc-
tural y cuáles le dificultan?

3.10 Entre los contactos que se han ve-
nido teniendo, ¿quiénes prevén como ne-
cesario y posible un cambio estructural y 
quiénes proponen algunas medidas para 
él? ¿Qué clases de medidas proponen?

3.11 ¿Qué es para ti la sociedad civil? 
¿Cuál es su lugar en un cambio social es-
tructural? ¿Cuál es el lugar de los partidos 
políticos? ¿Cuál es el lugar de las organi-
zaciones populares?

3.12 En el medio popular de esa región, 
en alguna forma se ventilan preguntas 
como las propuestas en la pregunta ante-
rior. ¿Quiénes formulan algunas respues-
tas en torno a dichas preguntas? ¿Qué clase  
de respuestas dan?

3.13 ¿Qué relación guarda el proceso 
genético estructural y el estructural–fun-
cional por lo que hace al cambio social? 
¿Nosotros nos movemos en ambos proce-
sos o sólo en uno de ellos?

3.14 En la práctica, ¿qué sectores y/o 
grupos de la población popular de esta 
zona se mueven y evolucionan dentro de 
un proceso genético estructural y quiénes 
más bien dentro de un proceso estructu-
ral–funcional?

3.15 ¿De qué depende el potencial revo-
lucionario de un sector popular? ¿Por qué? 

3.16 Los contactos más dinamizados que 
hemos venido haciendo entre el pueblo, 

¿qué dicen [ellos acerca de] de qué depen-
de el potencial revolucionario del mismo 
pueblo?

3.17 ¿Cómo caracterizamos la realidad 
concreta del Estado mexicano?

3.18 ¿Cómo caracterizamos al sistema 
capitalista mexicano?

3.19 ¿Cómo caracterizamos a las prin-
cipales organizaciones populares que se 
mueven a nivel nacional–regional?

3. 20 De esas principales características 
del Estado, del capitalismo y de las organi-
zaciones populares, ¿cuáles se concretan 
en esta región?

4. A nivel de organización popular:
4.1 ¿En qué instancias sociales pueden 

surgir las organizaciones populares? 
4.2 Esas organizaciones, ¿cuándo tienen 

una fuerza para el cambio estructural? 
¿Por qué?

4.3 ¿Qué tipo de organizaciones han ido 
surgiendo en el medio popular; quién las 
viene promoviendo? ¿Qué característi- 
cas tienen?

4.4 ¿Cuál es la estructura interna de las 
organizaciones populares que puedan ga-
rantizar que dichas organizaciones se em-
barquen en un cambio social estructural? 
¿Qué lugar guardan los agentes externos a 
las localidades y a las organizaciones po-
pulares, respecto de éstas?

4.5 Las organizaciones populares que 
de hecho han ido surgiendo en esa región 
y aún existen, ¿cuál ha venido siendo la 
estructura interna que demuestran?

4.6 ¿Dónde situarías tú los principales 
obstáculos para que las organizaciones po-
pulares puedan realmente avanzar como 
factores de cambio social? ¿Por qué?

4.7 ¿Qué obstáculos en la práctica han 
venido teniendo las organizaciones po-
pulares que de hecho han surgido en la 
región?
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4.8 Una organización popular, ¿cuándo 
se sitúa realmente en el plano de la acción 
política directa?

4.9 ¿Existen en la región algunas orga-
nizaciones que llenen los requisitos para 
la acción política directa?

5. A nivel ideológico–cultural:
5.1 ¿Qué relación guarda nuestra expe-

riencia de fe en Jesús como salvador de los  
hombres y las luchas de liberación de  
los oprimidos de nuestro pueblo?

5.2 ¿Cuál es el aporte que podemos ofre-
cer los cristianos desde nuestra fe a las 
luchas de liberación de los oprimidos y la 
búsqueda de un mundo más justo?

5.3 ¿Cuál es la relación que guarda nues-
tra vida de fe cristiana con la comunidad 
cristiana?

5.4 ¿Cómo nos situamos nosotros y con 
la tarea que hemos asumido en nuestro 
equipo y proyecto, ante la Iglesia local y 
sus autoridades; y ante la Iglesia nacional 
y sus autoridades?

5.5 ¿Qué relación establecemos entre la 
tarea secular de cristiano en el campo cí-
vico–político y su tarea como hombre de 
fe y miembro de su Iglesia?

5.6 ¿Cómo entiende y va viviendo nues-
tro pueblo, en esa región, los aspectos que 
arriba hemos tocado como más concer-
nientes a nosotros mismos? Responder las 
cinco primeras preguntas, pero respecto 
del pueblo.

Aquí cabe la reflexión que recupere los 
elementos más importantes de la cultura 
popular, tanto las vetas “conservadoras” 
como las “progresistas” 

6. A nivel educativo–promocional:
6.1 ¿Cuál es la manera como tú interpre-

tas el papel del educador promotor? ¿Qué 

le distingue del “asesor” educativo o pro-
motor? ¿Qué lo distingue del activista po-
lítico? ¿Qué lo distingue de un miembro de 
un partido u organización política? ¿Qué 
lo distingue de un “agente de pastoral”?

6.2 ¿Qué percepción viene teniendo 
nuestro pueblo de esa región, sobre los 
diversos agentes externos que tratan de 
influir sobre él y/o ayudarle y/o ofrecerle 
algunos servicios más o menos interesada 
o desinteresadamente? ¿Qué diferencia se 
establece entre otros agentes de servicio 
social en la región y el de nuestro equipo?

6.3 ¿Cuál es la relación que cada uno de 
nosotros establecemos entre nuestra vo-
cación, misión, profesión y nuestra tarea y 
papel educador–promotor popular?

6.4 ¿De qué tipo debería ser la educa-
ción que nosotros vamos a ir transmitien-
do a nuestro pueblo para que realmente 
colaboremos con él a que cumpla su mi-
sión histórica? ¿Cuáles serían los elemen-
tos fundamentales que debe contener y en 
qué deberíamos estar de acuerdo nosotros 
todos en equipo?

6.5 ¿En qué consistiría el tipo de pro-
moción humana que nosotros deberemos 
tener sobre los elementos fundamentales 
de esta promoción que vamos a llevar a 
cabo juntos?

6.6 ¿Qué características debería tener 
nuestro trabajo político–organizativo? 
¿Cuáles debieran ser los acuerdos funda-
mentales en el equipo?

6.7 ¿Qué espera nuestro pueblo en esa 
región de nosotros, por lo que hace a nues-
tro servicio educativo promocional y otros 
servicios?

6.8 ¿Cómo has venido entendiendo tú 
la índole propia de la tarea educativo–pro-
mocional que tratamos de aclararnos poco 
a poco hasta el momento presente?

Autonomias populares.indd   52 20/9/19   1:21 PM



Taller B. Marco teórico operativo de un proyecto de educación popular   53 

nota: Las preguntas son guías para la reflexión perso-
nal. El trabajo de grupos procuraría hacer una relación 
de los acuerdos fundamentales que como equipo se van 
teniendo.

Se evitaría cualquier tipo de discusión, si acaso sólo 
para pedir aclaración a alguno, sobre algo que no se haya 
entendido. Por tanto, el esfuerzo lo concentraríamos en 
entendernos en nuestra manera de pensar de cada miem-
bro del equipo y en subrayar los acuerdos comunes a 
todo el equipo.

Es importante hacer una relación de los puntos en 
los que hay divergencias en el equipo. Éstas las iríamos 
trabajando en las reuniones ordinarias del equipo de-
dicadas al estudio–reflexión de nuestra acción común, 
en la medida en que toquen aspectos que influyen a la 
orientación del proyecto.
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TALLER C. DE ANÁLISIS SOCIOPOLÍTICO REGIONAL 
Y DE HIPOTÉTICA ESTRATEGIA POPULAR  
DE UN PROYECTO DE EDUCACIÓN POPULAR

INTRODUCCIÓN

Con el Taller C entramos al eje fundamental de este método de planeación. [Aquí introducimos] 
Una breve explicación sobre el sentido y el objetivo de cada una de las seis unidades.

La Unidad I es una recopilación de los datos básicos fundamentales de una formación social 
concreta. Puede ser una zona urbana, una región geográfica en ambiente rural o un sector de 
la población, p. ej. obreros o jornaleros agrícolas, jóvenes, etc.

El trabajo fundamental de esta unidad es el balance de la investigación previamente reali- 
zada y de la etapa exploratoria. [En estricto sentido] esta unidad sólo puede realizarse al final 
de una buena etapa exploratoria o durante ella. [Puesto que se trata de] una recopilación de 
datos, la unidad I sólo puede realizarse después de un buen nivel de investigación; o bien como 
guía de investigación, lo cual también es aprovechable.

No está por demás señalar e insistir en la flexibilidad y aun en la adaptación de la guía a 
circunstancias más concretas. La unidad I está pensada en función de los proyectos rurales con 
campesinos e indígenas donde se encuentran actualmente prácticamente todos los proyectos 
de fcye. No son difíciles las adaptaciones si entendemos bien el esquema–guía. Por ejemplo, 
si nos orientamos al trabajo con obreros, toda la unidad I se orienta a la recopilación de los 
datos que nos informen del mundo obrero: el tipo de industria, de sindicato, de producción o 
de servicios, etc.

La Unidad ii es interpretación de la Unidad i. Por tanto. No se puede hacer sin una buena 
primera unidad. No se pueden interpretar datos inexistentes.

Dependiendo mucho de las características aportadas por la Unidad I, la segunda trata de 
interpretarlos en tres bloques analíticos: económico, político e ideológico–cultural. 

Suponemos que toda formación social, o sector de ella, es analizable desde estos tres aspectos 
globales. Damos por sabido que es más una distinción analítica y no una realidad concreta 
autónoma. Es decir, que la realidad se presenta con toda su complejidad y que los aspectos 
económicos, políticos e ideológicos se encuentran íntimamente ligados. La distinción es, por 
tanto, analítica. Y distinguimos para aclararnos y entender mejor.

Siguiendo con el ejemplo de un hipotético proyecto con obreros, la unidad se orientará a 
responder las preguntas adecuadas que nos permitan una más crítica interpretación del mundo 
obrero concreto en el que queremos insertarnos y colaborar a su avance estratégico.

La estrecha relación entre las unidades i y ii nos da la base concreta del análisis que  
llamaremos estructural y coyuntural. Entre las dos unidades se aportan los elementos necesa- 
rios para el análisis de estructura social, en cuanto estructura. Es decir, en sus aspectos me- 
nos cambiantes y más propios de la realidad concreta. También aparecen los elementos del 
análisis coyuntural, en cuanto al proceso mismo del desarrollo de la formación social y, con-
cretamente, a la recuperación de la historia reciente.
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El conjunto de las dos unidades nos presenta la realidad concreta como una fotografía del 
momento y un álbum fotográfico de su historia particular.

La Unidad iii va a tratar de localizar entre los diversos actores sociales analizados por las 
primeras unidades, al “sujeto popular emergente”, es decir, al sujeto con mayor y mejor capa-
cidad de impulsar un cambio en las relaciones sociales.

Esta unidad es muy importante porque nos permite ser muy críticos respecto a con quién  
en concreto trabajar. Al menos para hacernos conscientes de las limitaciones que tiene el tra-
bajar con cualquier sujeto, suponiendo que nos dé lo mismo trabajar con un sector popular 
que con otro.

La Unidad iii nos pregunta por el sujeto más dinámico, el más consciente, el mejor organi-
zado, el que puede aglutinar en torno suyo a otros sectores sociales. Nos sitúa también ante los 
límites que tiene trabajar con un sector particular y nos hace críticos respecto a que el “sujeto 
popular emergente” no es precisa ni necesariamente aquel con el que estamos trabajando.

La Unidad iii se hace dos preguntas fundamentales: ¿para quién venimos haciendo el aná-
lisis concreto? Y ¿para qué? No hacemos análisis para saber más, sino para actuar mejor con 
el sujeto concreto que busca un cambio social concreto.

Esta Unidad iii es un primer aborde al diseño de la hipotética estrategia popular. En ella se 
hacen referencias a los contextos en los que Enrique Gutiérrez se movía. Por un lado, su trabajo 
de dirección y acompañamiento crítico al proceso de los proyectos populares de Fomento, pero 
por otro, [estaban] los equipos de jesuitas que se reúnen en lo que llamamos Acción Popular, 
un lugar de encuentro, confrontación, convalidación de experiencias de trabajo popular entre 
jesuitas mexicanos. 

La Unidad iv nos coloca de frente al concreto conflicto social que enfrenta nuestro hipoté-
tico sujeto de cambio social. Es análisis coyuntural orientado desde el punto de vista de las 
contradicciones, [la] principal y [las] secundarias: su aspecto principal y [los] secundarios.

Es, en ese sentido, un análisis detallado de “correlación de fuerzas”, es decir, un análisis de 
cada uno de los principales actores sociales en conflicto de los que se destacan las siguientes 
variables: su peso económico, político, e ideológico, sus grados de organización y de conciencia, 
y sus alianzas y apoyos dentro o fuera de la zona concreta. Estos aspectos se analizan tanto 
del aspecto principal como del secundario de la contradicción concreta.11

Un aspecto muy importante de la Unidad iv, de la que luego dependerán las distintas líneas 
tácticas, es el análisis de las contradicciones secundarias. La práctica concreta muestra cómo 
muchos de los pequeños avances reales de carácter estratégico vienen dados por el adecua- 
do aprovechamiento de las contradicciones secundarias que se presentan en el bloque contrario 
a los intereses del pueblo. Igualmente, muchos golpes contra el pueblo se evitan por el correcto 
cuidado de sus contradicciones secundarias.12

Muchas organizaciones del pueblo, tanto sociales como políticas, han sido prácticamente 
destruidas por el descuido de estas contradicciones secundarias. Las divisiones internas en 
muchos frentes de lucha son el caldo de cultivo donde se gesta su destrucción y que el Estado 
sabe aprovechar perfectamente, incluso las alimenta para sacarles provecho.

11 Se entiende que en la realidad social encontramos diversas luchas, oposiciones y antagonismos. Cuando se distingue una contradicción 
principal, se considera que a partir de ella es posible la comprensión crítica de todas las demás. Se dice que tiene un aspecto principal, 
cuando éste es el que domina e impone sus reglas sobre el aspecto secundario. Nota de dvy.

12 En el conjunto de luchas, o contradicciones sociales, podemos detectar diversos aspectos secundarios que tienden a aliarse y hacer un 
frente a adversarios comunes. Nota de dvy.
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El análisis correcto de las contradicciones secundarias va a permitir delinear la línea 
táctica. Pero también va a permitir formular las “objetivas oportunidades de avance estra-
tégico”.

La conclusión del análisis de la correlación de fuerzas está en la relación de oportunidades 
de avance [y en] su mejor y muy detallada caracterización. Es decir, no basta decir que en tal 
coyuntura concreta y dadas tales o cuales contradicciones, al sujeto popular emergente se le 
presentan tales oportunidades de avance. Así, sin ninguna caracterización.

El mejor aprovechamiento objetivo de tales oportunidades de avance estratégico está pri-
meramente en su diseño y caracterización. Por eso Enrique nos advierte atinadísimamente: 
es necesario saber dar razón de dichas oportunidades. Son oportunidades para qué, con qué 
condiciones (objetivas y subjetivas) y para qué grupo u organización en concreto.

Por ejemplo, muchos grupos populares y organizaciones sociales están de acuerdo en que 
la participación electoral y aún la participación concreta desde determinado partido político, 
es una real y objetiva oportunidad de avance estratégico para el pueblo. Pocos lo niegan. Pero 
nadie es capaz de precisar con detalle bajo qué condiciones de organización y de conciencia y 
de carácter estructural es posible y medible ese avance concreto.

Y, como en el caso de la participación electoral, podemos hablar de otras objetivas oportu-
nidades de avance estratégico. El taller nos disciplina para precisar un aspecto tan importante 
en el trabajo popular.

Para el mejor aprovechamiento del trabajo de esta Unidad iv se agregan cinco cuadros 
auxiliares. Uno de ellos presenta gráficamente la Hipotética Estrategia Nacional, formulada 
en bloques de Programa Mínimo General, Programa Mínimo Particular, Programa Máximo 
General y Programa Máximo Particular. Los otros cuatro cuadros son complementarios e ilus-
tran un solo cuadro de correlación de fuerzas.

Las unidades i y ii nos sitúan ante la realidad concreta, objetiva. La Unidad iii nos coloca 
ante un hipotético sujeto popular emergente y una hipotética línea estratégica. La Unidad iv 
nos enfrenta al conflicto social concreto y la correlación de fuerzas. La Unidad v nos coloca 
ante la capacidad del sujeto para avanzar en la modificación de dicha correlación y desarrollar 
su propia estrategia de liberación.

Entramos con esta Unidad v al Análisis Subjetivo. Quizá sea un capítulo más bien polémico, 
complejo como todas las unidades, pero hace una clara advertencia: no querer correr antes de 
aprender a caminar y saber caminar al paso del pueblo.

El método es también un ensayo que puede ser corregido desde la práctica concreta. Quizás 
sea en esta Unidad v donde se da uno de los aportes más originales de Enrique Gutiérrez desde 
su particular trayectoria como educador y forjador de hombres nuevos.

Tres cuadros auxiliares nos ayudan a realizar este ejercicio. El primero es un “análisis cuan-
titativo del sujeto”. Mira más en las cantidades, en las proporciones adecuadas, en las ayudas, 
etc. El análisis cualitativo mira más a los niveles de conciencia y de organización. Estos dos ejes 
son meramente indicativos y se dan algunas variables. La experiencia de poner en práctica este 
ejercicio nos señala que faltan indicadores correspondientes a la gradación, lo cual se puede 
hacer estimativamente en un primer momento. El ejercicio continuo permite ir precisando los 
indicadores de avance. El tercer cuadro es un auxiliar que nos ayuda a ubicar la experiencia 
organizativa del sujeto en su proceso de avance.

La Unidad vi es una correlación entre la objetiva línea estratégica y la capacidad del sujeto 
para el aprovechamiento de oportunidades de avance estratégico.
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Aquí entra en juego fuertemente el pensamiento hipotético, desde el que formulamos una 
línea de avance que nosotros suponemos deberá recorrer el sujeto en su progresivo proceso de 
liberación.

Para esta Unidad vi ayudan dos cuadros síntesis C-1 y C-2, que ilustran gráficamente los 
ejercicios que se proponen.

Toda corrección o sugerencia que se haga a este taller será bienvenida.

David Velasco Yáñez, sj

Guadalajara, Jal., 1991
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Introducción

1. Este taller puede ser, o bien un ejercicio 
sobre un método (propuesto adelante), y en 
este caso no se preocupa fundamentalmente 
por terminar resultados, o bien puede apli-
carse este método con el objeto de conseguir 
o redondear resultados.

2. Todo el proceso que abordamos en este 
método y en este taller, sucede en el ámbi-
to de lo objetivo: datos, aspectos históricos, 
teoría o hipótesis teóricas para interrelacio-
narlos. O sea que nos vamos a mover dentro 
de la mayor o menor certeza sobre un dato  
y dentro de la mayor o menor probabilidad 
de una hipótesis teórica. No nos movemos en 
el terreno de las opciones y en cuanto es po-
sible intentamos sustraernos de la influencia 
de lo simplemente subjetivo, aunque esto no 
se consiga plenamente.

De allí que nos interesa que podamos cali-
ficar la seguridad de los datos que tenemos, 
según sus fuentes de información y la pro-
babilidad de las teorías o hipótesis teóricas 
desde donde interpretamos esos datos. Igual-
mente deberíamos constatar aquellas lagu-
nas que tenemos de datos o de instrumental 
teórico y analítico.

Vamos a emplear la calificación de 1, 2 y 3 [en 
orden decreciente] para la seguridad de nues-
tros datos (al menos de los más importantes).

Y vamos a emplear la calificación a, b y c 
[también en orden decreciente] para nuestras 
hipótesis teóricas, según la probabilidad que 
les concedemos.

Finalmente, usaremos la letra L para de-
signar una laguna de datos y LT, para laguna 
teórica.

nota: En determinados momentos 
puede ser necesario el pedir la com-
probación de una determinada califi-
cación que se esté proponiendo como 
adecuada para algunos datos y/o hipó-
tesis teóricas.

3. Vamos a trabajar (sobre todo cuando se 
trata de conseguir resultados) únicamente 
con datos concretos, de la región, pobla-
dos, ejidos; e igualmente de personas, gru-
pos, organizaciones y/o instituciones, etc. 
Cuando nos vemos forzados a manejar da-
tos generales, aunque sean concretos, v.gr., 
“en la zona se produce café”, en lugar de “la 
producción anual de café en la zona es de 
X toneladas”, este dato lo pondremos entre 
paréntesis. Cuando manejemos un dato de ti- 
po vago: v.gr., “el Estado viene favoreciendo 
a los grupos caciquiles”, y no “el titular... de 
la sarh en este estado, ha venido apoyando a  
los señores X, Y y Z, en la adquisición de  
terrenos dentro del ejido de…”; entonces este 
dato lo pondremos también entre paréntesis

nota: El propósito de estas calificacio-
nes es de una doble índole: de un lado 
poder apreciar en el momento de sa-
car conclusiones, el peso que éstas tie-
nen en función de los datos e hipótesis 
teóricas que se vienen manejando y su 
valor y peso; y de otro lado el irnos au-
toeducando para mejorar la crítica de 
nuestras propias proposiciones.

4. Método de este taller:
4.1 El método trabaja a base de preguntas, 

que van orientando los elementos que son 
necesarios para el análisis, sus interpreta- 
ciones y después su hipotética apreciación 
de la Estrategia Popular. Se supone que el 
equipo en esta fase de su proceso de trabajo, 
tiene ampliamente las respuestas a dichas 
preguntas, según diversos matices de segu-
ridad en sus datos y en sus hipótesis de inter-
pretación. No es pues un taller para iniciarse 
en la búsqueda de datos, sino para interrela-
cionarlos.

4.2 Las preguntas se dividen en torno a 
ciertas unidades de trabajo. En cada una de 
estas unidades, se reparten las cuestiones a 
las que hay que atender entre diversos gru-
pos, que elaboran diversos aspectos de la 
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unidad; y en algunas ocasiones todos al mis-
mo tiempo el mismo aspecto.

4.3 Cada grupo prepara ordenadamente 
sus respuestas en cartulinas de rotafolio y 
en forma muy esquemática.

4.4 Conviene normalmente trabajar con 
no menos de tres grupos.

4.5 Ya en conjunto reunidos todos los par-
ticipantes en el taller, cada grupo explica su 
propio rotafolio; se da tiempo para aclaracio-
nes y al final se abre un intercambio sobre el 
conjunto de respuestas obtenidas, se aprecia 
la objetividad de éstas, las hipótesis teóricas 
en que se fundan algunas conclusiones y se 
redondea con apreciaciones más amplias.

4.6 Durante todo el taller se conservan los 
mismos grupos. Convendría que cada grupo 
tuviera personas con más experiencia sobre 
la zona de trabajo y otras con menos. Cuan-
do se divide el trabajo geográficamente por 
municipios, microrregiones, subzonas, etc., 
los grupos estarán formados con personas 
que conocen más de dichos municipios, mi-
crorregiones, etc.

4.7 El taller consta de seis unidades de tra-
bajo y una breve evaluación. Cada unidad de 
trabajo debiera llevarse a cabo en cada grupo 
en aproximadamente una hora, dejando otra 
hora de intercambio entre todos los grupos 
reunidos. O sea que cada unidad de trabajo 
supone dos horas de tiempo aproximada-
mente y un descanso de media hora entre 
cada unidad de trabajo.

Para tener una idea del conjunto, las seis 
unidades son las siguientes:

i. Delimitación de la región, zona, etc., de 
trabajo; descripción sociopolítica de la 
zona, región, etcétera;
ii. Formación social de dicha zona y/o región;
iii. Para quién estamos haciendo el análi-
sis sociopolítico de la zona y/o región: el 
Sujeto Popular de Cambio;
iv. Correlación de fuerzas en la zona 
y/o región; contradicción fundamental y 
principal; contradicciones secundarias...

v. Capacidad del Sujeto de Cambio para 
aprovechar esa objetiva oportunidad es-
tratégica: análisis subjetivo... 
vi. La línea concreta de la hipotética estra-
tegia popular; el momento popular en la 
zona y la tarea principal y las secundarias 
en el corto y mediano plazos;
vii. Evaluación del conjunto del taller.

Unidad I. Delimitación de la zona y/o 
región y descripción sociopolítica 

1. Primer Grupo
1.1. Sobre un mapa de la región, señale los 

límites de la zona de trabajo del equipo, las 
principales localidades y áreas de influen-
cia de este trabajo y finalmente la influencia  
que desborda estos límites hacia fuera de la 
zona de trabajo.

1.2. Señale también las entidades políticas 
y religiosas. 

1.3. Marque las vías de comunicación prin-
cipales y las secundarias; y aquellas que son 
aprovechadas más por el equipo en su trabajo.

1.4. Aspectos demográficos:

• Cuál es la población que tiene la zona de 
trabajo del equipo.
• Señale la pirámide de población de la 
región.
• Señale el porcentaje de crecimiento o de-
crecimiento de la población en la zona y si 
esto sucede por nacimiento–defunciones 
o por inmigración–emigración.
• Señale el número de la Población Econó-
micamente Activa (pea).
• Señale los grupos étnicos y su situación 
dentro de la zona; y el número de su po-
blación; y cuál es monolingüe y cuál bi-
lingüe.

2. Segundo grupo. Descripción económica de 
la zona

2.1. Sector primario: propiedad de la tierra 
(tipo de propiedad y amplitud de propieda-
des); principales productos, producción por 
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año de cada uno, precio al mercado de estos 
productos. De dónde viene el capital para la 
explotación de estos y a dónde va la produc-
ción.

2.2. Sector secundario: principales produc-
tos elaborados o semielaborados, monto de 
la producción y propietarios de los medios 
de producción. De dónde viene el capital y a 
dónde van los excedentes. 

2.3. Sector terciario: principales servicios; 
dueños de estos medios de servicio; de dónde  
viene el capital y a dónde van los exceden- 
tes. 

2.4. Porcentaje de trabajadores y emplea-
dos en cada sector de la economía regional; 
ingreso per cápita y porcentaje de desem-
pleo. 

3. Tercer Grupo. Descripción del aspecto polí-
tico e ideológico de la región.

3.1. Aspecto político:

• Organización política de la región.
• Grupos de poder en la región; tipo de 
poder; área de influencia.
• Servicios públicos y agencias públicas.
• Sociedad Civil: organizaciones, organis-
mos e instituciones; servicios prestados 
por éstas.

3.2. Aspecto ideológico: porcentaje de 
analfabetismo; número de escuelas y su con-
centración por subzonas; denominaciones  
religiosas: organizaciones dependientes de 
ellas y áreas de influencia y tipo de influencia. 

Unidad II. Formación social de la región

nota: Ahora vamos a intentar hacer 
una interpretación sobre los datos de 
la unidad anterior. Es preferible apor-
tar interpretaciones aproximadas con 
su adecuada calificación, a suprimirlas. 
Señalar siempre las lagunas.

1. Primer Grupo. Aspecto económico de la for-
mación social

1.1. Recuerde las diversas formas de pro-
ducción precapitalista: ¿Cuáles están presen-
tes en la producción de la región?

1.2. Recuerde los estadios de evolución de 
producción capitalista: ¿Cuáles están presen-
tes en la región?

1.3. ¿Cuál es el modo de producción he-
gemónico en la zona (el que tiene mayor 
peso económico); y cuál el mayoritario (el 
que ocupa más amplios sectores de la po-
blación)?

1.4. ¿Cuál es el capital hegemónico en la 
zona: externo o interno; qué tipo de capital?

1.5. ¿Cómo articula el capital hegemóni-
co en la zona la producción de ésta (cómo 
articula los demás capitales y las formas de 
producción precapitalistas)?

– ¿Cómo extrae excedentes? ¿Consumis-
mo?
1.6. ¿Hacia dónde evoluciona la produc-

ción capitalista, hegemónica y la producción 
subalterna; y definitivamente, la articula- 
ción de las formas de producción precapi-
talista a las capitalistas y de los capitales no 
hegemónicos al hegemónico?

1.7. ¿Cuáles son las consecuencias que 
viene teniendo esta formación social en  
la instancia económica de la región sobre la 
economía popular y sobre su producción?

1.8. ¿Qué luchas populares se han venido 
dando en los últimos cinco años en el aspec-
to económico, en la región?

2. Segundo Grupo. Aspecto político de la for-
mación social de la región

2.1 Tipos de ejercicio del poder presentes 
en la región: feudal, caciquil, oligárquico, etc. 

2.2 Organización de los servicios del Estado.
2.3 Momentos clave del ejercicio del po-

der; cauces…
2.4 Organizaciones cívicas: de la burgue-

sía; populares; amplitud de las principales e 
influencia.
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2.5 ¿Cómo articula (corporativiza) el poder 
público a las organizaciones cívicas y/o a su 
influencia? ¿Qué tipo de poder en la prácti-
ca articula las demás formas de poder en la 
región (hegemónico)?

2.6 ¿Hacia dónde evoluciona esta forma-
ción social desde el aspecto político?

2.7 ¿Cuáles vienen siendo las consecuen-
cias para la vida cívica popular, la partici- 
pación política y la gestión legal?

2.8 ¿Qué luchas populares se vienen dan-
do en la región en los últimos cinco años en 
torno al poder público y/o las libertades y 
derechos cívicos?

3. Tercer Grupo. Aspectos ideológicos de la 
formación social de la región

3.1 ¿Cuál es el discurso clave de la ideolo-
gía dominante en la región sobre la situación 
económica, política, de usos y costumbres? 

– ¿Cuáles son los aparatos ideológicos 
clave de la ideología dominante (costum- 
bres en la región)?
– ¿Cuándo se expresa especialmente la 
ideología y de qué modo?
3.2 ¿Cuál es el discurso clave de la ideo-

logía dominada en la región (costumbres) 
en torno a la situación económica, políti-
ca...? 

– ¿Cuáles son los aparatos fundamentales 
por medio de los que la ideología domina-
da difunde su ideología?
– ¿Cuándo se expresa más especialmente 
la ideología dominada y cómo?
3.3 ¿Cómo se articula la ideología domina-

da a la dominante, tomando en cuenta sola-
mente la población adulta y joven? 

– ¿Qué aspectos de la ideología dominante 
son simplemente aceptados por la ideolo-
gía dominada? 
– ¿Qué aspectos de la ideología dominante 
son aceptados por la ideología dominada, 
pero con discusión y recelos?
– ¿Qué aspectos de la ideología dominan-
te son rechazados definitivamente por la 
ideología dominada?

3.4 ¿Qué tanto consenso obtiene el Estado 
y sus aparatos en los sectores populares y 
cómo?

3.5 ¿Cómo viene evolucionando la articu- 
lación de la ideología dominante sobre la  
dominada y el consenso popular sobre el Es-
tado? ¿deslegitimación...?

3.6 ¿Cuáles son las consecuencias para la 
ideología dominada y sus expresiones y cos-
tumbres de este tipo de formación social en 
el aspecto ideológico?

3.7. ¿Qué luchas se han venido dando en la 
región en el aspecto típicamente ideológico, 
en los últimos cinco años?

Unidad III. Para quién venimos haciendo 
el análisis (sujeto de cambio) y para qué 
(hipotética estrategia popular de dicho 
sujeto)

Denominamos Sujeto de Cambio So-
cial, al conjunto de fuerzas dinámicas 
vinculadas a grupos y/u organizaciones 
populares, que ya existen o que hipoté-
ticamente pueden surgir. No se trata aún 
del análisis del Sujeto de Cambio Social, 
sino de su localización.

1. Primer grupo. Para quién en concreto esta-
mos haciendo este análisis.

Localización de concretos Sujetos de 
Cambio Social con quienes vincularnos, ya 
sea alternativamente, ya en su conjunto, pero 
de modos diversos.

1.1 ¿Qué grupos populares (con sus pro-
motores, auxiliares, intelectuales orgá-
nicos comprometidos con ellos) pueden 
convertirse en Sujetos Activos de Cambio 
Social?

Sugerimos dos criterios fundamentales:

• La situación que guardan en la estructura 
económica o bien en las superestructuras 
política e ideológica.
• Organizados y/u organizables (se reco-
nocen porque hay intereses y/o problemas 
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más comunes entre los componentes de di-
cho grupo; aliados o aliables más comunes; 
enemigos más comunes y posibilidades de 
superar sus contradicciones internas.
• Un criterio auxiliar puede ser el que de 
hecho ya han dado algunas luchas, según 
diversos intereses, y estas luchas no han 
sido manipuladas en contra del pueblo 
mismo.

nota: Conviene aportar los datos por 
los cuales nosotros encontramos deter-
minados grupos populares como capa-
ces de convertirse en Sujetos Activos de 
Cambio Social.

1.2 ¿A qué sectores populares pertenece-
rían estos grupos; cuál sería su composición 
de clase y fracciones de clases?

1.3 ¿Qué influencia tendrían en la forma-
ción social? 

1.4 ¿Cuál de estos grupos sería el hegemó-
nico y por qué?

1.5 ¿Cuál de estos grupos va más avanzado, 
sobre todo en organización?

2. Segundo grupo. La Hipotética Estrategia 
Popular.

2.1 A partir de un documento elaborado en 
Acción Popular13 en mayo ’87, presentar un 
esquema de la Hipotética Estrategia Popular 
Nacional.14

2.2 En la concreta Formación Social de la 
Región de X ¿Qué aspectos se aplican de esta 
Hipotética Estrategia Popular Nacional; qué 
pasos dar y cuáles no dar?

2.3 ¿Cuál sería la secuencia de pasos que 
deberían darse en la región en un plazo de 
los dos próximos años?

2.4 ¿En qué condiciones deberían darse 
estos pasos para aplicar con eficacia esa Hi-
potética Estrategia popular Nacional?

3. Tercer grupo. Para qué estamos haciendo 
este análisis: la Hipotética Estrategia popular 
en la Región.

3.1 Históricamente, ¿qué ha dinamizado, no 
desde el Sujeto Popular en su complejidad, 
sino desde la situación objetiva de la forma-
ción social de la zona X, diversos procesos 
populares (movilizaciones, organizaciones, 
toma de posiciones...), ya por acentuación de 
contradicciones, ya por estímulos positivos 
en la evolución de la formación social de la 
zona X?

3.2 ¿Cuáles de esas oportunidades obje-
tivas de avance popular han desaparecido?, 
¿cuáles siguen presentes? y ¿cuáles se están 
presentando como nuevas?, siempre en la si-
tuación objetiva de la región.

3.3 ¿En qué han consistido esas oportuni-
dades de avance estratégico?, ¿en qué instan-
cias sociales han aparecido y cómo fueron 
aprovechadas por el Sujeto de Cambio So-
cial?

3.4 ¿Cuáles oportunidades estratégicas 
ofrecidas por la situación objetiva no pudie-
ron ser aprovechadas o fueron falsas y con-
dujeron a callejones sin salida? ¿Por qué? 

3.5. Al presente, la concreta formación so-
cial de esa concreta región, ¿qué alternativas 
ofrece para un avance estratégico popular y 
cuáles ciertamente no, para un mediano plazo 
de dos o tres años y en qué instancia social?

13 Acción Popular era un grupo de jesuitas que vivían en inserción popular, en su gran mayoría, y que se reunían dos veces al año para 
comentar el análisis de la coyuntura nacional o internacional, o abordar diversas problemáticas de las obras sociales. Los jesuitas 
que participábamos en Fomento formamos parte de este grupo. Actualmente hay otras expresiones de reunión de este tipo, pero sin 
las características que tuvieron aquellas reuniones durante más de 30 años. Es de destacar que, por ejemplo, en una reunión de Acción 
Popular, realizada en Casa Loyola, de la ciudad de Guadalajara, se propuso, y se aceptó, no sin una fuerte discusión, la necesidad de 
fundar un centro de derechos humanos, el actual Centro de Derechos Humanos “Miguel Agustín Pro”, ac, que en 2018 cumplió 30 años 
de vida. Nota de dvy

14 El documento aludido era, tal cual, la elaboración de una estrategia nacional, que fue discutida en varias reuniones de Acción Popular 
y también al interior de los proyectos de Fomento. Nota de dvy.
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nota: En la reunión de todos los par-
ticipantes del taller, se trataría de con-
frontar las presentaciones de cada  
uno de los grupos y aquilatar más la 
fundamentación sobre nuestras apre-
ciaciones de los hipotéticos Sujetos de 
Cambio Social y de la Hipotética Estra-
tegia popular en la región.

Deberemos empezar a notar qué or-
ganizaciones populares (en especial ur-
banas) van apareciendo en el panorama 
nacional.

Unidad IV. Correlación de fuerzas 
en la zona y/o región; contradicción 
fundamental y principal; 
contradicciones secundarias15

nota: Entramos básicamente al terreno 
de las interpretaciones desde categorías 
analíticas; éstas deben fundamentarse 
adecuadamente con datos. Es preferi-
ble usar datos aproximativos e hipóte-
sis teóricas relativamente probables, a 
prescindir de ellos, con tal que se dé 
a dichos datos e hipótesis su adecuada 
calificación. Señalar siempre las lagu-
nas.

Metodológicamente, discutiríamos 
todos las dos primeras cuestiones, para 
tener un consenso general. Las cuestio-
nes 3 y 4 las dividimos para que sean 

CUADRO AUXILIAR C-III-1 
SÍNTESIS DE LA HIPOTÉTICA ESTRATEGIA POPULAR 

M
ín

im
o

M
áx

im
o

General Particular

15 Desde la concepción de la historia y del mundo social, se entiende la dinámica de explotación o emancipación en términos de contra-
dicciones entre fuerzas sociales y, por tanto, esa dinámica se da en todos los ámbitos sociales, desde las rancherías más apartadas e 
incomunicadas, hasta los centros del poder del estado o los edificios donde se ubican las oficinas de los grandes corporativos. Los secto-
res populares se ubican entonces entre los sectores explotados, dominados y, por tanto, las posibilidades de su emancipación radican en 
tomar conciencia de esta situación y de las posibilidades de transformarla. De otra manera, ni la toma de conciencia ni la organización 
popular son posibles; de ahí que los proyectos de educación popular consideran este aspecto de la correlación de fuerzas simplemente 
para poder medir las posibilidades de avance estratégico. Nota de dvy.
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trabajadas por dos grupos diferentes, y 
la cuestión 6 la repartiríamos en tres 
grupos de trabajo, por instancias.

Trabajo para todos los grupos
1. ¿Cómo se expresa en ese concreto mu-

nicipio o sección de la zona de trabajo la  
contradicción fundamental del sistema capi-
talista? ¿Entre quiénes concretamente? ¿Cuál 
es el enemigo fundamental en la sección con-
creta que estoy analizando?

2. Otro tanto nos preguntamos sobre la 
contradicción principal: especialmente, ¿en 
qué instancia social se da? ¿cómo se caracte-
riza? ¿cuáles son las consecuencias sobre las 
demás instancias sociales?

3. Sobre la fuerza del lado principal de la 
contradicción principal:

3.1 ¿Cuál es la fuerza social del lado prin-
cipal de la contradicción principal?:

• peso económico (en qué consiste ese 
peso),
• político (en qué consiste ese peso),
• ideológico (en qué consiste ese peso), 
• grado de organización,
• grado de conciencia de clase, 
• alianzas dentro del municipio o sección 
analizada,
• alianzas fuera de él,
• otros apoyos y/o simpatías.

3.2 ¿Qué contradicciones secundarias se 
dan dentro de la parte principal de la con-
tradicción principal?

– ¿Cuáles son las más importantes?, ¿cuál 
es el aspecto principal y cuál el secundario 
de cada contradicción secundaria?
– ¿Cuáles son de corte más coyuntural? 
¿entre quiénes? Aspecto principal y as-
pecto secundario de cada contradicción.
4. Aquí analizarnos lo mismo respecto a 

la parte secundaria de la contradicción prin-
cipal.

5. ¿Qué organizaciones, grupos y/o perso-
nas supuestamente parecen querer situarse 

neutralmente respecto de esta contradicción 
principal; pero de hecho y en la práctica de 
qué lado se colocan?

6. En esta concreta correlación de fuerzas, 
¿dónde encontramos Objetivas Oportunida-
des de Avance Estratégico Popular:

• En la instancia económica: ¿en qué con-
sisten esas oportunidades objetivas? ¿Qué 
pasos concretos habría que dar en el pro-
ceso popular?
• En la instancia política: ¿en qué consisten 
esas oportunidades objetivas? ¿Qué pasos 
concretos habría que dar en el proceso 
popular?
• En la instancia ideológica: ¿en qué con-
sisten esas oportunidades objetivas? ¿Qué 
pasos concretos habría que dar en el pro-
ceso popular?
• ¿Cómo caracterizaríamos estas oportu-
nidades? O sea, son oportunidades para 
qué, con qué condiciones y para qué grupo 
u organización popular en concreto.

nota: En la reunión de todos los par-
ticipantes del taller, se trataría de in-
terrelacionar las subzonas analizadas y 
caracterizar la correlación de fuerzas 
regional y las oportunidades de avance 
estratégico en la región (cfr. Cuadros 
Auxiliares C-iv-1 y C-iv-2).

Este cuadro auxiliar consta de cua-
tro partes y forman una ventana; la cruz 
indica: arriba a la izquierda, aspecto 
principal de la contradicción principal 
dentro de la zona; abajo a la izquierda, 
principales contradicciones secundarias 
del aspecto principal de la contradicción  
principal, dentro y fuera de la zona; arri-
ba y abajo a la derecha, la correspon-
diente al aspecto secundario.

1. Correlación de fuerzas. Aspecto princi-
pal. Indicadores: peso económico, peso polí-
tico, peso ideológico, grado de organización, 
grado de conciencia, alianzas al interior de 
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la zona, apoyos al interior de la zona, alian-
zas fuera de la zona, apoyos fuera de la zona.  
Las diversas zonas se señalan según los pro-
yectos. Puede ser una sola o varias.

2. Correlación de fuerzas. Aspecto 
secundario. Indicadores: peso económico, 
peso político, peso ideológico, grado de orga-
nización, grado de conciencia, alianzas al in-
terior de la zona, apoyos al interior de la zona, 
alianzas fuera de la zona, apoyos fuera de la 
zona. Las diversas zonas se señalan según los 
proyectos. Puede ser una sola o varias.

3. Correlación de fuerzas. Aspecto prin-
cipal. Principales contradicciones secunda-
rias. Los círculos marcan el aspecto principal 
de la contradicción secundaria.

4. Correlación de fuerzas. Aspecto  
secundario. Principales contradicciones se- 
cundarias. Los círculos marcan el aspecto 
principal de la contradicción secundaria.

¿Qué vinculación existe entre la correla-
ción de fuerzas regional y la estatal o nacio-
nal conocidas?
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Apoyos

CUADRO AUXILIAR C-IV-1
CORRELACIÓN DE FUERZAS. ASPECTO PRINCIPAL

D
en

tr
o

Fu
er

a
Peso económico

Peso político

Peso ideológico

Nivel organizativo

Nivel de conciencia

Alianzas

Apoyos

Zona 1 Zona 2 Zona 3 Zona 4

Alianzas

Zonas*

* Tantas zonas como considere el equipo que es capaz de abarcar en su acción.
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Apoyos

CUADRO AUXILIAR C-IV-2
CORRELACIÓN DE FUERZAS. ASPECTO SECUNDARIO

D
en

tr
o

Fu
er

a

Peso económico

Peso político

Peso ideológico

Nivel organizativo

Nivel de conciencia

Alianzas

Apoyos

Zona 1 Zona 2 Zona 3 Zona 4

Alianzas

Zonas*

* Tantas zonas como considere el equipo que es capaz de abarcar en su acción.
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D
en

tr
o

Fu
er

a

Zona 1 Zona 2 Zona 3 Zona 4 Zona 5 Zona 6  

CUADRO AUXILIAR C-IV- 4
ASPECTO SECUNDARIO. PRINCIPALES CONTRADICCIONES

Aspecto
principal

Aspecto
principal

D
en

tr
o

Fu
er

a

Zona 1 Zona 2 Zona 3 Zona 4 Zona 5 Zona 6  

CUADRO AUXILIAR C-IV-3
CORRELACIÓN DE FUERZAS. ASPECTO PRINCIPAL. PRINCIPALES CONTRADICCIONES  

Aspecto
principal

Aspecto
principal

Aspecto
principal

Aspecto
principal
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16 El cuadro auxiliar C-iv-5 es una descripción del proceso de generación de fuerza social emergente, desde el nivel local hasta el nacio- 
nal y desde un sector hasta articulaciones intersectoriales y con acciones en los tres campos sociales fundamentales, en el económico, 
social y político y el cultural. Nota de dvy. 

CUADRO AUXILIAR C-IV-5
RECUPERACIÓN DE ÉXITOS Y FRACASOS EN EL PROCESO ORGANIZATIVO. 

ESQUEMA DE LA GENERACIÓN DE FUERZA SOCIAL POPULAR 
ESTRATÉGICA REGIONAL16

Nuevas posiciones
mejor situación social

Respaldo y 
lucha económica

Respaldo y 
lucha política

Respaldo y 
lucha ideológica

Aparato económico 
del proceso popular

Aparato político
del proceso popular

Aparato ideológico
del proceso popular

Individuos situados en otras organizaciones no independientes.
Organizaciones independientes en las tres instancias
Alianzas con organizaciones populares fuera de la región.
Alianzas y vinculaciones con organizaciones en la región.
Generación de nuevas posiciones y adquisiciones sociales

PUEDE, con especiales riesgos, una sola organización regional, intentar englobar los tres aparatos del proceso social…
NO PARECE POSIBLE una fuerza estratégica popular regional SIN LOS TRES APARATOS en proceso de consolidación 
e interrelación.
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Unidad V. Capacidad del sujeto popular 
de cambio social para aprovechar las 
oportunidades del avance estratégico. 
Análisis subjetivo

nota: Vuelvo a insistir en que es pre-
ferible poner datos aproximados e hi-
pótesis relativamente probables, con su  
adecuada calificación, que omitirlos; y de 
nuevo señalar siempre lagunas de datos.
Vamos a hacer el análisis del Sujeto de 
Cambio Social (en su complejidad y 
al que supuestamente nos sumamos), 
que va a aprovechar las oportunidades 
estratégicas objetivas que se dan en la 
región, dentro de una determinada co-
rrelación de fuerzas en torno a la con-
tradicción principal.

Metodológicamente: se sugiere que entre los 
grupos se dividan el análisis, ya de diversas 
secciones de la región, ya de diversos suje- 
tos alternativos capaces de dinamizar el 
proceso de cambio social en la región (ver  
unidad iii). Si realmente resultara lo más con-
veniente el analizar un sólo Sujeto de Cambio 
Social y su presencia en toda la región de tra-
bajo del equipo, en este caso nos pondríamos 
previamente de acuerdo para dividir entre 
los grupos, diversos aspectos del análisis de 
este único Sujeto de Cambio Social.

1. ¿Cuál es su composición de clases, frac-
ciones de clase, sectores populares, asesores, 
intelectuales orgánicos, apoyos...?

– ¿En qué instancia social se encuentra 
predominantemente situado este sujeto, 
y en qué sector popular?

2. Peso cuantitativo: ¿Cuál es la ampli-
tud estimada de las bases?, ¿Cuál es la co-
rrelación que existe entre esas bases y el 
número de cuadros, asesores, intelectuales 
orgánicos...? Si se trata de una organización 
cívica, al menos inicialmente, con determi-
nadas funciones sociales, ¿cuál es el número 

de ayudas técnicas con que cuenta (cuadros 
medios)? (véase cuadro auxiliar C-v-1).

nota: Supuestamente debe saberse la 
proporción que existe y que probable-
mente pueda existir entre las bases, los 
auxiliares y asesores de fuera, los cua-
dros y los cuadros medios.

3. Peso cualitativo: la apreciación del 
peso cualitativo supone apreciaciones pro-
gresivamente más afinadas y podría estable-
cerse según dos ejes fundamentales y seis 
parámetros accesorios, y en torno a los di-
versos niveles de asesores, cuadros medios 
y bases.

3.1. Ejes fundamentales:
¿Dónde sitúa usted al Sujeto desde la sen-

sibilización a la situación social hasta el com-
promiso social de clase, y desde la necesidad 
sentida de organizarse hasta la organización 
real, independiente, democrática popular?

3.2. Parámetros accesorios:

• ¿Desde el análisis muy coyuntural hasta 
el análisis estructural? 
• ¿Desde luchas muy coyunturales a lu-
chas estratégicas y tácticas?
• ¿Desde la toma de posiciones muy co-
yunturales a tomas de posiciones estraté-
gicas y tácticas?
• ¿Desde alianzas meramente coyuntura-
les a alianzas estratégicas y tácticas?
• ¿Desde rudimentos de capacitación téc-
nica y política hasta la praxis?
• ¿Desde una cierta honestidad profesio-
nal hasta la coherencia global en la vida?
(véase cuadro auxiliar C-v-2).

4. Aspectos organizativos:
¿Qué experiencia y disciplina de organi-

zación tiene este Sujeto?
4.1. En organizaciones de tipo transitorio: 

v.gr., acciones solidarias, campañas, movili-
zaciones, luchas, etc.
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4.2. Organizaciones de tipo más perma-
nente: organizaciones cívicas con abordes 
más o menos estratégicos, organizacio- 
nes estratégicas estructurales (que cubren 
las tres instancias sociales), coaliciones o 
frentes amplios, militancia en partidos polí-
ticos (véase cuadro auxiliar C-v-2).

5. Alianzas: (simpatías y apoyos) ¿En cuá-
les instancias sociales? ¿Con qué peso social 
en dicha instancia?

6. ¿Qué luchas ha dado este Sujeto, en qué 
aspectos de la vida social y con qué resultados?

nota: En la reunión de todos los gru-
pos trataríamos de perfilar más y con-
cretar más, con nombres, sitios, etc., el 
análisis del Sujeto de Cambio Social. 
Precisaríamos igualmente más el esta-
do en que se encuentra actualmente y 
el proceso que debería recorrer.

Este análisis del Sujeto de Cambio 
Social nos puede ayudar para analizar 
otras organizaciones que influyen en la 
región.
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CUADRO AUXILIAR C-V-1
CAPACIDAD DEL SUJETO POPULAR EMERGENTE. PESO CUANTITATIVO17

Zona 1

Zona 2

Zona 3

Zona 4

Totales:

Otras
asesorías

# Bases
 promedio

Correlación Bases /
Cuadros medios /

Cuadros

Ayudas
técnicas

Tiempos de 
agentes externos

(FCyE)

17 Enrique Gutiérrez llamó siempre la atención sobre la importancia que tiene, en los proyectos de educación popular, así como en los 
procesos organizativos y de movimientos sociales, la composición interna de todo colectivo popular, muy en la línea del pensamiento de 
Antonio Gramsci, quien afirmaba que un ejército sin capitanes se dispersa, pero un grupo de capitanes genera un ejército. De esta mane-
ra, distinguía entre bases sociales, en promedio por cada zona; la correlación entre bases sociales, cuadros medios y cuadros dirigentes; 
las ayudas técnicas de que dispone un colectivo; los tiempos reales que aportan los promotores de Fomento y otro tipo de asesorías, más 
de tipo eventual. Algunos interpretaron este ejercicio en términos de “teorema de las proporciones definidas”, para evitar desviaciones 
que se suelen dar por los liderazgos carismáticos, la poca formación de cuadros intermedios y la misma educación política de las bases 
sociales. Nota de dvy.
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C
on

ci
en

ci
a

Organización

CUADRO AUXILIAR C-V-2
CAPACIDAD DEL SUJETO POPULAR EMERGENTE

PESO CUALITATIVO18

Área riesgosa

Área riesgosa

Nivel de conocimientos y organización de bases / organización
Nivel de conocimientos y organización de cuadros dirigentes

18 A diferencia del cuadro anterior, que se fija más en la relación entre cantidades de bases sociales, cuadros medios, cuadros dirigentes, 
asesorías técnicas y tiempos reales del personal de Fomento, el actual trata de medir los niveles de conciencia y los niveles de organi-
zación. La advertencia fundamental es evitar las zonas de riesgo, que son fundamentalmente dos: un alto nivel organizativo pero con 
un bajo nivel de conciencia, coloca a las organizaciones a reducirse a los intereses económicos, del conjunto de la organización y, en el 
extremo, al interés económico de sus dirigentes; otra zona de riesgo es un alto nivel de conciencia y bajo nivel de organización, expone 
a los colectivos al espontaneísmo y a las acciones poco preparadas y planificadas. El ideal de los procesos organizativos es el avance 
progresivo tanto del nivel de conciencia como el nivel de organización. El cuadro sombreado es una explicación sintética de esta nota, 
aplicada a los diversos grupos que forman la organización y que, en su comparación, establecen otra zona de riesgo: el distanciamiento 
creciente del nivel de conciencia y organización de los dirigentes del nivel de conciencia y organización de las bases sociales, típica 
situación de las organizaciones que dependen de un liderazgo carismático, que siempre deberá evitarse y fortalecer los espacios de las 
asambleas generales donde las bases sociales tienen el control y la autoridad. Nota de dvy.
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Unidad VI. La línea concreta de la 
hipotética estrategia popular para 
nuestro sujeto concreto de cambio 
social

1. Dada la formación social, estructuralmen-
te considerada, ¿qué oportunidades ofrece al 
avance estratégico popular en esta región, en 
un corto y/o mediano plazo?

1.1 Por la configuración del proceso pro-
ductivo de bienes y servicios y la oferta y 
demanda de consumo.

– Por la gestión del poder público: ofreci-
mientos, imposiciones, limitaciones, repre-
sión...

– Por el manejo de la ideología comercial, 
política, religiosa…, introducción de leyes y 
costumbres.

1.2 Por la agudización de contradicciones eco-
nómicas, políticas y/o ideológicas. O bien por  
medidas para mitigar estas contradicciones. 

1.3 O bien por concesiones que se han de-
bido hacer a la presión popular más o menos 
organizada.

nota: Puede señalarse algún otro ren-
glón desde el que estén apareciendo 
oportunidades objetivas. Se supone 
que haya un consenso suficiente (marco 
teórico) de en qué consisten las opor-
tunidades estratégicas objetivas para el 
proceso popular.

2. Dada la correlación de fuerzas en la re-
gión:

2.1 ¿Quiénes de hecho en esa región tie-
nen el manejo coyuntural de dichas oportu-
nidades y/o además pueden usufructuarlas? 
¿Quiénes en la región se disputan entre sí o 
con sectores y/o grupos populares el aprove-
chamiento de dichas oportunidades?

2.2 ¿Cómo viene sucediendo de hecho el 
manejo y aprovechamiento coyuntural de es-
tas oportunidades por dichos grupos?

2.3 Según esto, ¿qué oportunidades estra-
tégicas arriba descritas son más asequibles 

a los diversos grupos y/o sectores populares; 
menos disputadas; más ganadas por anterio-
res luchas populares...?

2.4 ¿Cuáles oportunidades estratégicas, al 
contrario, de hecho no existen dentro de un 
plazo corto o mediano, o son meramente apa-
rentes, o de tal manera son disputadas por 
otros sectores, que en un plazo corto o me-
diano no son asequibles a grupos populares 
de esa región?

3. Suponiendo el o los Sujetos de Cambio So-
cial de la región, y el análisis de su capacidad:

3.1 ¿Cuál es el momento popular en la re-
gión? O sea ¿cuáles son las tareas que debe 
llevar a cabo dicho Sujeto Popular para apro-
vechar qué oportunidades estratégicas?

3.2 Desde el punto de vista objetivo y sub-
jetivo, ¿cuál es la tarea principal del Sujeto 
de Cambio Social a un mediano plazo, para 
conseguir qué objetivos concretos?

3.3 ¿Cuáles serían las tareas secundarias y 
en qué jerarquía de importancia en relación 
con lo que se pretende conseguir en pla- 
zos concretos?

4. Correlación entre la índole de la obje-
tiva oportunidad estratégica popular que se 
da en la zona y la capacidad subjetiva real del 
Sujeto de Cambio Social.

4.1 ¿Cómo definirías los pasos estratégicos 
adecuados a la capacidad del sujeto popular 
(elegido) en una secuencia histórica para un 
mediano plazo de tres años? Conviene ex-
presar esta respuesta como una hipótesis de 
trabajo, o sea hipotéticamente, suponiendo 
que este sujeto popular, dando los siguien-
tes pasos, va a aprovechar estas concretas 
oportunidades estratégicas (tomará deter-
minadas posiciones, podrá dar determinadas 
luchas...), en los siguientes plazos.

4.2 ¿Cómo fundamentas esta hipótesis de 
trabajo? ¿en qué datos, hipótesis teóricas, 
etc., lo fundamentas?

4.3 ¿Con qué condiciones objetivas se su-
pone que la hipótesis de trabajo formulada 
arriba va a ser verificable? Aquí conviene de 
nuevo expresar en forma muy breve las con-

Autonomias populares.indd   75 20/9/19   1:21 PM



76    Autonomías populares y vinculación universitaria

diciones objetivas de la situación, que debe-
rán ser vigiladas cuidadosamente para ver si 
se van cumpliendo y que, en caso de cambiar, 
harán modificaciones sobre la hipótesis de 
trabajo estratégico.

¿Con qué condiciones subjetivas es 
posible el cumplimiento de la hipótesis de 
trabajo? Igualmente, aquí deberemos enlistar 
brevemente todas las condiciones subjetivas 
que deben irse afianzando y superando en 
determinados plazos, para que realmente se 
verifique la hipótesis de trabajo sustentada 
arriba.

Una vez realizado este trabajo tendremos 
la línea concreta de la Hipotética Estrategia 
Popular de una zona y para un concreto Su-
jeto de Cambio Social.

nota: Reunidos todos los participantes 
del taller, insistiremos sobre todo en el 
punto 4, clarificando bien la hipótesis, 
recapitulando su fundamentación y pre- 
cisando las condiciones dentro de las 
cuales esta hipótesis es verificable 
(véanse cuadros síntesis C-1 y C-2).

Evaluación del taller C. De análisis 
regional 

1. ¿Qué aspectos han quedado suficientemen-
te claros y en cuáles debe todavía seguirse 
buscando y estudiando?

2. ¿En qué aspectos hay más homogenei-
dad de puntos de vista en el equipo y en cuá-
les aún no? ¿Por qué?

3. ¿En qué aspectos considera cada uno ha-
ber avanzado más en este Taller, y qué cosas 
ha echado de menos?

nota: Para los aspectos de marco teó-
rico que puedan surgir, y en los que 
no exista aún suficiente consenso en 
el equipo, habrá que levantar un in-
ventario de estos aspectos, para que el 
propio equipo los aclare posteriormen-
te; pero no se van a discutir durante 
este taller. Toda ayuda para mejorar la 
orientación y método de este taller a 
futuro, será bienvenida. Al presente, 
sin embargo, conviene atenernos a un 
sólo método.
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Formación social
(Expresión de la evolución del sistema capitalista

CUADRO SÍNTESIS. TALLER C-1
ESQUEMA DE LOS PROCESOS DE AVANCE ESTRATÉGICO (EN EDUCACIÓN POPULAR). 

SUJETO POPULAR EN PROCESO DE CONSOLIDACIÓN REGIONAL19

(1)
Concientización 
y compromiso

(2)
Organizaciones

(3)
Alianzas estables: 
hacia los frentes 

amplios…

Capacitación 
teórica 

y técnica

Integridad 
profesional
Coherencia 

global
Inspiración

Sociedad 
civil libre

Acción política Alianzas 
transitorias

Asesoría 
de línea Comisiones – Organismos

Intelectuales 
orgánicos

Arriba – Abajo
Articulación al 
proceso global

Cuadros directivos
Análisis político

Dirección

Cuadros técnicos 
por funciones

Administrativos 
ejecutivos

Comunicación
Formación

 Masa organizada, capaz de tomar y controlar decisiones básicas

Fuerza SocialConsistencia Orientación

Correlación de fuerzas
Contradicción fundamental – Principal

Nota: Los números corresponden a cuadros auxiliares

Sujeto popular 
en proceso de consolidación regional

Acción: Servicios – Posiciones – 
Luchas en las tres instancias 

sociales según el momento popular

19 Este cuadro describe el proceso de toma de conciencia y de organización. Enrique Gutiérrez establece tres momentos claramente dife-
renciados. Nota de dvy.
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CUADRO SÍNTESIS C-2
ESQUEMA DEL PROCESO ORGANIZATIVO (EDUCACIÓN - PROMOCIÓN) 

1
De la organización transitoria

 a la organización estable

• La acción común como 
ventaja particular...
   La acción solidaria
• La acción solidaria y 
riesgosa.
• La acción de corta 
duración, con posibilidades 
de concientización – 
capacitación y 
compromiso.
• Desde la organización 
formal a la organización 
real, democrática (en su 
seno), para tareas 
determinadas.

2
De la organización como 

socialización  de la capacidad, 
al entrenamiento 

para una nueva sociedad

• La libre aportación del 
trabajo y la repartición de 
la producción en forma 
equitativa.
• Capacitación teórico – 
técnica para diversas 
funciones.
• Ampliación de 
organizaciones cívicas en 
una región. Aumento de 
libertad cívica.
• Aumento de presencia 
y actuación democrática. 
Independiente.

3
De la organización como

participación a la ocupación 
de un papel histórico social

• La participación en las 
decisiones y el control de 
las mayorías respecto a 
sus representantes.
• La solidaridad 
diferenciada en los 
procesos de análisis, 
determinación de tareas, 
acción común en servicio 
de todos y al cambio 
social.
• La autogestión como 
fuerza social con una 
orientación.

4
De la organización particular, a 
la unión de organizaciones… 

y a la responsabilidad 
amplia social

• El movimiento a la 
interrelación de 
organizaciones.
• La solidaridad en luchas 
amplias.
• Hacia la participación 
nacional… las 
solidaridades y las alianzas.

Acción Servicios:
• Cerrados
• Abiertos 

Luchas:
• Propias
• Ajenas 

Toma de posiciones:
• A las que se incorporan
• Que se generan nuevas organizaciones
 

Recuperación de éxitos y fracasos al proceso organizativo
(personas, experiencias, reorganización)
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CUADRO SÍNTESIS C-2
ESQUEMA DEL PROCESO ORGANIZATIVO (EDUCACIÓN - PROMOCIÓN) 

1
De la organización transitoria

 a la organización estable

• La acción común como 
ventaja particular...
   La acción solidaria
• La acción solidaria y 
riesgosa.
• La acción de corta 
duración, con posibilidades 
de concientización – 
capacitación y 
compromiso.
• Desde la organización 
formal a la organización 
real, democrática (en su 
seno), para tareas 
determinadas.

2
De la organización como 

socialización  de la capacidad, 
al entrenamiento 

para una nueva sociedad

• La libre aportación del 
trabajo y la repartición de 
la producción en forma 
equitativa.
• Capacitación teórico – 
técnica para diversas 
funciones.
• Ampliación de 
organizaciones cívicas en 
una región. Aumento de 
libertad cívica.
• Aumento de presencia 
y actuación democrática. 
Independiente.

3
De la organización como

participación a la ocupación 
de un papel histórico social

• La participación en las 
decisiones y el control de 
las mayorías respecto a 
sus representantes.
• La solidaridad 
diferenciada en los 
procesos de análisis, 
determinación de tareas, 
acción común en servicio 
de todos y al cambio 
social.
• La autogestión como 
fuerza social con una 
orientación.

4
De la organización particular, a 
la unión de organizaciones… 

y a la responsabilidad 
amplia social

• El movimiento a la 
interrelación de 
organizaciones.
• La solidaridad en luchas 
amplias.
• Hacia la participación 
nacional… las 
solidaridades y las alianzas.

Acción Servicios:
• Cerrados
• Abiertos 

Luchas:
• Propias
• Ajenas 

Toma de posiciones:
• A las que se incorporan
• Que se generan nuevas organizaciones
 

Recuperación de éxitos y fracasos al proceso organizativo
(personas, experiencias, reorganización)

Autonomias populares.indd   79 20/9/19   1:21 PM



80    Autonomías populares y vinculación universitaria

CUADRO SÍNTESIS C-III
UN ESQUEMA DE LOS PROCESOS DE AVANCE ESTRATÉGICO 

(EDUCACIÓN-PROMOCIÓN). 
SUJETO POPULAR EN CONSOLIDACIÓN REGIONAL

Nuevas posiciones
mejor situación social

Respaldo y 
lucha económica

Respaldo y 
lucha política

Respaldo y 
lucha ideológica

Aparato político
del proceso popular

Aparato ideológico
del proceso popular

Individuos situados en otras organizaciones no independientes.
Organizaciones independientes en las tres instancias
Alianzas con organizaciones populares fuera de la región.
Alianzas y vinculaciones con organizaciones en la región.
Generación de nuevas posiciones y adquisiciones sociales

PUEDE, con especiales riesgos, una sola organización regional, intentar englobar los tres aparatos 
del proceso social…
NO PARECE POSIBLE una fuerza estratégica popular regional SIN LOS TRES APARATOS 
en proceso de consolidación e interrelación.

MOVIMIENTO POPULAR INDEPENDIENTE

Aparato económico
del proceso popular
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TALLER D. SOBRE LA APORTACIÓN DEL EQUIPO 
A LA LÍNEA DE LA HIPOTÉTICA ESTRATEGIA POPULAR 
DE LA REGIÓN

Agosto de 1982

NOTAS INTRODUCTORIAS 

Con los talleres anteriores, el equipo llega al punto de definir su aportación concreta. Digamos 
que llega a lo que propiamente se llamaría la planeación de corte más bien administrativo en 
la que se sopesan los recursos humanos, financieros, y de tiempos concretos. Pero no sólo eso.

El Taller D trata de enfrentar un conflicto permanente de todo equipo que se dedica al tra-
bajo popular. Es una tensión permanente entre lo que el equipo ha verificado que puede hacer y  
es posible en la situación concreta, y lo que le gustaría o quisiera hacer. Hacer consciente esta 
tensión ya es un fruto importante.

En el actuar concreto de los equipos de trabajo popular esta tensión opera regularmente. 
Nunca será posible hacer siempre todo lo que quisiéramos. Siempre tenemos que hacer opciones 
concretas, entre múltiples posibilidades.

El equipo debe definir el criterio de selección de actividades. Más aún, debe aprender el difícil 
arte de jerarquizar y priorizar actividades, por encima de valoraciones excesivas o infravalo-
raciones del trabajo de determinados miembros del equipo.

Una de las razones por las que muchas planeaciones no se llevan a cabo, es que los equipos 
ven sumamente difícil manejar esta tensión entre lo posible y lo que se quisiera hacer.

El Taller D pretende hacer lo más realista posible una planeación. El punto de referencia 
básico será el análisis y la estrategia. Pero por otro lado está el equipo, sus capacidades y 
limitaciones, sus métodos de trabajo adquiridos y por adquirir. Es a partir de este balance de 
cualidades y defectos de un equipo como es posible precisar su Aporte Operativo: esto es lo que 
podemos y queremos realistamente aportarle al pueblo en su proceso de liberación.

En este sentido queremos llamar la atención de que no se trata de precisar las cualidades y 
limitaciones de cada uno en lo personal, sino particularmente las cualidades y limitaciones del 
equipo en cuanto tal. Esto va a ser muy importante, porque lo que está en juego es la capacidad 
de trabajo del equipo.

La base fundamental para este ejercicio es la real capacidad personal y del equipo para la 
crítica y la autocrítica. Ser capaces de dar y recibir críticas y también reconocernos en nuestras 
reales y verdaderas cualidades y limitaciones.

El Taller D concluye con la formulación de los Objetivos del Proyecto, conformados hasta en 
tres ocasiones desde diversos aspectos de la organización básica de las acciones.

Con este Taller D tenemos la planeación de un proyecto definido: Objetivos, resultados, tareas 
y una organización interna del equipo.
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Lo que posteriormente se haga serán meras evaluaciones para constatar los resultados ob-
tenidos, checando los que previmos en la planeación con los que el análisis nos va indicando 
que se consiguieron directa o indirectamente.

Esta aclaración es importante, porque según este método, planeación sólo se hace una vez, 
puesto que no se va a estar cambiando de proyecto a cada rato. Lo que anualmente se aconseja 
es repetir el ejercicio de planeación para avanzar en su profundización y tomando aquellos 
aspectos que desde la práctica acumulada del equipo vayan destacando como importantes 
para la definición del rumbo del proyecto.

Por ejemplo, se retoman todos los talleres sólo en los aspectos en que la práctica —la expe-
riencia concreta de interacción del equipo y el sujeto popular— los cuestione y requieren ser 
profundizados tanto en la utopía operativa, como en el marco teórico, el análisis o el aporte 
del equipo.

David Velasco Yáñez, sj 
Guadalajara, Jal., 1991
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Introducción

1. Este taller puede ser, o bien un ejercicio 
sobre un método (propuesto adelante); y en 
este caso no se preocupa fundamentalmente 
por terminar resultados. O bien puede apli-
carse este método con el objeto de conseguir 
o redondear resultados también.

2. Suponemos que el equipo ha llegado a 
una visión suficientemente unitaria de cuál 
es en la región la hipotética línea del pro-
ceso estratégico popular, y que existe la se-
ria decisión de todo el equipo de hacer su 
aportación a un sujeto capaz de dinamizar 
el proceso estratégico popular. Desde luego 
que siempre será necesario estar revisan- 
do esta línea estratégica y sobre todo cui- 
dando tácticamente su posibilidad.

3. El presente taller pretende facilitar el 
mejor realismo y sinceridad de los compo-
nentes del equipo al diseñar qué puede y 
quiere ofrecer ese equipo al avance estraté-
gico del proceso popular en esa región. 

En este momento del proyecto, la diferen-
cia fundamental entre la Etapa Exploratoria 
y la Experimental no consiste en aspectos 
muy novedosos que vayan a descubrirse, 
sino en mayor claridad de lo que supone el 
avance estratégico del pueblo en esa región 
y supuestamente en mayor realismo sobre 
lo que nosotros podemos ofrecer y mayor 
sinceridad sobre lo que de hecho hemos de-
mostrado querer. Es muy decisivo en este 
taller el evitar fáciles suposiciones, fáciles 
aceptaciones de lo que después no vamos a 
cumplir o tratar de imponer a los demás lo 
que la Etapa Exploratoria ha demostrado que 
de hecho no quieren o no pueden dar de sí.

El taller pretendería avanzar dialéctica-
mente a situarnos en el mejor punto entre 
la tensión, entre lo que de hecho hemos ve-
rificado como posible por nosotros y lo que 
nos gustaría hacer o querríamos poder hacer. 

4. Lo que podemos hacer, cada uno y sobre 
todo en equipo vamos a tratar de apreciarlo 
en nuestra mejor autocrítica y en la crítica 

de los demás, y en sucesivas aproximacio-
nes hacia la organización básica de objetivos, 
procesos y resultados.

En este aspecto requerimos gran realismo 
sobre nuestra capacitación actual y aquella 
que podremos adquirir sobre la marcha. 

5. En el aspecto de la intencionalidad, de lo 
que intentamos, de lo que queremos, está im-
plicada nuestra sinceridad y también nuestra 
racionabilidad (el por qué: marco teórico). Es 
importante que a nivel de cada uno y de todo 
el equipo se proceda con verdadera libertad 
para aceptar compromisos muy serios ante 
nuestro pueblo. 

6. De esta manera, desde la confluencia 
del análisis sociopolítico y la línea estraté-
gica popular con nuestras aportaciones, van  
a surgir los Objetivos del Proyecto, que  
van a ser precisados varias veces a través de 
la confrontación con diversos aspectos de la 
organización básica de la acción y de la or-
ganización al detalle.

7. Método de este taller:
7.1. El método trabaja fundamentalmente 

con preguntas que vayan aclarando lo que 
de manera realista y sincera podemos y 
queremos ofrecer como aporte al pueblo, en 
un proyecto unitario y en un equipo corres-
ponsable. Aprovecharemos también el uso 
de cuadros que permitan mejores interrela-
ciones.

7.2. El conjunto de nuestro trabajo será 
dividido en unidades, que serán trabajadas 
parte en grupos y parte en plenarios. Supues-
tamente cada unidad ocupará una hora de 
trabajo en grupos y una hora de trabajo ple-
nario aproximadamente.

En algunos casos se darán tareas indivi-
duales, que luego se compartirán en sesiones 
de todos los participantes al taller.

7.3. Cada grupo deberá tener un coordi-
nador y un secretario que irán rotando su-
cesivamente. Es muy importante el levantar 
después unas actas que prácticamente van 
a contener la planeación definitiva de este 
proyecto.
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8. Organización de las unidades de tra-
bajo. Las cuatro unidades de trabajo son las 
siguientes:

8.1. Momento popular. Procesos necesa-
rios–experiencia de Etapa Exploratoria.

8.2. Procesos necesarios y cualidades–ca-
pacitaciones del equipo. Primera presenta-
ción de objetivos del proyecto.

8.3. Objetivos del proyecto, procesos de ac-
ción, métodos. Segunda presentación de ob- 
jetivos del proyecto.

8.4. Áreas de colaboración del equipo con 
el Sujeto de Cambio Social; índole del pro-
yecto y objetivos de éste. Tercera presenta-
ción de objetivos del proyecto.

nota 1: Para todo este taller vamos a 
tomar en cuenta toda la actividad edu-
cativo–popular del equipo en la región 
y con sujetos interactuantes, sea ésta 
exclusiva del equipo en la región, o sea 
además de colaboración pastoral u otra, 
sea ésta directa o indirecta. 
nota 2: Si acaso surgen algunos puntos 
discutibles del marco teórico, se tomará 
esto en cuenta en una lista para después 
llevarlos a estudio, pero no se discuti-
rán en este taller, a no ser que tuvieran 
una influencia definitiva en decisiones 
importantes.

Desde luego se espera una colabora-
ción de todos para mejorar este método, 
pero estas aportaciones se recogerán en 
la evaluación al terminar este taller; de 
presente nos atendríamos al método 
que ahora se sugiere.

Unidad I. Momento popular, procesos 
necesarios – experiencia de etapa 
exploratoria

nota: Hacemos ahora una primera pre-
cisión de los objetivos del proyecto, a 
base de una primera interrelación. 

De nuevo manejamos datos, hipóte-
sis teóricas y evaluativas (apreciaciones 

de Etapa Exploratoria). No omitimos 
nada, pero cualifiquemos lo que afir-
mamos o negamos: 

Datos: 1,2, 3... de más a menos seguro.
Hipótesis teóricas: a, b, c, de más a 

menos probable.
Apreciaciones evaluativas: A, B, C de 

más a menos seguras.
Los tres grupos trabajan por separa-

do lo mismo y después comparamos las 
respuestas. Un solo grupo prepara un 
rotafolio al que se puedan añadir diver-
gencias o complementos. Otro grupo 
prepara una síntesis de: Métodos usa-
dos ya. Y el tercero otra de: agentes de 
cambio por subzonas (se podrá trabajar 
también por subzonas).

1. El momento popular y los pasos estratégi-
cos del Sujeto de Cambio Social. 

1.1. Recapitularlos, en síntesis.
1.2. Enuncia ahora cómo ves:

• Las tres necesidades más urgentes del 
pueblo en la región.
• Las tres tareas más definitivas para el 
pueblo de la región.
• Las tres tareas más asequibles al pueblo.
• Las tres necesidades más habladas por 
el pueblo.
• Las tres necesidades a las que más acude, 
dedica tiempo el pueblo (aunque no nece-
sariamente las hable).

1.3. ¿Qué coincidencias y discrepancias se 
dan entre lo señalado en el momento popular 
y los pasos estratégicos del Sujeto de Cambio 
Social y estas últimas apreciaciones? ¿A qué 
se deben? (cfr. Unidad iv del Taller C).

1.4. ¿Cuál sería el o los procesos de acción 
que señalarías como conducentes al Sujeto 
de Cambio Social en los próximos tres años? 
¿Por qué? ¿Con qué jerarquía de importancia 
para el cambio social?

2. ¿Qué procesos de actividad impone al 
equipo el apoyar eficiente y eficazmente 
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estos procesos de acción del o los Suje-
tos de Cambio, en la región? (señala cada 
proceso por separado, con sus subpro-
cesos como aspectos confluyentes: v.gr., 
“Capacitación en análisis sociopolítico 
regional”:

• Reuniones mensuales de orientación por 
zona.
• Visitas mensuales para...
• Reuniones generales de X zonas...)

¿Con qué jerarquía de importancia para el 
cambio social, por qué esa jerarquía?

nota: Esto no quiere decir que así 
se vayan necesariamente a organizar 
los procesos. Se trata de una prime-
ra apreciación desde la experien- 
cia pasada del equipo. Puede ser que 
parte de estos procesos se realicen 
por otros promotores no de Fomento. 
Indicarlo.

3. ¿Qué tenemos adquirido desde nuestra ex-
periencia de la Etapa Exploratoria y qué nos 
queda por adquirir, en:

• Contactos con agentes de cambio por 
zonas —líneas de acción, grupos u orga-
nizaciones populares—.
• Contactos con grupos, organizaciones, 
poblados, etc.
• Métodos para cada proceso y subproce-
so.
• Disciplina de trabajo directo.
• Disciplina de preparación y sistemati-
zación.
• Praxis.

nota: Ponerlo en doble columna: ad-
quirido – por adquirir.

4. Comparando el 2 y el 3, señala qué re-
sultados se podría comprometer el equipo a 

conseguir en cada proceso de actividad, de 
seis en seis meses, hasta dos años. 

5. Haz ahora una interrelación de procesos 
particulares a un proceso global, e intenta 
señalar ya unos objetivos del proyecto, por 
resultados para dentro de dos años (qué, con 
quiénes, dónde, cuándo; el “cómo” se analiza 
después).

nota: Recordamos el uso de las nocio-
nes de proceso y subproceso que aquí 
hacemos:

Proceso particular: Es una cadena de ac-
ciones variadas en las que los resultados 
(efectos) de unas son la base objetiva (como 
causa parcial, condición...) de la acción si-
guiente hasta conseguir el resultado par- 
ticular de este proceso particular.

Todo proceso es un camino desde un pun-
to de partida a uno de llegada. 

Subprocesos: Una de las acciones de la ca-
dena de un proceso particular puede a su vez 
ser compleja y constituir un subproceso.

Unidad II. Procesos necesarios y 
cualidades – capacitaciones del equipo

nota: Esta unidad la responde prime-
ro cada persona en particular, después 
por grupos y de ahí pasamos al con-
junto todo de los participantes en el 
taller. Avanzamos hacia un reajuste de 
los Objetivos del Proyecto, desde la ca-
pacidad del equipo y sus limitaciones. 
Se requiere para acercarnos a la obje-
tividad, de gran sinceridad y apertu- 
ra de todos los miembros del equipo, 
para exponer cada uno cómo ve su pro-
pia aportación y para aceptar las críti-
cas de los compañeros.

1. Cualidades y capacitación personales, que 
yo pongo al servicio del pueblo y limitacio-
nes y deficiencias que me reconozco.
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• En las relaciones humanas con las per-
sonas del pueblo. ¿Cómo son? (mis cuali-
dades y defectos).
• En qué áreas de servicios múltiples  
puedo ofrecer algo, a quiénes, con qué 
condiciones, qué ya tengo adquirido o es 
adquirible sobre la marcha.
• En qué aspectos del análisis sociopolí- 
tico puedo ofrecer qué, a quiénes, con qué 
condiciones (adquiridas o adquiribles so-
bre la marcha).
• En qué aspectos de los conflictos y lu-
chas populares puedo ofrecer qué, a quié-
nes, con qué condiciones.
• En qué aspectos de disciplina del tra-
bajo puedo ofrecer servicios constantes, 
puntuales, preparados, etc., a quiénes, con 
qué condiciones (adquiridas o adquiribles 
sobre la marcha).

(Use una doble columna, de modo que en 
cada uno de los renglones arriba citados que-
den de un lado “cualidades” y de otro lado 
“limitaciones”).

2. Señale ahora cuáles son mis tres posibi-
lidades mayores de cooperación al servicio 
popular y mis tres limitaciones mayores.

3. Cualidades y capacitación que puedo 
poner al servicio de un trabajo en equipo, 
para un proyecto unitario; y limitaciones y 
deficiencias que me reconozco en este cam-
po.

• Entendimiento coordinado con un com-
pañero de trabajo, para áreas concretas.
• Cumplimiento de tareas de todo el equi-
po.
• Capacidad para aceptar críticas sin re-
sentirme y darlas sin atacar personas.
• Capacidad de disciplinarme a las deci-
siones mayoritarias del equipo y a las in-
dicaciones del coordinador.
• Capacidad de disciplinarme a un calen-
dario de trabajo y descanso.
• Disponibilidad para ayudar, apoyar y su-
plir a compañeros.

(Poner de nuevo en dos columnas: “cuali-
dades” y “limitaciones”).

4. Señale ahora mis tres mejores posibi-
lidades para trabajar en equipo y mis tres 
deficiencias mayores.

5. Ahora haga una lista de todos mis com-
pañeros de equipo y señale para cada uno 
cómo veo sus tres mejores posibilidades de 
servicio popular y de trabajo en equipo; y 
enfrente, en otra columna, dónde veo sus tres 
mayores deficiencias para ambas cosas.

nota: De aquí en adelante trabajamos 
por grupos.

6. Señale ahora dónde veo los aspectos 
fuertes de nuestro equipo y dónde veo sus 
debilidades. En qué áreas de trabajo pueden 
ofrecer mucho y en otras medianamente o 
nada. Dónde nuestro equipo puede consoli-
darse y dónde se presagian dificultades gra-
ves o medianas. 

7. Compara ahora en doble columna los 
Objetivos del Proyecto, por resultados que 
habíamos señalado en la pasada Unidad iv y 
v del Taller C y las áreas fuertes del equipo. 

Califica de 1 a 3 aquellos objetivos en los 
que más podemos garantizar resultados, hasta  
aquellos en que predeciblemente los resul- 
tados se van a conseguir con mucha dificultad  
y a medias o simplemente vamos a fallar.

8. Siendo sinceros con nosotros mismos y 
dentro de lo que conocemos a nuestro propio 
equipo y cada uno a nosotros mismos, ¿cuá-
les son los procesos de actividades en que 
realmente vamos a poder ofrecer resultados 
y cuáles son aquellos procesos y actividades 
que deberíamos quitar o dejar con una in-
terrogación inicial para revisar después? De 
esta manera señala de nuevo unos objetivos 
del proyecto por resultados para dentro de 
dos años (qué, con quiénes, dónde, cuándo). 

nota: En la reunión de conjunto: pri-
mero cada uno habla de sí mismo y los 

Autonomias populares.indd   86 20/9/19   1:21 PM



Taller D. Sobre la aportación del equipo   87 

demás le completan o corrigen. Des-
pués se hará un cuadro de conjunto con 
las apreciaciones sobre el 6, 7 y 8. 

Unidad III. Objetivos del proyecto, 
procesos de acción, métodos

nota: Abordamos ahora los Objetivos 
del Proyecto desde otro ángulo, que es 
el procesual, la concatenación objetiva 
de acciones para obtener resultados. 
Requerimos de objetividad para apre-
ciar qué concatenación hipotética-
mente debe darse y creatividad para 
interrelacionar procesos, y sobre todo 
para que los procesos populares con los 
que colaboramos, se encuentren encua- 
drados dentro de la hipotética línea  
estratégica popular en la región, y re-
sulten en un proceso global objetiva-
mente unitario. 

Vamos a intentar expresarlo en grá-
ficas y en hipótesis de trabajo. Además, 
señalamos métodos.

Trabajamos por grupos, cada uno 
cada tarea señalada abajo. 

Observaciones previas:
1. Recordamos de nuevo algunas nociones 

y la forma como aquí las vamos a entender:

• Proceso particular: es una cadena de 
acciones variadas en las que los resulta-
dos (efectos) de unas son la base objetiva 
(como causa parcial, condición...) de la ac-
ción siguiente hasta conseguir el resultado 
particular de este proceso particular. To- 
do proceso es un camino desde un punto de  
partida a uno de llegada.
• Subprocesos: una de las acciones de la 
cadena de un proceso particular puede a 
su vez ser compleja y constituir un sub-
proceso. 
• Resultados directos e indirectos (li-
neales y colaterales): cualquier resulta-
do parcial o final de un proceso puede 

dar objetivamente base a los siguientes 
resultados del proceso (directamente, li-
nealmente) e indirectamente (colateral-
mente) a otros resultados, incluso a otros 
procesos. 
• Proceso global: es el que resulta de la 
vinculación objetiva de varios procesos 
particulares. Un ejemplo puede aclarar: 
se trata de que al menos diez señoras de 
una cooperativa puedan llevar la contabi-
lidad de ésta. El proceso va desde recono-
cer a los que serán más capaces, alentarlas 
a un curso, que además será ya práctico, 
hasta que en efecto ellas puedan llevar la 
contabilidad, y se cree o exista un arbitrio 
para que la practiquen. En este proceso, 
el curso mismo es un subproceso y cada 
sesión de él puede serlo, si está armada de 
pasos que generan los siguientes. Es claro 
que aprender contabilidad va a generar re-
sultados indirectos personales y sociales. 
Si estos resultados indirectos son movili-
zados, puede surgir un proceso indirec-
to, v.gr., los que saben contabilidad serán 
candidatos a la gerencia de la cooperativa, 
etc. Este conjunto de procesos particula-
res forma parte de un proceso global: la 
cooperativa avanza hacia la autogestión a 
varios niveles.

2. Los procesos particulares son diversos, 
desde los resultados particulares diversos 
que buscan, aun tratándose de un mismo 
sujeto. En este caso la unidad de proceso 
global la da el sujeto, allí se vinculan de di-
versos modos los diversos procesos, v.gr., las 
diversas asignaturas que estudia un univer-
sitario. Él las integra en un saber concate-
nado. Supuestamente esto deben pretender 
los cursos seriados y los diversos programas. 
Cuando se trata además de diversos sujetos 
(individuales y colectivos) y quizás de diver-
sos resultados (puede ser el mismo que se 
busca en todos), la unidad la da la sociedad 
efectivamente interactuante, v.gr., el proceso  
global que se produce de los procesos par- 
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ticulares de los medios de comunicación y 
de las empresas comerciales. 

3. A lo que tenemos que prestar mucha 
atención en nuestros proyectos es al óptimo 
aprovechamiento de los procesos, de modo 
que el pueblo saque ventajas de los resul-
tados directos, pero igualmente del mayor 
número posible de resultados indirectos, 
movilizados en nuevos procesos, con menos 
esfuerzo y desgaste humano. 

Este cuidado crea redes sociales de pro-
cesos que se apoyan en su acción, y amplían 
su influjo con ahorro de energía humana. A 
esto llamamos un Proceso Global, un proyec-
to con objetivos unitarios. Un resultado ase-
quible en estos procesos globales es facilitar 
estructuralmente la socialización. Natural-
mente requiere equipos también socializados 
para cooperar a este proceso global. 

4. Conviene advertir que optimizar los 
procesos previendo los resultados indirec-
tos movilizables hacia otros procesos, no es 
ilimitado, ni simultáneo, sin el peligro de 
frenar los resultados directos. Pero ahora 
intentaremos un aborde inicial a esta re-
lación de procesos y objetivo unitario del 
proyecto. 

Tareas para esta unidad:
1. Pon en forma gráfica los diversos proce-
sos (actividades) que llevaban a los diver-
sos resultados que buscan los Objetivos del 
Proyecto.

Una sugerencia de modo de graficar estos 
procesos, cuadro D-iii-1.

Esta tarea se revisa por todo el grupo antes 
de pasar a la siguiente.

nota: Quizás no puedas siempre pre-
ver la interconexión de procesos. En 
ese caso deben dejarse como diversos, 
con la posibilidad de discutirlo después  
en la reunión de todos los grupos.

2. Expresar como hipótesis de trabajo cada 
proceso: supongo que dando X pasos Y suje-
to va a conseguir Z resultados en un mediano 
plazo de dos años. En qué fundo esta hipóte-
sis, con qué condiciones es verificable. Y si 
hubiera tiempo, también hipótesis de trabajo 
para cada derivación de un proceso a otro, o 
interconexión. 

Y finalmente la hipótesis del proceso glo-
bal, en cuanto tenga variantes a la suma de 
procesos particulares.

3. Tomando los diversos procesos (activi-
dades) que llevaban a los diversos resultados 
que buscan los Objetivos del Proyecto (Taller 
D Unidad ii), señala con los indicadores de la 
lista adjunta (cuadro auxiliar D-iv-1), los Mé-
todos que se requerirán en cada proceso. Usa 
los números y letras de la lista, para brevedad 
al citar, pero añade “co”, cuando se conoce 
en el equipo un método para conseguir esos  
resultados y “adq”, cuando se piensa que se 
puede adquirir dicho método sobre la marcha. 
Si se deja sin estos aditamentos quiere decir 
que no se tiene idea de, o se tiene idea de no 
poder adquirir ese método (ver cuadros au-
xiliares).
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CUADRO AUXILIAR D-III-1
GRÁFICA SEMANAL DE INTERCONEXIÓN DE PROCESOS20

Procesos Lunes Martes Miércoles Jueves Viernes Sábado Domingo

Proceso 1

Proceso 2

Proceso 3

Proceso 4

Proceso 5

Proceso 6

Proceso 7

Proceso 8

20 Este cuadro es una ayuda para visualizar la manera como quedan interconectadas las diversas actividades que realiza el proyecto a 
partir de una semana de actividades. El objetivo de este cuadro es para evitar empalmes o duplicidad o diversidad de tareas con los 
mismos grupos de trabajo en lugares y tiempos iguales. Nota de dvy.
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21 El cuadro tiene la finalidad de enseñar al equipo a establecer prioridades y concentrar en ellas los recursos disponibles por el proyecto. 
Nota de dvy. 

CUADRO AUXILIAR D-III-2
 INTERRELACIÓN DE LAS UNIDADES I A III21

Jerarquía según cada indicador

Cualidades de funcionamiento interno del equipo

Experiencia de Etapa Exploratoria

Aspectos Fuertes del Equipo

Procesos del Proyecto

Métodos necesarios

Resultados a dos años

1) 2) 3)

NOTA: A partir de la jerarquía de los Resultados, que trace una línea que una, requerimientos en sí y aspectos 
para conseguirlos.
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Unidad IV (primera parte). Áreas de 
colaboración del equipo con el sujeto 
de cambio social; índole del proyecto y 
objetivos

nota: La tarea de esta unidad es reco-
ger los diversos enfoques desde donde 
hemos ido considerando “lo que po-
demos y queremos ofrecer a nuestro 
pueblo en esa región” para llegar ya a 
conclusiones. 

Esta apreciación requiere de un reno-
vado esfuerzo de objetividad y de sin-
ceridad. Trabajaremos esta unidad en 
dos partes, con una dinámica bastante 
diversa entre sí. La trabajaremos en los 
tres grupos y después la concentración 
en común. 

Primera parte: Áreas de nuestra co-
laboración con el Sujeto de Cambio 
Social.

Primer grupo:
Este grupo va a recoger los resultados de las 
tres unidades anteriores en un cuadro com-
parativo, que nos permita ver por dónde va 
la línea que une los aspectos más válidos de 
funcionamiento interno del equipo, de la 
experiencia de la Etapa Exploratoria, de los 
puntos fuertes de cualidades y capacidades 
del equipo, de los procesos que pueden co-
laborar a hacer avanzar en el pueblo, de los 
métodos que más domina y que aún debe 
adquirir y finalmente de los diversos resul-
tados a dos años que esperamos conseguir 
junto con el pueblo, o que esperamos que 
el pueblo consiga junto con nosotros (véase 
cuadro auxiliar D-iii-2).

Segundo grupo:
Este grupo va a intentar expresar lo mismo, 
pero desde una narración que nos cuenta lo 
que viene sucediendo en este taller. Cómo 
un cierto número de personas que forman 
el equipo, se han encontrado capaces de 
determinadas cosas y han ido viendo su ex-

periencia de determinada forma, etc., y así 
van llegando a la conclusión de que podrían 
ofrecer determinadas ayudas al pueblo para 
conseguir determinados resultados.

nota: En el grupo se verá si sería con-
veniente el que cada uno intente su 
propia narración, y después se lea una 
al azar y ésta fuera retocada desde las 
apreciaciones de los demás hasta que 
quede una sola narración para ser pre-
sentada cuando nos reunamos todos.

Tercer grupo:
Este grupo va a tomar en cuenta los diversos 
aspectos que hemos venido comparando de 
lo que podemos y queremos ofrecer como 
aportación al Sujeto de Cambio en la región, 
a dos años vista, para indicar dónde ve los 
procesos más importantes y por qué, y tam-
bién para indicar cómo piensa que debería 
iniciarse la Etapa Experimental, qué se cree 
que debe hacerse en primer lugar y por qué, 
y qué debe irse haciendo en seguida, seña-
lando algunos pasos importantes en el lapso 
de dos años, teniendo en cuenta lo que pode-
mos y queremos ofrecer al pueblo.

nota 1: Igualmente cada uno del gru-
po podría hacer su propia estimación 
respecto a lo que se le pide y después 
compararla con la de los demás, a partir 
de la lectura de una apreciación para 
ser corregida y/o completada. 
nota 2: Después nos reuniremos todos 
para aclararnos más qué podemos ya, 
qué vamos a ir pudiendo progresiva-
mente más y mejor; qué sabemos ya y 
qué vamos a ir sabiendo poco a poco 
más y mejor; dónde estimamos que está 
lo más importante de nuestro trabajo 
y dónde aspectos secundarios o menos 
importantes; y por dónde anda lo que 
suponemos que podemos garantizar de 
servicio al pueblo en los próximos dos 
años.
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Unidad IV (segunda parte). Índole del 
proyecto y tercer reajuste de objetivos 
por resultados22 

Observaciones previas

nota: Estas observaciones son un as-
pecto del Marco Teórico Operativo del 
Proyecto y pueden requerir (después 
de una lectura atenta) aclaraciones y 
una cierta discusión en el equipo. Este 
estudio y discusión se hará primero en 
grupos y luego todo el equipo reunido.

1. La índole de un proyecto popular (en el 
sentido en que lo manejamos en Fomento), 
hasta donde ahora conocemos entre noso-
tros, viene dada:

• Primero, por el lugar más o menos do-
minante que se concede, en los proce- 
sos que conducen a los resultados globales 
que se van a buscar, a la iniciativa del Su-
jeto Popular, en una más o menos amplia 
representación de éste por las personas 
o grupos más dinámicos y dinamizadores 
en una región.
• En segundo lugar, por la dominancia que 
mantiene en la práctica la eficiencia o la 
eficacia, supuesto siempre que no se ex-
cluye ninguna de las dos.
• En tercer lugar, por los resultados do-
minantes que se pretenden en el proyec-
to dentro de unos resultados globales y 

consecuentemente por los procesos que 
dominantemente se coopera a que suce-
dan con uno o varios sujetos populares de 
cambio social.
• Finalmente por la metodología y sus mé-
todos auxiliares que tienen carácter de do-
minantes en el proyecto.

2. Se ofrecen a continuación algunos ejem-
plos en torno a cada uno de estos cuatro as-
pectos o niveles, tomando en cuenta que no 
son excluyentes entre sí, sino al contrario, 
se combinan para configurar verdaderos ti-
pos de proyectos, que incluso observamos en 
nuestra experiencia y en nuestros contactos 
con otros equipos de trabajo popular.

En alguna forma la Etapa Exploratoria ha 
venido tomando determinados cauces que 
van a acercar al futuro proyecto para la Etapa 
Experimental a un concreto tipo de proyecto, 
con su índole propia. Incluso puede haber 
caminos andados que sean relativamente 
irreversibles. Se pretendería el ayudarnos 
todos para asumir muy conscientemente la 
índole de nuestro proyecto, según podamos y 
queramos cooperar con nuestro pueblo hacia 
el futuro, a partir de esta planeación de la 
Etapa Experimental.

2.1. En torno al lugar que se concede a la 
iniciativa popular.

• Cuando se trata de cooperar a que se 
genere la organización popular, dando un 

22 Con esta Unidad, Enrique Gutiérrez tratará de ayudar a los equipos de Fomento para que precisen las principales características de su 
proyecto. De ahí que se plantee la definición de “la índole del proyecto”. Un ejemplo, que no aparecerá en sus notas, tiene que ver con lo 
que un equipo de médicos y enfermeras harían en una localidad, con el mismo propósito organizativo – político, a partir de un proyecto 
de educación popular en salud comunitaria. Esto es lo que define la índole de un proyecto, por el tipo de recursos humanos de los que  
se dispone, su tipo de profesión, sus conocimientos, habilidades y destrezas. En el ejemplo, son profesionales de la salud. Otro ejemplo  
de contraste es el de un bufete jurídico popular que, además de atender problemáticas legales de la localidad, se propone impulsar de  
manera más organizada la defensa de la tierra y el territorio de las comunidades campesinas e indígenas del lugar. Por tanto, el 
entrenamiento de “abogados populares” que conocen al detalle el derecho agrario y los diversos recursos que se pueden interponer en 
defensa de las tierras y territorios de las comunidades. En el caso de los proyectos que impulsó Fomento desde sus inicios, eran equipos 
plurales con enorme dificultad para definir la índole del proyecto. Incluso en el caso de Huayacocotla, con una estación de radio, era di-
fícil definirlo, máxime cuando se levantó la veda forestal y varios ingenieros forestales del gobierno impulsaron un proyecto de aprove-
chamiento forestal que los rebasó y pidieron la colaboración del equipo de Fomento; cuando la violencia se desató en las comunidades 
indígenas, la parte baja de la Sierra Norte de Veracruz, el equipo completo se orientó a su atención y tampoco ahí se podía definir con 
claridad la índole del proyecto. Sólo en los años recientes se ha tenido una identidad más clara del proyecto en apoyo a las comuni-
dades indígenas, quienes prácticamente manejan la estación de radio. De ahí la importancia de esta reflexión que propone Enrique 
Gutiérrez para cualquier proyecto, con la relevancia de que sea una índole u otra (proyecto de salud o defensa agraria del territorio) el 
propósito es de carácter organizativo político. Nota de dvy.
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lugar dominante a la iniciativa popular 
misma:
El equipo se coloca desde donde ofrezca 
en la región algunos servicios a necesi-
dades más sentidas y al mismo tiempo 
se gane la vida o justifique ante el pueblo 
cómo se la gana. Se avanza lentamente 
para conseguir la confianza de las perso-
nas, sectores y/o grupos más capaces de 
dinamizar un proceso organizativo...
El promotor se acerca mucho más al inte-
lectual orgánico, propiciando conciencia, 
y completando procesos sociales, ayudan-
do a simples análisis muy coyunturales 
hasta que vaya surgiendo la demanda de 
otras ayudas. Al principio éstas pueden 
ser muy esporádicas. Toma parte en las 
luchas populares que surgen y finalmente 
cataliza el proceso organizativo.
Los que privilegian así la iniciativa popu-
lar pretenden que este camino va cualifi-
cando la confianza del pueblo en sí mismo, 
le permite asumir en sus manos la capa-
citación que él mismo necesita, pedir a 
las agencias que pueden suministrarle los 
recursos que le hacen falta, usarlos crítica-
mente y al surgir la organización, hacerlo 
con más clarividencia, mejor orientación 
y con un compromiso más limpio y firme.
• Otros prefieren dar la dominancia a los 
aspectos estructurales y ser los agentes in-
mediatos de una alternativa organizativa 
en torno a alguna necesidad sentida en la 
región. El equipo consagra todo su tiempo 
y energía a movilizar a los grupos popula-
res de una región, según diversos niveles 
e influencia y aprovechar cualquier tipo 
de compromiso que pueda aglutinarlo en 
una fórmula organizativa, de la cual los 
promotores son los garantes. 
Quienes prefieren este camino suponen 
que la iniciativa popular es muy precaria, 
errática y frágil, si no está sostenida por 
una estructura que redima desde algunos 
aspectos al pueblo de la influencia glo-
balizante del sistema. El mismo proceso 

organizativo va a promover iniciativa, ca-
pacitación y mejor orientación.
Las combinaciones posibles entre la direc-
tividad y la iniciativa del pueblo, pueden 
ser múltiples, más o menos manifiestas o 
más o menos veladas; dejando progresi-
vamente al pueblo en sus manos la orga-
nización y reservándose la asesoría en los 
aspectos más complejos y en el análisis y 
línea política.
• Hay otra fórmula que prefiere ofrecer 
predominantemente sus servicios a or-
ganizaciones populares ya funcionando, 
en la inteligencia de que, en el momento  
presente en México, son muchas las pe-
queñas, medianas y grandes organizacio-
nes populares que podrían madurar si se 
les ofrecen los servicios que necesitan con 
el máximo desinterés en cuanto a cooptar 
la dirección de dichas organizaciones. Se 
trata de organizaciones más o menos in-
dependientes.
Estos equipos propenden a abrirse a una 
gran gama de relaciones con pequeñas 
y grandes organizaciones populares; 
contactar a sus líderes y/o directivos; 
asistir a las reuniones de estas organi-
zaciones y/o de sus confederaciones, 
coordinadoras, etc. Procuran detectar 
los servicios que requieren y ofrecer: 
material metodológico, cursos, contac-
tos, financiamiento, boletín, asesoría en 
algunos aspectos, v.gr., en evaluaciones, 
etc. Normalmente estos equipos tienen 
también alguna actividad directa, más 
bien restringida en cuanto a tipo de ser-
vicio y grupo al que se ayuda.

2.2. Por lo que se hace a la relación eficien-
cia – eficacia. 

• Hay proyectos que parten de la base de 
que la eficacia pasa a través de la eficien-
cia. O sea que en definitiva es a través de 
actividades que rinden sus propios resul-
tados en sí donde es posible avanzar hacia 
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organizaciones populares con una línea 
política correcta.
En diversas formas y con diversas propor-
ciones estos enfoques combinan diver- 
sos proyectos, pero subrayando siem-
pre los resultados eficientes que además 
concientizan, promueven el compromiso 
popular, llevan a la conciencia de clase y 
suceden en procesos organizativos.
• Otros proyectos tienden a reducir la efi-
ciencia a un mero gancho o pretexto para 
promover la organización política. 
• Hay finalmente proyectos orientados 
definitivamente hacia la eficacia, en la or-
ganización y línea políticas, pero que pro- 
mueven la ayuda de otros grupos de  
promotores para que respalden los aspec-
tos de capacitación en diversas necesida-
des y tareas sociales. Su lema pudiera ser: 
el máximo aprovechamiento de los servi-
cios que ofrecen otras instituciones, con la 
mejor crítica para recibir estos servicios y 
aprovecharlos en función de la organiza-
ción y de la línea política.

2.3. En torno a los resultados que dominan-
temente se pretenden:

• Existen equipos que llevando en su con-
junto un proceso global que pretende 
resultados globales, sin embargo, resal-
tan dominantemente algún aspecto de 
este proceso, al que conceden la máxima 
cantidad de su energía. Algunos lo hacen  
privilegiando importantemente ciertos 
elementos del proceso organizativo, v.gr., 
los cuadros, la masa.
Otros lo hacen privilegiando algunos re-
sultados: v.gr., el análisis en manos del 
pueblo, la capacitación para determinados 
servicios, luchas, etc.
• Otros equipos trabajan en conjunción 
con “equipos – compañeros”, con una cier-
ta división del trabajo global.

2.4. En torno a la metodología y métodos 
dominantes:

• Dentro de procesos globales, hay quie-
nes enfatizan importantemente el uso de 
una determinada metodología, con uno 
o dos métodos auxiliares, que tienden a 
combinar con los métodos de otros pro-
cesos y sobre los que cargan más energía 
en investigación, reflexión y seguimiento, 
v.gr., el método de sensibilización–con-
cientización; determinadas dinámicas; 
capacitación para hablar en público...
• Este énfasis puede resultar también de 
una división de trabajo con otros equipos 
compañeros, o por una división de trabajo 
dentro del mismo equipo, de modo de pri-
vilegiar el seguimiento de determinadas 
metodologías y métodos. 
Uno podría preguntarse en este caso dón-
de se enfatiza la producción del “saber 
cómo”, adaptado después al mismo pue-
blo. Qué paquetes de “saber cómo” son 
transmitidos al pueblo y él llega a dominar 
correctamente.

Tareas para esta unidad:

nota: A continuación se presentan cin-
co preguntas. Cada grupo trabaja una 
sola de las tres primeras preguntas y 
después todos los grupos trabajan la 4 
y la 5.

1. ¿Qué aspectos de la índole de un proyecto 
ha venido subrayando la Etapa Explorato-
ria? Aduzca datos para confirmar su res-
puesta.

2. ¿Hacia qué aspectos de la índole del pro- 
yecto apuntan los aspectos fuertes del equi-
po, según las cualidades más relevantes de 
éste, tomando en cuenta también sus aspec-
tos débiles? ¿Por qué piensa usted que hacia 
allá apuntan...?
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3. ¿Qué índole de proyecto parece re-
querir el o los Sujetos de Cambio Social a  
los que nos sumamos, para colaborar con 
ellos en el avance estratégico popular en la 
región?

4. ¿Cuáles son las preferencias personales 
de cada miembro del equipo y por qué?

5. ¿Cómo expresarían ustedes (en cada 
grupo) la índole del proyecto y en qué for-
ma esta índole matiza los resultados y los 
procesos que se deben seguir para llenar  
los objetivos del proyecto?

nota 1: Si aparecen varias alternativas, 
o aunque aparezca una sola, sería bueno 
el señalar las ventajas e inconvenientes 
del o de los aspectos que van a consti-
tuir la índole del proyecto.
nota 2: En la reunión de todo el equi-
po, se revisarían las respuestas a estas 
preguntas y se trataría de llegar a una 
decisión final conjunta del equipo y a 
una reformulación de los objetivos por 
resultados a dos años y resultados par-
ciales de cada seis meses.
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1. Culturales: En torno a los valores y a 
las convicciones.

a) Concientización.
b) Simbolización de valores y convic-
ciones. Expresiones de la cultura y 
valores. Arte y costumbres (símbolos 
religiosos).
c) Robustecimiento de las estructuras 
sociales generadoras de valores, cohe-
rencia e inspiración (la vida cristiana).

nota: Habría también las formas 
críticas de los antivalores humanos...

d) Motivación directa e indirecta.

2. Interpretativos. En torno a la inter-
pretación de los fenómenos sociales a 

diversos niveles: de corte sociopolítico; 
antropológico y psicosocial.

a) Introducción al pensamiento histó-
rico y dialéctico.
b) Análisis sociopolítico.
c) Introducción a la investigación.
d) Introducción a la praxis. Acción re-
flexión interpretativa–acción.
e) La lectura desde la fe cristiana del 
análisis sociopolítico.

3. Instrumentales (o instrumentativos). 
En torno al manejo de los instrumentos 
del conocimiento, relaciones humanas y 
actividades de la vida social.

nota: Aquí entran especialmente las 
técnicas.

CUADRO AUXILIAR D-IV-1. MÉTODOS SEGÚN RESULTADOS
(En educación – promoción – politización)

nota: Usamos una lista con una organización con-
vencional de los Métodos (modos de cooperación 
con el pueblo y de éste entre sí...), aún en procesos 
de revisión en Fomento. A veces nos acercamos a 
modelos metodológicos más complejos.
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1. En la economía popular:
a) En la producción, según la índole de 
ésta.
b) En el consumo y la economía fami-
liar.
c) En el ahorro social e individual.
d) La organización de actividades eco-
nómicas populares. Red de organiza-
ciones.
2. En la actividad cívico–política po- 

pular.
a) En los diversos servicios de la vida 
cívica, como contradistintos a los del 
Estado, los partidos y las denominacio-
nes religiosas. Según la índole de cada 
servicio: salud, descanso, cultura, de-
fensa de intereses populares, etc.
b) Manejo de la legislación y/o trámites 
de los procesos de la vida ciudadana, 
derechos y deberes.
c) Organización popular de estos servi-
cios y sus relaciones con el poder públi-
co y la empresa capitalista.
d) La lucha cívico–política por los dere-
chos cívicos y la participación política. 
Su organización, análisis y dirección.

e) La pertenencia a organizaciones po-
líticas y la participación en sus luchas. 
Alianzas.
3. En la acción ideológica popular.
a) El dominio de los lenguajes: oral (ha-
blar en público) y/o escrito. La simboli-
zación matemática.
b) Educación básica: lectura, cómo leer 
un libro. Las nociones básicas de la ci-
vilización nacional. (La Universidad 
popular).
c) Especialmente comunicación popu-
lar: el periódico popular, el teatro y so-
ciodrama, etc.
d) La historia local, regional y nacional.
e) La experiencia de las luchas popu-
lares.
f) La crítica de la ideología dominan-
te en sus diversas expresiones: prensa, 
anuncios, TV, cine, etc.
g) La organización popular de la lucha 
ideológica en sus aspectos constructi-
vos y en su crítica a la ideología domi-
nante. 
h) Desenajenación del mensaje cristia-
no.
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23 Este cuadro expresa una síntesis del proceso de diseño del proyecto en su etapa experimental. Nota de dvy.

CUADRO SÍNTESIS DE TODO EL DISEÑO DE LA ETAPA EXPERIMENTAL
SECUENCIA DE LA PLANEACIÓN DE PROYECTOS POPULARES23 

Resultados por METAS a tiempos determinados

UTOPÍA OPERATIVA

Marco Teórico Operativo 
para interpretar realidad 

y cambio social

Análisis socio–político Finalidades (tendencias)

Marco Teórico Operativo 
para interpretar maneras 

de aportar al cambio social

Tareas estratégicas 
del pueblo como 

procesos populares
Acciones del equipo

Organización 
de tiempos

Organización 
de recursos 
materiales

Métodos
Organización 
de personas

Línea hipotética 
de la Estrategia Popular

Capacidades y 
opciones del equipo

Objetivos Aportes a la Estrategia Popular

Objetivos por resultados
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y organización de los equipos
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Introducción

El conjunto de reflexiones que agregamos en este Manual, nacieron al calor de la implementa-
ción de los proyectos de educación popular de Fomento Cultural y Educativo, ac.

Enrique Gutiérrez las fue elaborando en la cercanía y el acompañamiento crítico de los 
proyectos.

Las reflexiones son un conjunto de precisiones, aclaraciones y orientaciones para el trabajo 
de los equipos en su quehacer analítico y práxico.

Surgen por tanto de la vida misma de los equipos de Fomento y a ellos se orientan para  
el mejoramiento del análisis, o las correcciones adecuadas a la línea estratégica. Incluso pa- 
ra mejor organización interna del equipo de trabajo, hasta para su mejor distribución y apro-
vechamiento del tiempo.

En el primer escrito, Análisis sociopolítico local y/o regional y estrategia popular, apar- 
te de las recomendaciones prácticas, queremos subrayar las notas acerca de las oportunidades 
de avance estratégico. Enrique siempre lo manejó, pero solo en este artículo breve lo desglosó, 
amplió y ejemplificó. Es quizás un concepto discutible. Creemos que tiene validez en la medida 
que ilustra el camino para el avance estratégico concreto del pueblo o un sector de él.

El segundo artículo, Algunas sugerencias para orientar el análisis sociopolítico local y regio-
nal, aborda cuestiones fundamentales del quehacer analítico: el para qué del análisis, preguntas 
todavía actuales —a diez años de distancia— sobre nuestra teoría de cambio social, el desde 
dónde hacemos el análisis y la cuestión teórica sobre el sujeto histórico de cambio social. Son 
preguntas y sugerencias de reflexión. No son recetas. 

El tercer artículo, sobre la relación entre educación–promoción y aportación a la acción 
política, es básicamente una reflexión acerca de un problema sumamente actual, pero que se 
presentó con características especiales en la vida de Fomento entre dos aspectos del trabajo 
con el pueblo, que corresponden a dos énfasis: uno más de carácter promocional–económico y 
otro más de corte cívico–político.

A pesar del tiempo transcurrido, el artículo tiene enorme actualidad cuando se está revalo-
rando en los ambientes estrictamente político–partidistas la labor educativa popular. Pero sobre 
todo porque queremos avanzar en la articulación del movimiento social y el partido político. 
En esto, la educación popular tiene mucho que aportar.

El cuarto artículo, Praxis y manejo de la hipótesis en la actividad educativo–promocional, 
trata de aclarar uno de los aspectos fundamentales del método de Enrique Gutiérrez: la men-
talidad hipotética. A lo largo y ancho del Manual aparece innumerables ocasiones la palabra 
Hipótesis y todas sus variables. En estas notas Enrique precisa el concepto y la necesidad de 
su uso para una adecuada praxis de los equipos de trabajo popular.

El quinto y último artículo es una reflexión sobre la organización interna del equipo y su-
braya el papel de las reuniones como el eje focalizador del proyecto organizativo. Se precisan 
detalles aparentemente minuciosos, pero que la vida ordinaria de muchos equipos indica que 
su descuido es fuente de muchos conflictos internos que desgastan y llevan a la destrucción a 
proyectos promisorios.
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Para concluir, de nuevo vale la anotación recurrente. Todas estas reflexiones han surgido 
de la práctica concreta de Fomento y otros equipos de trabajo popular. Todas las sugerencias 
y correcciones valen la pena y pueden hacerlas llegar para el enriquecimiento de este método 
de planeación.

David Velasco Yáñez, sj

Guadalajara, Jal., 1991
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ANÁLISIS SOCIOPOLÍTICO LOCAL Y/O REGIONAL  
Y ESTRATEGIA POPULAR
(UN ABORDE PARA LA PRAXIS)

Enrique Gutiérrez, sj
Marzo de 1982

0. Algunos presupuestos.
0.1 Estas notas resultan una sistematiza-

ción desde nuestra experiencia general de 
Fomento y piden el aporte continuo de ulte-
riores experiencias.

0.2 Suponen que nuestros equipos han 
dedicado tiempo de estudio y comentario al 
análisis sociopolítico de México (cfr. Asam-
blea fcye, agosto 79);24 que éste está suficien-
temente asimilado.

0.3 Análisis sociopolítico no es repetir la 
teoría. Ésta es la herramienta para ayudarnos 
a relacionar hechos concretos, organizacio-
nes concretas, personas y grupos concretos 
de una localidad, etc., en función del cambio 
social…

1. El camino de análisis sociopolítico re-
gional que va apareciendo como asequible a 
nuestros equipos.

1.1 Hemos tenido que conjuntar asequibi-
lidad y suficiente fiabilidad.

1.2 El promotor y el equipo deben empezar 
de lo concreto inmediato a ellos. Circuns-
cribir el primer campo de análisis, que será 
normalmente el de probable acción. Después 
se podrá ampliar a la región.

1.3 En un primer momento recolectar los 
datos principales fiables que caracterizan 
sociológicamente la localidad o zona ele-
gida: 

– Económicamente: ¿qué se produce? ¿quié-
nes? ¿cómo se distribuye? ¿a dónde? ¿quién 
recoge el excedente?, etc.

– Políticamente: ¿quiénes ejercen el poder 
político directo? ¿Quiénes influyen sobre este 
ejercicio, por qué, cómo? ¿Cómo funcionan 
otros subsistemas de la organización social: 
educación, salud, familia, etc.?

– Ideológicamente: ¿cómo se explica y jus-
tifica el sistema económico–político?; ¿por 
qué medios? Y la cultura dominada, ¿cómo 
se comporta?

nota: Acercarnos a entender la forma-
ción social de la zona. Evitar lo exhaus-
tivo, no se trata de una tarea académica, 
pero sí tener datos indispensables, fia-
bles, con sus fuentes. 

1.4 Conforme se va haciendo este trabajo 
se va checando en el equipo. Al terminarlo 
conviene mucho confrontarlo con uno o va-
rios conocedores de la zona. Y quede esta 
descripción sociopolítica abierta a puntua-
lizaciones o correcciones ulteriores. 

1.5 Avanzamos al análisis sociopolítico 
de la correlación de fuerzas, en función del 
cambio social…

La guía aquí para no perderse en una sel-
va de cuestiones y datos es el “para qué” y 

24 Es un documento interno de Fomento. La referencia a él era básica para su aplicación al análisis regional donde se ubicaban los proyec-
tos de Fomento. Nota de dvy.
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“para quiénes” se quiere este análisis, en 
toda su concreción geográfica de sectores 
y grupos.

Se trata de orientarnos sobre la línea es-
tratégica que probablemente va a permitir 
a un(os) muy concreto(s) sector(es) popu-
lar(es) y en determinados grupos avanzar 
en el proceso de cambio social y sobre las 
tácticas más obviamente inmediatas.

1.6 La mejor sugerencia es hacer en un 
tiempo económico una hipótesis de línea 
estratégica. Fundamentarla lo mejor que se 
pueda. Ver en qué condiciones funcionaría. 

Para esto se requiere una cierta teoría de 
estrategia y tácticas. Esta teoría debe formar 
parte del marco teórico operativo del equipo, 
o irse puliendo.

1.7 Después debe revisarse esta hipótesis 
de estrategia de cierto sector y grupo popu-
lar a dos niveles: 

• Hacia arriba, confiriéndola con alguno 
o algunos teóricos (intelectuales orgá- 
nicos buscados para seguir desde fuera 
este concreto proceso popular). 
• Hacia abajo, confiriéndola con las gentes 
más lúcidas y conocedoras de la zona, del 
mismo grupo* que la va a aprovechar (se 
supone que el equipo ha ido localizando a 
estas personas, en sus contactos…). 

(*) Digo grupo, significando aún gentes 
no organizadas, sino organizables, que 
pertenecen al sector que nos parece en-
tonces indicado para asumir o al menos 
iniciar el proceso de cambio en la zona. 

1.8 Esta hipotética estrategia de un con-
creto sector y grupo en una zona, va a guiar 
el análisis sociopolítico para afinar la corre-
lación real de fuerzas en una zona, y las in-
fluencias más importantes desde fuera.

Se trataría de confirmar la hipótesis con 
nuevos datos y conocer mejor en qué condi-
ciones sigue vigente o se modifica. 

1.9 A su vez, al avanzar el análisis, éste irá 
confrontando la hipótesis estratégica y sobre 
todo aclarando las tácticas. 

Pero se tiene una guía bastante precisa 
de qué ir investigando de la situación con-
creta de la zona [los] influjos del exterior; 
y sobre todo se tiene una base hipotética 
de acción.

2. Criterios prácticos para diseñar la hipo-
tética estrategia de un sector y grupo con-
creto…

2.1 Se presupone que el equipo ha estudia-
do y discutido la llamada estrategia de fcye.

2.2 Tres criterios prácticos deben conju-
garse simultáneamente para facilitar la in-
ducción de la hipotética estrategia concreta…

a) Cuáles son las mejores oportunidades 
para el avance popular que objetivamente la 
situación de esa zona concreta brinda (con-
diciones objetivas).

b) Interpretadas esas oportunidades desde 
la historia de los procesos populares hacia 
el cambio social, ya cuajada esta historia en 
hipótesis o teorías (parte del marco teórico 
del equipo).

c) Y que sean aprovechables esas oportu-
nidades, en la práctica, por la objetiva capa-
cidad del sector o grupo que va avanzando 
(condiciones subjetivas).

nota: A continuación, se intenta hacer 
manejables estos tres criterios:

3. Las mejores oportunidades que ofrece 
una situación concreta…

3.1 Estas oportunidades surgen de las con-
tradicciones del sistema capitalista. Estas se 
presentan a todo lo amplio de la estructura 
social, en la instancia ideológica, política y 
económica. Son los puntos vulnerables del 
sistema, que a veces agudizan mucho la vul-
nerabilidad de éste. 

Debe tenerse en cuenta en lo posible la 
etapa del capitalismo en un país y la forma-
ción social de cada zona.
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3.2 Este es un aspecto que debe irse pro-
fundizando poco a poco pues permite una 
continua lucha a todos los niveles, y deman-
da un continuo cambio del sujeto revolucio-
nario para no hacerle el juego al sistema.

3.3 El punto de partida de esta intrínseca 
contradicción es que supuestamente el sis-
tema capitalista es universalmente aceptable 
para todos como la mejor forma de vida so-
cial en combinación con el liberalismo bur-
gués y la democracia política. 

Históricamente esto no sucede así. Intrín-
secamente causa continuos y graves desajus-
tes en todos los ámbitos de la vida social, 
lesionando derechos básicos de las mayorías. 

Es necesario puntualizar poco a poco, para 
una zona concreta, cómo se dan estas contra-
dicciones a todos los niveles de la microes-
tructura de esa zona. Y aclarar cómo sucede 
allí la contradicción principal.

3.4 Accesoriamente conviene aclararse 
también las contradicciones secundarias del  
enemigo principal. Estas pugnas internas, 
desde otro ángulo, ofrecen también oportu-
nidades al avance popular en la zona (gene-
ralmente más bien tácticas).

3.5 Se dan igualmente otras oportunida-
des que conviene considerar en el progresivo 
avance de las organizaciones populares en 
la zona o la influencia desde fuera de otras. 

3.6 Finalmente, puede haber oportuni- 
dades coyunturales aprovechables ante unas 
determinadas mejoras de condiciones de tra-
bajo, transporte, salud, etc. 

3.7 Este conjunto de situaciones configura 
determinadas condiciones que favorecen el 
avance popular en una zona dada. 

4. Interpretadas esas oportunidades… des-
de hipótesis y teorías.

4.1 La pregunta es cómo las contradicciones  
del sistema capitalista, como se concretizan 
en una situación dada, son oportunidades 
para el avance estratégico popular, de de-
terminados grupos concretos y en una zona 
concreta.

4.2 Recordamos que el avance estratégico 
popular sucede en la medida en que se dan 
pasos, quizás pequeños, pero eslabonados 
objetivamente que van configurando nue- 
vos hombres, nuevas relaciones, nuevas  
organizaciones, nuevo poder, nuevo saber, 
hacia el proyecto de una nueva sociedad. 

4.3 La historia nos dice que esto sucede 
en un cierto grupo de áreas más o menos 
simultáneamente en varias de ellas. Podría 
ejemplificarse en la forma siguiente:

4.4 Si atendemos con cuidado, veremos 
que cada aspecto de las contradicciones del 
sistema que se acentúa en una zona, abre 
oportunidades a procesos del sujeto revolu-
cionario en varias de las áreas arriba citadas. 
Probablemente el pueblo (entendiendo aho-
ra por pueblo el conjunto social que menos 
recibe de la distribución de bienes y servi-
cios sociales) no capte estas oportunidades, 
pero el sujeto revolucionario son también los 
intelectuales orgánicos, promotores, educa-
dores, dirigencias, etc., v.gr., un aumento de 
producción–ganancia requiere capacitación 
del obrero, lo que contradictoriamente le 
vuelve más caro y menos deseable; se bus-
cará suplirle. Esta contradicción abre opor-
tunidades de concientización, capacitación 
y de ciertas luchas. 

4.5 Lo mismo ocurre con las contradiccio-
nes del liberalismo burgués y de la supuesta 
democracia política a todo nivel y en toda la 
estructura social. 

Todo esto independientemente de los pro-
cesos tácticos. 

4.6 De la multitud de oportunidades que 
el sistema capitalista abre (según la etapa 
del capitalismo nacional y mundial) se de-
ben elegir las mejores, las más amplias y al 
mismo tiempo más decisivas para el avance 
concreto de un grupo en una zona (dentro de 
su formación social peculiar).

5. Oportunidades que sean aprovechables 
en la práctica por la objetiva capacidad del 
grupo…
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5.1 Se requiere aquí precisar para un concre-
to sector popular y conjunto social a qué nivel 
se encuentran los avances señalados en 4.3., y 
esto siempre dentro de la correlación de fuer-
zas. Conviene distinguir las contradicciones 
del sistema (incluida la contradicción princi-
pal en una zona), de los enemigos del proceso 
popular (este aspecto forma parte del marco 
teórico del equipo y requiere perfilarse). 

5.2 La estrategia de un grupo concreto va 
por pasos sucesivos a aprovechar aquellas 
oportunidades que la situación le brinda 
según la capacidad real de asumirlas y en-
frentar los problemas consecuentes. Siempre 
hay alguna oportunidad estratégica para un 
grupo, por lo que debe empezar a avanzar.

6. Desde el punto de vista cristiano.
La ruptura de la dinámica del Reino con-

tra el espíritu de este mundo busca cómo 

irlo denunciando, cambiando y anunciando 
nuevas formas sociales que sean un cauce 
estructural mejor a la hominización y la fra-
ternidad.

No por ser una estructura un mejor cauce 
a la justicia ya posee el impulso vivo para 
hacerlo realidad. Esto requiere la conversión 
de los hombres y el aliento del Espíritu.

7. La visión dialéctica e histórica. 
A través del consejo de análisis, o de al-

guna otra instancia aún diversa de fcye, 
será necesario mantener una suficiente re-
lación periódica del análisis sociopolítico 
de una zona, con el regional y nacional (al 
menos una vez al año en la perspectiva in-
ternacional).

Igualmente es necesario situarnos histó-
ricamente en los antecedentes del proceso 
social que analizamos.
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ALGUNAS SUGERENCIAS PARA ORIENTAR  
EL ANÁLISIS SOCIOPOLÍTICO LOCAL Y REGIONAL

Enrique Gutiérrez, sj
Mayo de 1981

1. En cuanto la experiencia de nuestros pro-
yectos viene indicando, el análisis sociopo-
lítico local y/o regional se viene dificultando 
por dos tipos de causas:

• Causas extrínsecas; o sea por la dificul-
tad de conseguir determinados datos tanto 
oficiales, como empresariales, que gene-
ralmente circulan a altos niveles. 
• Causas intrínsecas: aquí encontramos 
dos fundamentales:
 – Falta de sistematización de los datos.
 – Excesiva complejidad de las mismas 
situaciones.

2. Por lo que hace a las causas extrínsecas, 
este punto está en estudio, para encontrar si 
existen algunos canales que nos aproximen 
a los datos que verdaderamente nos hagan 
falta.

3. Por lo que hace a las causas intrínsecas, 
y en particular a la falta de sistematización, 
pensamos que esta dificultad tiene sus pro-
pias soluciones, donde quiera que un equipo 
acepta una suficiente disciplina de trabajo. 
En Fomento van existiendo ya esfuerzos muy 
redituables en este aspecto. 

Así pues, las siguientes reflexiones se 
orientan fundamentalmente al problema de 
la excesiva complejidad de las situaciones. 

La excesiva complejidad de las situaciones 
lleva con frecuencia, y en el caso en que los 

datos se van sistematizando, a una multipli-
cidad tal de procesos económicos, políticos e 
ideológicos, que difícilmente puede después 
aprovecharse en interpretaciones válidas 
para el futuro.

Además, el análisis se prolongó excesi-
vamente,25 antes de que podamos barruntar 
con suficiente claridad la línea estratégica 
popular.

4. Como hipótesis de trabajo, parece muy 
probable que esta excesiva complejidad del 
análisis sociopolítico local y/o regional se de-
riva en gran parte de una actitud previa que 
tiende a abarcar la mayor cantidad de datos 
en torno a la situación local y/o regional, sin 
suficiente diferenciación de la importan-
cia de dichos datos para el fin que se pre-
tende con el análisis. Al parecer no se tiene  
desde el principio un cierto aborde teórico 
práctico, que permita precisar la concreta 
utilización del análisis que se va a hacer.

Aunque muy en general se supone que 
hacemos el análisis para poder predecir el 
curso de los acontecimientos futuros y sus 
causas, predominantemente en torno al as-
pecto coyuntural, ya sea local y/o regional, ya 
sea nacional e internacional; todavía queda 
demasiado abierta la gama de predicciones 
posibles. 

Al parecer tenemos necesidad de alguna 
guía que nos oriente sobre aquellas predic-
ciones que van a ser necesarias o muy útiles 

25 Aunque Enrique Gutiérrez hace reflexiones de aplicación general, aquí parece referirse a una experiencia concreta de análisis regional 
con el equipo de Fomento Cultural. Nota de dvy.
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para nuestro acompañamiento de un proceso 
popular, y aquellas predicciones que resultan 
demasiado remoto a dicho proceso, o en de-
finitiva relativamente ajenas a él.

5. Al parecer podemos situar algunos pre-
supuestos que deben tenerse en cuenta para 
orientar correctamente el análisis que vamos 
a ir continuamente realizando:

• El primer presupuesto sería el “para qué” 
concretamente hacemos un concreto aná-
lisis, ya sea local y/o regional, nacional o 
internacional.
• Un segundo presupuesto sería el con-
junto de elementos de un mínimo marco 
teórico, para la correcta interpretación de 
los datos del análisis.
• Finalmente, un tercer presupuesto sería 
“desde qué sujeto concreto” (en servicio 
de qué sujeto concreto, sustituyendo a qué 
sujeto concreto) hacemos dicho análisis. 

6. ¿Para qué concretamente hacemos un 
determinado análisis…?

6.1 Supuestamente el análisis se hace en 
primer lugar para tener la posibilidad de pre- 
ver, al menos a corto plazo, cuál es hipo- 
téticamente la línea estratégica popular, en 
determinados adjuntos, ya sea locales y/o re-
gionales, ya a nivel nacional.

6.2 Y supuestamente en segundo lugar 
hacemos el análisis para ir detectando, muy 
generalmente a corto plazo, las tácticas que 
van a permitir un espacio de libertad (el me-
jor posible) para que el pueblo vaya avanzan-
do por los pasos sucesivos dentro de la línea 
estratégica prevista…

6.3 Lo arriba señalado, supone mucha 
más claridad teórica de la que habitual-
mente hemos venido entendiendo sobre lo 
que es la estrategia y la táctica, si queremos 
orientar más concretamente nuestro aná-
lisis en función precisamente de estos as-
pectos del proceso popular. Toda confusión 
sobre lo que significa la línea estratégica y 
las tácticas del avance popular nos llevan 

normalmente a esfuerzos desorientados en 
el mismo análisis.

7. Un mínimo marco teórico sobre el cam-
bio social:

7.1 El análisis sociopolítico supuestamente 
es para poder prever la línea estratégica y 
las tácticas populares hacia un proceso de 
cambio social…

Para tener una referencia sobre el cam-
bio posible en una situación concreta ya 
sea a nivel local y/o regional, ya nacional e 
incluso internacional, es menester un mí-
nimo marco teórico, suficientemente claro 
y en el que esté suficientemente de acuer-
do todo un equipo, sobre el cambio social  
al que pretendemos sumarnos y cooperar 
para que suceda.

7.2 A cierto nivel muy general, pero sufi-
cientemente preciso y claro, deberíamos pro-
bablemente explicitar algunos puntos clave, 
v.gr., los siguientes:

• Qué suponemos mínimamente que im-
plica un cambio estructural de nuestra 
sociedad.
• Desde dónde estamos partiendo y hacia 
dónde.
• Cuáles van a ser los actores probables de 
dicho cambio, en qué jerarquía y por qué.
• Cuáles son las alternativas del proceso 
de cambio que suponemos mínimamente 
indispensables y cuáles sus etapas y por 
qué.

7.3 Convendría después hacernos las mis-
mas preguntas por lo que respecta a la situa-
ción nacional de México. 

7.4 Y finalmente convendría que hipotéti- 
camente pudiéramos concretar las cuestio-
nes muy generales para la situación local 
y/o regional donde colaboramos con el pue- 
blo. Esto se haría a partir de un estudio  
sociopolítico de la región y de un primer 
análisis sociopolítico de corte mucho más 
estructural. Este cierto análisis general pa-
rece ser posible para concretar en forma hi-
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potética el marco teórico más general, hacia 
situaciones más particulares. 

Quizás pudieran ayudarnos algunas cues-
tiones como estas: 

• ¿Cómo puede esta localidad y/o región 
(sector popular) incorporarse al proceso 
de cambio social…?
• ¿Cuáles pueden ser los actores que di-
namicen ese proceso en esta localidad y/o 
región (sector popular) …?
• ¿En qué etapa de dicho proceso nos en-
contramos y por qué?

7.5 Sin duda alguna, aun entre quienes pro-
pugnan un cambio social de corte estructural 
hacia una sociedad futura, hay diversas teo-
rías sobre lo fundamental de dicho cambio, 
el proceso que va a ir siguiendo, los actores 
de dicho proceso, etc. Lo más peligroso sue-
le ser el no manejar con claridad una teoría 
fundamental, dentro de ciertas reelaboracio-
nes teóricas desde otras teorías diversas, que 
nos permitan una correcta interpretación del 
análisis sociopolítico.

Un día será necesario el hacer acerca-
mientos a otras posturas diversas de la nues-
tra, pero esto solamente será posible desde 
una postura clara y suficientemente funda-
mentada para nosotros. 

Al parecer, muchos errores y complica-
ciones en el análisis sociopolítico de una lo-
calidad y/o región (sector popular), vienen 
de falta de precisión en los mismos elemen- 
tos teóricos, que podrían orientarnos sobre los  
datos que nos hacen falta y la manera de in- 
terpretarlos, para caracterizar un concre-
to paso del proceso de cambio social, que  
supuestamente queremos colaborar a que el  
pueblo asuma. v.gr., resistir a la descampe-
sinización, en vez de aprovecharla para la 
organización popular. 

8. Desde dónde hacemos el análisis so-
ciopolítico. Nos referimos ya a desde qué 
sujeto concreto; dicho de otra forma, en lugar 
de qué sujeto concreto popular nos adelan-

tamos nosotros a hacer un análisis que dicho 
sujeto aún no puede hacer.

8.1 En primer lugar, en este aspecto tam-
bién interviene un mínimo marco teórico 
sobre el sujeto de cambio social, a diversos 
niveles, en diversas etapas del proceso y qui-
zás en diversas circunstancias. 

El sujeto de la estrategia y de las tácticas 
para un concreto avance hacia el cambio so-
cial: sabemos que no es indiferenciadamente 
cualquier sector del pueblo y menos sin sus 
vanguardias, dirigencias y aliados. 

8.2 Igualmente sería necesario el precisar 
un mínimo marco teórico, sobre el proceso 
que debe ir siguiendo este sujeto para irse 
convirtiendo en protagonista de su propia 
historia y capacitándose para asumirla.

Es claro que debe existir una referencia 
dialéctica continua entre el Sujeto de Cam-
bio Social, con mayúscula, referido al proce-
so internacional, nacional y después regional 
y/o local (o de sector popular).

8.3 Desde el momento en que la línea 
estratégica concreta y las tácticas concre-
tas no pueden diseñarse sin relación a un 
sujeto popular concreto y a su momento 
en el proceso de cambio concreto que va 
llevando adelante, tampoco es correcto un 
análisis sociopolítico que no focaliza par- 
ticularmente el concreto del grupo popular 
al que intentamos ayudar para que partici- 
pe activamente en el proceso de cambio so-
cial a un determinado nivel. 

8.4 Al parecer, no pocos errores en análisis 
se cometen cuando éste abunda en datos e 
interpretaciones sobre los diversos enemi-
gos y contradicciones que circundan a un 
concreto sujeto popular y deja de apreciar 
cuidadosamente las características concretas 
de dicho sector popular y la etapa en que se 
encuentra del proceso de cambio concreto 
para una situación y nivel dados.

9. A manera de conclusión:
Sería aconsejable el tomar en cuenta las si-

guientes precauciones, para que este intento 
por focalizar mejor el análisis sociopolítico 

Autonomias populares.indd   109 20/9/19   1:21 PM



110    Autonomías populares y vinculación universitaria

de una localidad y/o región facilite el proceso 
en vez de complicarlo:

• En primer lugar, no frenar el camino de 
sistematización de datos que el equipo ya 
venga trayendo en su marcha.
• Enfatizar especialmente todos los datos 
que nos van a permitir caracterizar al suje-
to popular del cambio social y al momento 
concreto que se encuentra del proceso de 
dicho cambio…
• Avanzar en el análisis para detectar los 
diversos intereses que de una u otra ma-
nera obstaculizan el proceso popular. Los 
enemigos y las diversas contradicciones.
• Caracterizar finalmente las posiciones 
que el sujeto popular puede ir ocupando 
sucesivamente con todos los datos que nos 
indican las posibilidades y dificultades de 
estos pasos hipotéticamente posibles. 

nota: Dialécticamente y cada seis me-
ses al menos convendría interrelacionar 
nuestro análisis sociopolítico de una lo-
calidad y/o región (sector popular) con 
los análisis más amplios nacionales que 
otras instancias diversas de nosotros 
van a colaborar a facilitarnos.

Por lo que hace al aspecto más teórico, 
convendría que se fuera progresivamente 
abordando una vez que se tuviera el míni-
mo indispensable para guiar nuestro análisis 
sociopolítico. Al parecer resulta importante 
el mejorar nuestra teoría por lo que hace al 
manejo de las categorías analíticas de clase 
y de fracción de clase. Igualmente, parece 
especialmente importante el saber articu- 
lar correctamente lo estructural macro con 
lo coyuntural macro, y lo mismo lo estructu-
ral micro, con lo coyuntural micro. 

Exagerando las cosas, para todos nosotros 
es muy claro que un análisis tan indiferen-
ciado que sólo conoce explotadores y explo- 
tados es, además de falso, inútil para la  
acción y altamente nocivo para la concien-

tización. Somos también muy conscientes 
de que todas las implicaciones que equipa-
ran, v.gr., un cacique con un hacendado y a 
estos con un pequeño propietario, resultan 
funestas en análisis y en educación popu-
lar. Finalmente, elementos tan coyunturales 
como la buena o mala fe de una persona, a su 
benevolencia o rapacidad para con los sub-
alternos, etc., no deberían ser confundidos 
indiferenciadamente en un buen análisis, que 
busca en principio más bien hacer diverso 
tipo de sumas a la fuerza popular (alianzas), 
que restas y divisiones. 

La práctica de nuestros proyectos podrá 
indicarnos hasta qué punto estas anotaciones 
les van a ser útiles para el análisis sociopolí-
tico de una localidad y/o región. 

10. Todavía después de las conclusiones 
anteriores, se añade este número, con una 
sugerencia concreta para aquel tipo de datos 
que vienen resultando muy difíciles de reca-
bar, y que normalmente hablando se refieren 
a medidas del sector público o del sector em-
presarial que desde fuera de una localidad 
y/o región van a afectar a ésta.

La sugerencia concreta supone que cada 
equipo puede, en torno a la posible actividad 
del sector oficial y/o empresarial, elaborar 
una serie de hipótesis sobre posibles actua-
ciones futuras de dichos sectores en la loca-
lidad y/o región.

Supongamos que, a partir del análisis na-
cional conocido, y de ciertos indicios y datos 
que ya se tiene, un equipo puede encontrar 
hasta cinco probables salidas del sector pú-
blico que van a afectar a una localidad y/o 
región. Se sugiere que procure fundamentar 
estas cinco hipotéticas salidas y las jerarqui-
ce en orden de probabilidad de que sucedan. 

Después se supone que el equipo debe-
ría intentar señalar algunos indicadores 
que deben ser observados para atisbar lo 
antes posible cuál de las hipotéticas salidas  
que van a intervenir en la localidad, de he-
cho, va adquiriendo más y más probabilidad 
de hacerse efectiva.
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Finalmente, se supondría que el equipo va 
a ser capaz de prever en alguna forma, qué 
convendría tácticamente hacer en cada una 
de las probabilidades previsibles. 

Al parecer este sería un tratamiento que 
disminuye los riesgos en nuestra colabora-

ción con el pueblo y aumenta nuestras po-
sibilidades de movilidad y acción, aun en 
el caso en que no tenemos una verdadera 
posibilidad de conseguir los datos que nos 
hacen falta.
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ALGUNAS REFLEXIONES  EN TORNO A LA  
DISTINCIÓN – RELACIÓN ENTRE “EDUCACIÓN–PROMOCIÓN”  
Y APORTACIÓN PARA LA “ACCIÓN POLÍTICA”  
EN LOS SECTORES POPULARES

Enrique Gutiérrez, sj26

nota: Ofrezco estas reflexiones como una 
cierta sistematización de la experiencia 
nuestra sobre este problema, para que con 
la ayuda de otros compañeros podamos ir 
avanzando el situar mejor el sentido que 
queremos darle entre nosotros a la “edu-
cación–promoción” en contraposición o 
quizás en cierta convergencia con la “ac-
ción política”.

1. Personalmente me inclino a pensar que las 
dificultades que encontramos para situar co-
rrectamente la “educación–promoción” en-
tre nosotros, independientemente de causas 
muy personales de nosotros, se sitúa en un 
doble nivel: 

• Cierta dificultad para abordar esta cues-
tión desde una mentalidad dialéctico– 
estructural.
• Y una visión confusa, con sus necesarios 
aspectos emocionales, sobre la significati-
vidad histórica de nuestro trabajo educa-
tivo–promocional. 

Desde estos dos ángulos ofrezco algunas re-
flexiones. 

2. En torno a la concepción dialéctico–es-
tructural de la “Educación–Promoción” y de 
la “acción política”. 

26 Este documento aparece sin fecha. Muy probablemente sea de principios de los ochenta. Nota de dvy.

2.1 Me temo que nuestra dificultad para 
relacionar la “educación–promoción” y la 
acción política en nuestro trabajo de cola-
boración con sectores populares puede ve-
nir en primer lugar de una visión demasiado 
compartimentalizada de la estructura social, 
mucho menos dialéctica y procesual.

2.2 Sin duda alguna que, en el todo social,  
están presentes determinadas especificida-
des de funciones, las llamadas instancias 
(económica, política e ideológica), pero es- 
tas funciones específicas se hallan fluidamen-
te interrelacionadas en el proceso social en su 
conjunto. Esta interrelación de las instancias 
sociales no sucede porque cada una de es- 
tas funciones específicas tenga también 
otras funciones accesorias para correlacio-
narse dentro del todo social, sino más bien  
porque cada una de las susodichas instancias 
tiene necesariamente una dimensión común 
con las demás instancias sociales. 

Así los procesos económico–sociales, en 
su mismo funcionar, suponen y generan pro-
cesos políticos e ideológicos. Igualmente, los 
procesos políticos suponen y generan pro-
cesos económicos e ideológicos y otro tanto 
ocurre con los procesos ideológicos. Aunque 
la economía sobredetermina el flujo general 
de la estructura social, también es influida 
por la instancia política e ideológica.
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2.3 La pregunta relativamente frecuente 
entre nosotros sobre qué significa la “inci-
dencia” de lo ideológico sobre lo económico 
y político, pienso que pudiera responderse 
diciendo que: la incidencia de una instan-
cia social sobre las demás viene del influ-
jo concreto que dicha instancia tiene sobre 
las demás en un momento histórico; a partir 
de la interrelación que se da entre todas las 
instancias, que sin perder su especificidad 
tienen dimensiones comunes entre sí.

Considero que lo que puede sernos impor-
tante desde el punto de vista de nuestra tarea 
“educativo–promocional” es más bien cómo 
hacer importante la incidencia de nuestra 
educación dentro de un contexto social 
concreto, con sus repercusiones regionales 
y nacionales. O más bien cómo situarnos 
dentro del proceso social para mejorar esta 
incidencia.

nota: Independientemente, conven-
dría aclararnos que las específicas 
y amplias funciones de cada una de 
las instancias sociales se canalizan a 
través de una gran diversidad de gru-
pos, organismos y aparatos sociales. 
Es también claro que históricamente 
puede suceder que algunos individuos, 
grupos y organismos sociales asuman 
varias de las funciones sociales que 
corresponden a las diversas instancias. 
De hecho, el Estado puede asumir fun-
ciones económicas que supuestamente 
corresponden al sector ciudadano pro-
ductivo o a la llamada empresa privada, 
etc. 

2.4 Si lo anteriormente dicho se conside-
ra como correcto y se visualiza dentro de la 
fluidez histórica del todo social, creo que se 
nos clarifica que:

• El proceso educativo se sitúa dentro de 
la especificidad de la instancia social ideo-
lógica. 

• El proceso promocional se sitúa dentro 
de la instancia económica.
• Pero dialécticamente ambos procesos 
tienen dimensiones políticas, o sea, influjo 
político, más o menos amplio, dependien-
do de las condiciones de incidencia de lo 
educativo–promocional en lo político.
• Esto quiere decir que la educación no 
solamente crea una conciencia política, 
sino que tiene dimensiones que influyen 
ya en los procesos políticos mismos y en la 
acción política directa. Otro tanto se diría 
de la promoción.
• Lo que llamamos apoliticismo de nues-
tro pueblo, más bien deberíamos llamarlo 
politización en favor de los grupos po-
derosos. La abstención en determinada  
acción política, más bien es una acción po-
lítica que secunda el estatus quo.
• De esta visión fluida del todo social que 
interrelaciona los procesos económicos, 
políticos e ideológicos entre sí, nace la  
necesidad de una estrategia global del pro- 
ceso social que busca promover, que nece-
sariamente requiere de teorías generales 
y de hipótesis válidas para explicar estos 
procesos sociales y de un buen análisis de 
los mismos. 

2.5 Una mejor comprensión de la interrela-
ción global del proceso histórico de nuestra 
sociedad no nos libra sin embargo de la nece-
sidad de entender mejor la especificidad de 
la aportación que desde cada instancia social 
se hace al conjunto. 

Creo, sin embargo, muy importante el caer 
en la cuenta de que no hay contradicciones, 
ni fundamentales ni primarias, ni secunda-
rias entre las fuerzas sociales comprendidas 
dentro de la categoría analítica de “clases 
sociales”. O sea que las contradicciones que 
genera el sistema capitalista se están dando 
fluidamente en momentos históricos de agu-
dización y de relajación a todo lo amplio del 
gran proceso social y por tanto de todas las 
instancias sociales. 
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De aquí se desprende que históricamente 
sólo puede suceder un cambio estructural  
de nuestra sociedad hasta el momento en  
que se logren afectar correlativamente y 
dentro de la fluidez de los procesos sociales, 
las funciones operativas de las tres instan-
cias sociales: económica, política e ideoló-
gica.

2.6 La especificidad de las funciones de 
cada instancia social tiene muy probable-
mente su lógica propia, que pudiera ser in-
teresante discutir desde la profundidad de la 
abstracción de cada una de las tres instancias 
en su calidad de categorías analíticas. Pero 
mucho más importante es desde el punto de 
vista histórico el considerar la lógica de cada 
una de estas instancias desde las contradic-
ciones que manifiesta el sistema capitalista 
en su evolución histórica hacia algún tipo de 
socialismo. 

2.7 Quizás la lógica fundamental del sis-
tema capitalista está en la estructura social 
que tiende a convertir en mercancía toda la 
vida humana y social para integrarla en los 
procesos de acumulación de capital.

Pero también somos conscientes de que 
algunos procesos revolucionarios al intentar 
superar la contradicción entre sistema capi-
talista y no sistema capitalista, avanzan a la 
contradicción de la contradicción por lógicas 
estructurales nuevamente inhumanas, v.gr., 
la dominación de las masas por las élites o 
del hombre por la técnica. Todos estos pro-
cesos estructurales cuya lógica en definiti-
va supone la enajenación de los hombres y 
otros tipos de dominación y explotación de 
unos hombres por otros, son para nosotros 
mucho más importantes históricamente que 
la discusión sobre la lógica pura entre las di-
versas instancias sociales.

3. En torno a la significatividad de nuestro 
trabajo.

3.1 Pienso que otro de los problemas que 
se mezclan en el manejo de la distinción en-
tre educación–promoción y acción política 
puede venir de la necesidad de dar signifi-

catividad a nuestro trabajo educativo–pro-
mocional. 

El término significatividad puede conjugar 
adecuadamente lo que llamaríamos el senti-
do o la proyección histórica de nuestro traba-
jo en las perspectivas de nuestra utopía y en 
el deseo de hallar la correcta relación entre 
los resultados micro de nuestros proyectos y 
el resultado macro que se pretende. 

Desde este punto de vista ciertamente es 
importante garantizar la mejor significativi-
dad histórica posible que hemos denomina-
do con el término de eficacia. 

3.2 Pero también existe el peligro y una 
cierta necesidad subjetiva de situarnos siem-
pre dentro de los procesos sociales que con-
sideramos hegemónicos y dentro de aquellas 
instancias sociales y de aquella actividad so-
cial que desde un determinado punto de vista 
puede ser considerada como determinante 
para los procesos de cambio cualitativo es-
tructural de nuestra sociedad.

Esta tendencia, cuando no nace de las 
concretas posibilidades que tenemos y de 
las concretas circunstancias históricas que 
se van armando en torno de nuestro trabajo, 
tiene siempre peligro de llevarnos a la dispu-
ta por la hegemonía con otros grupos (las in-
acabables luchas de los grupos de izquierda); 
a desperdiciar capacidades y oportunidades 
que realmente están en nuestra mano en bus-
ca de oportunidades que no sólo están lejos 
de nuestro alcance, sino para las cuales no 
estamos suficientemente cualificados. Ade-
más, fácilmente se olvida la correcta visión 
de la incidencia de unas instancias sociales 
en otras dentro del conjunto estructural y 
dialéctico de nuestra sociedad. O sea, que 
cualquier ayuda prestada a nuestro pueblo, 
orientada correctamente y situada en una 
adecuada incidencia con las corrientes vi-
vas que trabajan los cambios históricos, se 
transforma en un elemento objetivo en favor 
de dichos cambios.

3.3 No se trata en ninguna manera de des-
conocer que dentro del sistema capitalista 
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la función político–militar asume la tarea de 
apoyar, facilitar y defender aun militarmente 
esta estructura económica. En ese sentido la 
contradicción entre explotadores y explo-
tados, en definitiva, avoca a los explotados  
a un conflicto político y en su caso también 
militar, con el aparato político–militar de las 
burguesías. 

3.4 También conviene tener muy en cuen-
ta que, dada esta índole definitiva de la lucha 
política para la mayoría oprimida, es natural 
que, dentro de un correcto proceso de educa-
ción y promoción de nuestro pueblo, aparez-
ca pronto la inquietud por la acción política. 

Esta inquietud de las personas o grupos 
que de diversos modos son ayudados para 
educarse y promoverse en diversos campos 
populares, debe hallar abierto el camino ha-
cia la acción política.

3.5 Pero ninguna de estas dos realidades: 
o sea, que en el campo político–militar es  
supuestamente donde se va a debatir en 
definitiva el momento clave de los cambios 
estructurales y cualitativos de nuestra socie-
dad; y que por tanto normalmente las per-
sonas y grupos de nuestro pueblo que van 
siendo promovidos tienden a tomar con-
ciencia de esta primera situación; ninguna 
de estas dos realidades, anula el significado 
propio de la educación–promoción al la- 
do del significado propio de la acción políti-
ca. Ambas actividades están conectadas de 
diverso modo por la interrelación de las ins-
tancias de que hablamos arriba, pero no se 
mutuo excluyen, sino completan.27 Y eso por 
la razón clara de que las contradicciones del 
sistema capitalista se dan a todos los niveles 
y no pueden resolverse definitivamente con 
una sola instancia, por determinante que sea 
en un momento histórico dado.

3.6 Quisiera ahora aclarar el sitio que pien-
so corresponde a la educación–promoción 
popular en el proceso de un cambio estruc-

tural de nuestra sociedad, o sea su significa-
tividad histórica.

Supongo que es claro el sitio del pueblo 
en ese cambio y qué decimos al hablar de 
“pueblo”.

Empiezo por lo que no voy a tratar, pues 
de un lado supondría un trabajo muy extenso 
y de otro no faltan muy buenos escritos al 
respecto. Sin embargo, sí enumero los capí-
tulos que creo deberían tomarse en cuenta, 
pues tengo mis razones para temer que la 
visión de lo que importa la educación pro-
moción popular se viene empobreciendo 
ante la llamada insistente y poco matizada 
de la definitiva necesidad y urgencia de la 
organización y acción política directa.

3.7 La educación popular para ser com-
prendida mejor requeriría ser profundizada 
al menos en los aspectos siguientes:

• La amplitud de esta educación en la vida, 
trabajo, organización cívico–social y aun 
política del pueblo. La instancia ideológica, 
conviene recalcarlo, posee su propio tipo 
de organización de autogestión, v.gr., de 
opinión pública, educación, etc. Y esta or-
ganización adquiere una modalidad típica 
cuando se trata de un pueblo en busca de su 
participación histórica en el cambio social.
• La profundidad con que llega a los proce-
sos sociales desde los valores, motivacio-
nes, actitudes, hábitos mentales y conductas  
personales, grupales o sociales.
• La grave urgencia que nuestro pueblo 
tiene de ella a todos los niveles y aspec-
tos: conocimientos, instrumentación de 
habilidades indispensables a quienes de-
ben asumir la historia en sus manos, in-
terpretación y valoración correcta de su 
sociedad, etc.
• La ausencia de trabajo serio en toda esta 
área de la educación popular. Hay peque-
ños ensayos valiosos que aún distan mu-

27 De manera más sintética, el autor se refiere a que la acción educativa es complementaria de la acción política. Nota de dvy.
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cho de cubrir la amplitud de necesidades 
mínimas del pueblo en forma fácilmente 
multiplicable.
• La real posibilidad de hacer esta educa-
ción en la misma vida y acción del pueblo 
en su búsqueda por resolver sus graves 
problemas.
• Igualmente, la posibilidad con un co-
rrecto análisis de situar esta educación en 
donde consiga su mejor incidencia con los 
procesos más definitivos de la transforma-
ción social.
• De allí la real posibilidad de situar, 
orientar y cualificar aquella educación 
que objetivamente tenga que ver con el 
dinamismo de cambio dentro de las con-
tradicciones sociales.

3.8 Por lo que hace a la promoción (en 
cuanto tiene que ver con el trabajo, produc-
ción, financiamiento y costos de la vida y 
economía populares), también debiéramos 
profundizar:

• La amplitud de necesidades que repre-
senta para el pueblo este renglón: desde 
la subsistencia de los desempleados, que 
viven muriendo, hasta la economía en el 
consumo del obrero bien pagado. Aquí 
hay elementos educativos indispensables, 
pero también debe recalcarse que la eco-
nomía popular —como toda economía— 
tiene su propia organización y sus propios 
mecanismos. 
• La gravedad de consecuencias que tiene 
para toda la vida del pueblo y para su ac-
ción cívico-social y política una economía 
popular crónicamente precaria. 
• La urgencia de disminuir en todo lo po-
sible la explotación del pueblo, el engaño 
a que es sometido y la facilidad con que 
se vuelve sujeto de penas legales econó-
micas. Aunque sabemos que en definitiva 
la explotación sólo cederá seriamente ante 
un cambio estructural del sistema econó-
mico capitalista, urge que en una lucha 

que va a ser muy larga, el pueblo pueda 
sobrevivir lo más humanamente posible.
• La limitadísima experiencia que en 
México se ha hecho de una economía y  
tecnología productivas y de consumo real-
mente populares y capaces de respaldar 
suficientemente el autofinanciamiento y 
producción del pueblo.
• La posibilidad de acompañar estos pro-
cesos de economía popular de una edu-
cación y concientización tales que eviten 
la recuperación por el sistema de quienes 
mejoren su condición económica.
• La posibilidad de situar esta capacitación 
y organización económico–productiva del 
trabajo y consumo del pueblo donde se 
conecte objetivamente con procesos más 
amplios de cambio social.

3.9 Por lo que hace a la inspiración cris-
tiana de nuestra educación–promoción, e 
incluso a la presencia adecuada de expresio-
nes más colectivas de nuestra fe común, sólo  
notaría que la relación fe y la tarea educa-
tivo–promocional de los cristianos requiere 
ser profundizada no menos que la relación 
de ésta última con la acción política. Pero no 
sería aquí su sitio.

3.10 Habiendo sugerido la amplitud y ne-
cesidad del trabajo educativo–promocional, 
quisiera notar lo siguiente, para colaborar a 
aclarar su significatividad histórica, en rela-
ción con la organización y acción política: 

La racionalidad de la educación–promo-
ción, correctamente orientada, se inscribe 
en la capacitación y organización social y en  
la construcción y producción social. Es de-
cir, esta labor y sus resultados se sitúan en 
la vida cívico–social del pueblo. Mientras la 
racionalidad política, de la organización y ac-
ción política del pueblo dentro del mundo 
capitalista, se sitúa en la lucha por resolver 
sus problemas hasta soluciones más estables 
y estructurales. 

Podríamos decir que gruesamente la con-
tradicción fundamental del capitalismo (que 
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comporta la explotación y dominación del 
hombre por el hombre) se da entre las llama-
das “clases”, de otro modo, entre capitalismo 
y no–capitalismo; ésta es la negación que se 
lleva a cabo dentro de la racionalidad de la 
organización y acción política de los no ca-
pitalistas. 

Pero la contradicción se resuelve por la 
negación de la negación; es decir, buscan-
do una nueva sociedad; esa nueva sociedad 
surge de la racionalidad constructiva de la 
educación–promoción. 

3.11 Pero ambas racionalidades mantienen 
una relación dialéctica, que no hace posi- 
ble una acción sin la otra. La educación–pro-
moción sucede en un mundo en lucha y en 
explotación y de otro lado la organización y 
acción política necesitan un horizonte cons-
tructivo para configurar su estrategia.

Sin embargo, ambas racionalidades son di-
versas dialécticamente involucradas como la 
muerte y la vida. En toda la actividad promo-
cional, de un lado se padece la contradicción 
fundamental del sistema, se pertenece a él en 
cuanto sucede en los márgenes de permisi-
vidad del sistema, pero de otro lado se lucha 
contra él y se señalan sus contradicciones, y 
se construye ya la nueva sociedad. 

3.12 La experiencia educativo–promocio-
nal da cuenta de esta dimensión política con 
su racionalidad de lucha, en cada persona y 
en cada pequeña o grande organización edu-
cativo–promocional.

De allí que la organización educativa de 
opinión pública o de productores y consumi-
dores deba conllevar una política de antido-
minación–explotación que dialécticamente 
afecta ya formas de la acción política social 
en pequeño.

3.13 La acción reivindicativa del pueblo or-
ganizado es pues sólo un aspecto de la lucha 
dialécticamente política de la racionalidad 
de la actividad cívico–social.

3.14 Lo definitivamente decisivo en esta 
distinción–relación dialéctica entre el cam-

po educativo–promocional y la organización 
acción política del pueblo por un mundo es-
tructuralmente más justo, viene de la obje-
tiva (no simplemente intencional) relación 
que ambos campos tienen en un todo fluido 
y estructurado socialmente.

3.15 Simultáneamente conviene tener en 
cuenta lo señalado arriba de la dimensión 
política de la instancia ideológica y desde 
allí su posibilidad de una incidencia política 
cualificada mediante un buen análisis coyun-
tural.

3.16 Un problema diferente que no ten-
dría lugar en estas reflexiones es el de los 
diversos procesos que se dan en los gru- 
pos populares ayudados desde fuera y/o  
autodinamizados por una educación–promo-
ción más o menos acertada.

• Hay quienes se aceleran políticamente 
y presionan por transformar las organiza-
ciones educativas o económicas del pue-
blo en organizaciones políticas sin más. 
Estos parecen suponer que la educación–
promoción popular son un paso, quizás 
necesario, pero interino, para llegar a la 
acción política directa.
• Hay quienes se desilusionan de la ac-
ción educativo–promocional y la rechazan 
como inútil en el proceso de las luchas po-
pulares. Estos crean el antagonismo entre 
organización política y organizaciones 
educativo–promocionales.
• Hay finalmente quienes saben conser-
var su sitio a la educación y promoción 
popular y simultáneamente avanzan hacia 
las organizaciones políticas más genuina-
mente populares.

El reto para la educación–promoción es 
ayudar al pueblo a situar correctamente 
ambos campos y su relación, pero además 
buscar como acompañamiento a los grupos 
del pueblo que buscan situarse en la organi-
zación y acción política directa.
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PRAXIS Y MANEJO DE LA HIPÓTESIS  
EN LA ACTIVIDAD EDUCATIVO–PROMOCIONAL

Enrique Gutiérrez M. del C., SJ
Mayo de 1981

nota: Se trataría de unas pocas reflexio-
nes que miran a facilitarnos quizás la com-
prensión del manejo de la hipótesis en la 
praxis de nuestra tarea educativo promo-
cional.

1. Nosotros sabemos que nuestros conoci-
mientos empíricos y fenomenológicos aún 
no son aquel conocimiento de la realidad  
que nos va a permitir manejarla y trans-
formarla. Sólo mediante una cierta ex-
perimentación y elaboración de nuestro  
entendimiento podemos llegar a conocer la 
realidad según su índole y sus propias leyes, 
y solamente así vamos a poder manejar di-
cha realidad y transformarla según nuestras 
necesidades, opciones y utopías.

Esta experimentación y elaboración de 
nuestro entendimiento se inicia a partir de hi- 
pótesis ya comprobadas e hipótesis razona-
bles por comprobar.

Esto quiere decir que, a todos los niveles 
de la acción educativo–promocional, de la 
acción organizativa y política, se van a en-
contrar siempre conocimientos hipotéticos 
que van a requerir su adecuada verificación 
en la realidad. Pero esta misma verifica- 
ción no es posible sino dentro de ciertas con-
diciones.

2. De ahí que, si miramos las cosas más cui-
dadosamente, encontremos que manejamos 
hipótesis en el área del análisis sociopolítico, 
igualmente en el área de nuestras capacida-
des para colaborar a un determinado proyec-
to, en la organización, métodos, técnicas, etc.

3. Puede decirse que una hipótesis es una 
afirmación del comportamiento de la reali-
dad que está por verificarse en la práctica.

Hipótesis poco razonables, poco funda-
das, que probablemente no vale la pena ni 
siquiera tomarse la molestia de intentar ve-
rificarlas en la realidad, v.gr., el que si noso-
tros echáramos a andar tres cooperativas de 
consumo, cuatro de ahorro y cinco de pro-
ducción simultáneamente enlazadas, estas 
cooperativas funcionarían en un proceso de 
ampliación continua en una zona. Inmedia-
tamente se ve que no tiene fundamentación 
esta hipótesis y resulta un tanto absurdo el 
querer verificarla en la práctica. 

4. Pero, además, las hipótesis mejor fun-
damentadas desde la teoría y desde los da-
tos de la realidad, todavía no va a ser posible 
verificarlas si no se observan determinadas 
condiciones. v.gr., una cooperativa es un me-
dio adecuado para promover la organización 
y concientización popular. Claramente ve-
mos que esto, quizás suficientemente funda-
mentado desde ciertos principios teóricos y 
desde algunas experiencias, no es verificable 
en la práctica si no se toman en cuenta deter-
minadas condiciones sin las cuales una coo-
perativa nunca será un medio para organizar 
y concientizar al pueblo.

5. La mentalidad directa y la mentalidad 
hipotética. Llamamos mentalidad directa a 
aquella que siempre se formula e interpreta 
la realidad con juicios simplemente afirma-
tivos o negativos. En esta mentalidad dichos 
juicios equivalen a lo que de hecho sucede, 
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sucedió o sucederá, quedando siempre al 
margen de ese juicio las razones, datos y con-
sideraciones que deben hacerse al respecto. 
Así se afirmará que las cooperativas sirven 
para la organización popular y su concien-
tización, quedando como supuestos implí-
citos que se manejan sin suficiente claridad 
las fundamentaciones de la hipótesis y sus 
condiciones de verificabilidad. 

La mentalidad hipotética probablemen-
te hace enunciados semejantes a los de  
la mentalidad directa, pero no son simple-
mente afirmativos o negativos, sino condi-
cionados por la fundamentación teórica y 
factual y verificables solamente dentro de 
determinadas condiciones. Explícitamen-
te, la mentalidad hipotética funciona des-
de la validez de la fundamentación y desde  
los condicionamientos para la verificación. 
Las cooperativas sirven para la organiza- 
ción popular, por estas razones… y en deter-
minadas condiciones…

Al parecer, cuando una personalidad es 
más impaciente para actuar, tiende a ser más 
dogmática en sus juicios y a tener una men-
talidad directa. Esto independientemente de 
que la absolutización de nuestros postulados 
venga de otras diversas causas.

6. Ventajas que hay en manejarnos, cada 
vez más, con la distinción entre teorías de-
mostradas, datos de realidad e hipótesis 
teóricas o de trabajo (las hipótesis teóricas 
tienden a enunciar una ley de la realidad y 
las de trabajo enuncian probables sucesos  
y resultados):

• El manejo de las hipótesis permite re-
conocer la mayor o menor seguridad que 
tenemos al emprender una acción, de con-
seguir los resultados apetecidos, según sea 
la fundamentación que dicha hipótesis  
tiene y la posibilidad de llenar las condi-
ciones de verificabilidad.
• Permite además confrontar continua- 
mente los resultados prácticos con 

nuestras suposiciones, manejadas como 
tales.
• Permite reconocer dónde se encuentra 
la falla de que una hipótesis no pueda ve-
rificarse. Cuál de las fundamentaciones es 
inadecuada o qué condiciones están mal 
previstas o si faltan otras.
• Permite investigar qué hace avanzar las 
hipótesis hacia la teoría y de esta manera 
presta un servicio no sólo de presente a un 
grupo del pueblo, sino de futuro a muchos 
procesos populares. 
• Da un cierto temple de constancia en la 
tarea emprendida, pues en las mismas fa-
llas encuentra la posibilidad de rectifica-
ción y de avance.
• Finalmente, lleva a una praxis sana, o sea 
a conferir la teoría, los supuestos teórico–
prácticos y la acción.

7. Peligros del manejo directo o de la men-
talidad directa:

• En estos casos se tiende a emprender 
acciones sin suficiente fundamentación 
teórico–práctica y sin llenar las condicio-
nes que pueden conducir a hacerla verifi-
cable. Muchas veces deslumbrado con una 
teoría muy sólida, deriva de ella la acción 
que toca hacer, sin tener en cuenta que 
ese sólo fundamento por sólido que sea  
no es suficiente para la realización o verifi-
cación de lo que supuestamente se predice 
o se prevé que va a resultar.
• De ahí surgen los fracasos impensados, 
después de afirmaciones más o menos ro-
tundas sobre la probabilidad del éxito
• Después surge una cierta confusión por 
la dificultad de reconocer dónde estuvo el 
error cuando los resultados no correspon-
den a lo previsto.
• Este camino tiende frecuentemente a 
la sola autoafirmación a través del éxito 
y por tanto al desaliento ante las fallas y 
el fracaso.
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8. En la medida en que el correcto manejo 
de las hipótesis se lleva a cabo en un equi- 
po de trabajo, nos acercamos continuamente 
hacia la auténtica praxis en toda su validez, 
que no solamente supone la confrontación en-
tre teoría y acción, mejor aún resultados; sino 
además supone la confrontación en un equipo 
para evitar las subjetividades de cada persona.

Sin duda alguna la responsabilidad muy 
seria que tenemos para con nuestro pueblo 
parece urgirnos en la necesaria educación 
de nuestra mentalidad para acercarnos con-
tinuamente a lo que llamamos mentalidad 
hipotética, pues al parecer solamente desde 
ésta garantizamos mejor un eficiente y eficaz 
servicio al pueblo.
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PRAXIS DE LA ORGANIZACIÓN  
EN LOS PROYECTOS DE FOMENTO

Enrique Gutiérrez, sj
Marzo de 1982

nota: En este punto las experiencias po-
sitivas y negativas de nuestros equipos 
vienen confluyendo en aclarar ciertos as-
pectos de la organización de los proyec-
tos de fcye. Aquí se proponen para ser 
experimentados estos modos y retocados 
según se vaya viendo mejor.

1. El porqué del tipo de organización de nues-
tros proyectos.

1.1. Los proyectos de Fomento han sido 
orientados hasta ahora a una acción unitaria.

La organización de los proyectos es un au-
xiliar importante para que diversas acciones 
que echan a andar diversos procesos se en-
cadenen y confluyan en un proceso unitario 
más amplio, v.gr.: 

• Ya porque actúan en una misma zona 
desde diversos ángulos, pero de modo que 
los resultados de una acción apoyen los  
de otras y formen un modelo interapo- 
yo de procesos.
• Ya porque actúan en una misma zona, 
también desde diversos ángulos, pero en 
una misma dirección, que virtualmente 
suma un impulso más amplio y múltiple 
en dicha zona. 
• Ya porque actúan en diversas zonas y/o 
localidades, desde diversos ángulos, pe- 
ro en previsión de que el apoyo específico 
que se ofrece sea unitario y unificable a 
futuro de dichos modos.

nota: En la etapa exploratoria el equi-
po debe entrenarse para generar una or-
ganización que operativice esta acción 
unitaria.

La praxis supone muy probablemente, 
entre sus elementos, la confrontación teo-
ría–acción, en equipo. La praxis no es una 
tarea meramente subjetiva, pertenece a un 
conjunto que se compromete con el cam-
bio.

1.2. Además, los proyectos de Fomento pre-
tenden en su acción un tipo de organización 
que ahorre duplicidad de funciones, aumente 
el apoyo mutuo, facilite la continuidad de la 
acción (v.gr., si se requiere suplir alguno) y 
dé a cada uno un clima fraternal de cercanía, 
confrontación y revisión creativa del trabajo 
que lleva cada miembro del equipo.

2. Sugerencias más importantes en la or-
ganización del proyecto para los resultados.

La organización del proyecto busca facili-
tar los resultados de las diversas actividades 
en un proceso unitario, bien orientado y con 
el mejor ahorro de energía–tiempo–persona 
y ahorro de recursos. 

Últimamente pretende también facilitar el 
financiamiento del proyecto mismo.

2.1. La reunión del equipo:
Esta constituye el foco central del proceso 

organizativo. Es cuando sólo el equipo reuni-
do llena las funciones que requieren el apoyo 
de todos en intercambio mutuo.
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Cuatro funciones principales se han veni-
do detectando como del equipo todo:

• Las [funciones] de análisis y estraté-
gico–tácticas, de la zona y nuestra inci-
dencia en esta estrategia desde diversas 
acciones.
• La de aprobación–revisión de las diver-
sas actividades. Verdadera praxis que con-
fronta las hipótesis varias de cada acción 
con los resultados. Revisa la orientación y  
la unión de la acción al proceso común.
• La de estudio teórico: que va abordando 
las cuestiones teóricas que surgen en el 
equipo y las va profundizando y aclaran-
do. Así se propicia una suficiente homo-
geneidad teórica en el equipo.
• La de organización propiamente tal: que 
ordena según los fines que se pretenden 
las tareas de las personas en torno a cada 
actividad, los tiempos, las tareas extra, los 
recursos materiales y el financiamiento 
del proyecto.

2.2. Si cada semana un equipo dedica me-
dio día a esta reunión (excepcionalmente un 
día) y ésta viene bien preparada (lo que su-
pone que para cada uno un máximo de otro 
medio día, si se tiene una buena minuta), el 
proyecto va a avanzar armónicamente a su 
paso, con suficiente claridad y retocando a 
tiempo desviaciones.

nota: Al presente con menos trabajo 
en el proyecto y más tiempo a financia-
miento, quizás debe hacerse un ajuste 
de tiempos de reunión. Pero en la eta-
pa exploratoria se sugiere no hacer esta 
reducción hasta dominar el funciona-
miento de las reuniones del equipo.

2.3. En esta forma, en cuatro semanas su-
cesivas se cubren las cuatro funciones y los 
meses de cinco semanas ofrecen un colchón 
de tiempo por cualquier retraso sufrido.

2.4. Es probable que, de las cuatro horas 
de cada reunión de equipo, sea necesario to-
mar semanariamente una media hora para 
asuntos organizativos y para informaciones 
urgentes.

2.5. De esta forma se consigue que cada 
tres o cuatro meses cada acción pase a re-
visión; que se divida igualmente el análi-
sis en diversos aspectos, pero cada tres o 
cuatro meses se amarren predicciones a 
futuro. 

El estudio podría eventualmente trans-
formarse en un seminario de dos o tres días 
cada cuatro meses, con tal que llegara, se- 
gún cada tema, bien preparado. 

2.6. La etapa exploratoria debería fra-
guar la convicción y la disciplina para hacer  
reuniones de equipo bien preparadas. Este 
esfuerzo ahorra un tiempo incalculable y 
mucho desgaste inútil de las personas.

2.7. Siempre debe tomarse un acta sintética 
de cada reunión.

3. Cómo se organiza cada reunión de equipo.
Las siguientes sugerencias vienen dando 

algunos resultados prometedores, si logra-
mos pulirlos más.

3.1. Por lo que hace a la de análisis y estra-
tegia (ver el trabajo “Análisis sociopolítico 
local y/o regional y estrategia popular”).

La tarea para una zona única debe dividir-
se entre todos los del equipo, según la fase en  
que se vaya del análisis. Cuando ya se está  
en el continuo seguimiento a la correlación 
de fuerzas, ha resultado útil el asignar res-
ponsables de recabar datos (ofrecidos por 
todos, además) en torno a las diversas orga-
nizaciones de la zona, o que tienen influen-
cia importante en ella. En las reuniones del 
equipo se va más a la interpretación y pre-
visión.

Cuando se trata de zonas diversas, cada 
subequipo se aboca a un análisis más com-
pleto. En las reuniones de equipo se amplía 
el análisis hacia la región en conjunto y se 
interpreta y hacen previsiones.
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nota: Es importante dividir adecuada-
mente el trabajo y después puntualizar la 
tarea común de las reuniones de análisis.

3.2. Por lo que hace a las reuniones de re-
visión de las diversas acciones:

Los subequipos preparan la presentación 
de cada actividad cuando les toque presen-
tarla, se gana mucho si antes pueden dar esta 
presentación a todos por escrito.

La presentación debe comparar: hipótesis 
diversas de trabajo (método seguido), resulta- 
dos (cantidad–calidad) y aciertos–dificul- 
tades–errores.

En el equipo se confronta este proceso 
seguido para cada acción y se sugieren los 
auxiliares adecuados según cada caso. Algu-
na vez se abocan a discutir si debe seguir 
v.gr. con el método empleado o incluso con 
la misma actividad.

3.3. Para las reuniones de estudio teórico: 
Se vienen usando diversos modos, que di-

viden el trabajo. Algunos equipos favorecen 
el camino de las comisiones. 

3.4. Por lo que hace a la reunión de orga-
nización:

A ésta tocan las decisiones de equipo. 
Cada día aparece más necesario no recargar 
al equipo con todas las decisiones, sino sólo 
aquellas que requieren revisiones de con-
junto, v.gr., ajustar tiempos de varios (que 
repercuten en los demás), o bien decisio-
nes más amplias, que afectan la orientación 
o tarea conjunta. Las demás decisiones en 
parte dejarlas a los subequipos y en parte al 
coordinador. 

Desde la planeación del proyecto deben 
haberse organizado los subequipos y las ta-
reas de cada persona, los tiempos–persona 
y los tiempos–equipo; los recursos y otras 
funciones del equipo. En las reuniones de or-
ganización se van revisando estos aspectos 
de la organización para confirmar su buen 
funcionamiento y/o retocarlos. La minuta in-
dicará qué aspectos revisar cada vez y a qué 
problemas atender.

4. La función del coordinador y otras fun-
ciones auxiliares al equipo:

4.1. Probablemente la función más impor-
tante del coordinador es mantener operativa 
la organización del equipo. De ésta depende 
en gran parte el que sea operativa y unita-
ria la marcha del equipo y los resultados del 
proyecto.

4.2. Accesoria a la anterior, está la fun-
ción de cooperar efectivamente a que todos 
y cada uno de los miembros del equipo vayan 
implementando en la práctica los acuerdos 
asumidos en equipo y que conciernen a cada 
uno.

A cada miembro del equipo toca el hacer 
accesible y amable estas funciones del coor-
dinador.

4.3. Después será muy ventajoso que se 
nombren responsables de cada función 
más amplia del equipo: análisis y estudio–
teoría. De las reuniones de organización 
el responsable es el mismo coordinador 
y de las de confrontación de actividades 
también, en cuanto apoya y urge a los sub- 
equipos a quienes toque a preparar su pre-
sentación.
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Segunda parte

La aplicación de las guías 
de Enrique Gutiérrez, sj, a proyectos 

de vinculación universitaria
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Introducción

Después de casi 40 años de que fueran elaboradas las guías para el diseño de proyectos de 
educación popular, y de que durante la Congregación General (cg) 32 se aprobara el Decreto 
4º que formula la misión de la Compañía de Jesús en términos de fe y justicia, podemos 
decir que no es casual que Enrique Gutiérrez Martín del Campo, sj, autor de esas guías y 
un firme convencido del compromiso social, haya sido un personaje común que participara 
como Elector por parte de la Provincia Mexicana de la Compañía de Jesús ante la cg 32 y 
por ende, en la formulación de la misión de los jesuitas.

Por tanto, tenemos la firme convicción de que esas guías pueden ser aprovechadas para 
el diseño de proyectos de vinculación universitaria, con las debidas salvedades, no solo 
de tiempo sino específicamente en su carácter universitario, de manera particular en su 
expresión de intervención, tanto de profesores como de alumnos, pero principalmente de 
profesores quienes dan la continuidad a estos proyectos.

El contexto particular desde el que hago esta reflexión es el momento que vive el Insti-
tuto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (iteso), durante la celebración de 
sus 60 años de existencia y la creación del Centro Interdisciplinario para la Formación y  
la Vinculación Social (Cifovis), que “tendrá como misión contribuir a la formación social  
y vincular a la comunidad universitaria con la sociedad, mediante la identificación, cons-
trucción y comunicación de soluciones a los problemas económicos, sociales, políticos, 
territoriales, tecnológicos, ambientales y culturales de la región centro occidente de Mé-
xico.”1 Otro elemento del contexto, y que da un horizonte de las necesidades de ubicar con 
mayor criticidad los proyectos de intervención universitaria, es la coordinación que realizo 
del Campo Estratégico de Acción contra la Pobreza y la Exclusión del Sistema Universitario 
Jesuita (ceape–suj), nombramiento recibido por el Consejo de Educación Superior desde 
octubre de 2014, y el conjunto de reuniones y talleres con grupos de profesores de todos los 
planteles que lo integran, en donde he percibido inquietudes, preguntas, dudas y algunas 
intuiciones y convicciones sobre la importancia de consolidar la pertinencia social de la 
universidad jesuita.

La experiencia vivida en proyectos de educación popular, que abarca más de 25 años, en 
contraste con las experiencias de los proyectos de intervención universitaria, me permi- 
ten hacer una propuesta de cómo podemos mejorar estos últimos en beneficio de lo que 
llamo la construcción de autonomías populares. Sin pretender, por otro lado, que los pro-
yectos universitarios sean una manera ligeramente diferente de los proyectos de educación 
popular, pero sí —y esto es fundamental— que asuman buena parte de los planteamientos 
de la educación popular; y por otra parte, que posibiliten la superación consciente y críti- 
ca de una manera de intervenir desde la universidad desde una postura ilustrada y además, 
asistencialista. En este punto, como en otros, la ecología de saberes que plantea Boaventura 
de Sousa Santos es fundamental; es decir, los universitarios intervienen en ambientes po-

1 Dr. José Morales Orozco, sj, “A la comunidad universitaria. Creación del Centro Interdisciplinario para la Formación y la Vincula-
ción Social”. Circular del 6 de julio de 2017.
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pulares, urbanos y rurales como aprendices de los saberes de la gente, pero también como 
quien aporta lo que la universidad ha favorecido que aprendan en diferentes disciplinas y de 
manera interdisciplinaria, en diálogo de saberes. De lo que se trata, como señala el Rector 
del iteso, es colaborar en la solución de graves problemas, por lo que el Cifovis, 

Sus líneas de trabajo serán la producción y la distribución de los bienes, los servicios y  
el trabajo con un enfoque solidario y equitativo; el fortalecimiento de las identidades  
y de la inclusión social, por medio de la reconstrucción del tejido social y el diálogo inter-
cultural, intergeneracional y de género; la participación y la organización ciudadana para 
promover la ampliación de los derechos, el acceso a la justicia y el fortalecimiento de la 
democracia; la gestión sustentable del territorio, y el empleo adecuado de la tecnología.2

Considerando que a lo largo de su historia, el iteso y otras universidades jesuitas han acu-
mulado experiencia y han hecho grandes aportes a los procesos populares para mejorar sus  
autonomías en la búsqueda de que sean cada vez más capaces de tomar la historia en  
sus manos, creemos que será de enorme riqueza recuperar las mejores experiencias de 
vinculación de la universidad con los procesos populares. Una riqueza que no se integra 
solo con experiencias exitosas, sino también de fracasos, intentos fallidos y proyectos que 
fueron más de ensayo que de experimentación positiva de fortalecimiento —en todos los 
sentidos— de los procesos populares.

Esta segunda parte que se propone, es una manera de traducir las guías que diseñó En-
rique Gutiérrez a los posibles proyectos de vinculación universitaria, sin que pretendamos 
que sea la única ni la mejor manera de diseñarlos. Simple y sencillamente, proponemos un 
modo de diseñar los proyectos, que puede mejorar de manera sustancial su desempeño y, 
en los casos de los Proyectos de Aplicación Profesional (pap) —proyectos que en la expe-
riencia de 12 años en el iteso integran las prácticas profesionales del final de la carrera con 
el servicio social—, posibilitan que quienes son responsables de coordinarlos o asesorarlos 
tengan una visión de mediano y largo plazo, con lo que propician que los diversos grupos de 
alumnos que se incorporan a un proyecto específico conozcan de dónde viene el proyecto, 
cómo nació, cuál ha sido su desarrollo, en qué momento se encuentra y, sobre todo, ubicar 
qué pretende en el siguiente semestre y en los próximos años. Esta perspectiva diacrónica 
no siempre es perceptible salvo para quienes coordinan cada pap. Por otro lado, el actual 
proceso de restructura del Centro Polanco, un proyecto de vinculación universitaria del 
iteso con más de 40 años de vida, ubicado en la Colonia Lomas de Polanco, al sur de Gua-
dalajara, y el diseño del Proyecto Integral Juan Antonio de Polanco (pijap), por el que el 
iteso pretende hacer una intervención universitaria a favor de los habitantes del polígono 
sur de la Zona Metropolitana de Guadalajara (zmg), son favorables para repensar nuestras 
maneras de diseñar proyectos de intervención universitaria en sectores populares.

Con estas coordenadas contextuales y desde una experiencia particular de hacer univer-
sidad desde el iteso, propongo una manera de utilizar las guías elaboradas por el Pajarito 
en el contexto del diseño de los proyectos de educación popular que se impulsó desde la 
dirección de Fomento Cultural y Educativo, ac (en adelante Fomento), subrayando el ca-
rácter y la modalidad universitaria de hacerlo.

2 Ibíd.
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Esta segunda parte está construida de manera muy sencilla, pues sigue el orden en que 
fueron presentadas las guías de Enrique Gutiérrez. En un primer apartado, una visión de 
conjunto desde el “Esquema de la planeación de un proyecto de educación popular”. Esta 
visión de conjunto la podemos traducir, en términos muy generales, a lo que pudiera ser un 
proyecto de vinculación universitaria.

En segundo lugar, siempre quedará la pregunta de por qué, en los proyectos impulsados 
desde Fomento, se distinguió y se vio importante separar una etapa exploratoria de una 
etapa experimental; en los proyectos que siguieron esta secuencia, la etapa exploratoria fue 
determinante para la elección del lugar de su realización y en los que ya se tenían en marcha 
sirvió para seleccionar a los agentes sociales que conformaban el equipo de Fomento para 
realizar el proyecto. Para los proyectos universitarios, no hay una evidencia que indique 
por qué se elige desarrollarlos en unos lugares y no en otros; muchas veces son el resultado 
de demandas de la misma gente o de relaciones de egresados. A casi dos años de la deci- 
sión de impulsar un proyecto integral en el polígono sur de la zmg, no hay claridad en lo que 
pudiera significar para los diversos equipos universitarios del iteso una etapa exploratoria, 
diferente a lo que sería una etapa experimental. Esto lo abordaremos en un segundo apartado.

El segundo apartado lo dedicamos a una propuesta de Etapa Exploratoria para cualquier 
proyecto de vinculación universitaria, su importancia y la necesidad de instalar procesos 
de construcción de confianza mutua entre universitarios y pobladores, sin generar mayores 
expectativas de las que pueda la misma gente poner en práctica, según sus capacidades de 
autogestión y autonomía. Evaluar esta etapa exploratoria es fundamental para definir el 
proyecto que nos propondríamos impulsar —universitarios y usuarios beneficiarios— a lo 
largo de un periodo determinado de tiempo, asunto que es fundamental porque pareciera 
que el factor temporal no es importante, y así podemos observar cómo en el iteso y en otras 
universidades hay proyectos que acumulan 20, 30 o 40 años de vida sin que sepamos si así du-
rarán todo el tiempo o si es posible su trasformación para construir verdaderas autonomías 
populares, autónomas tanto del estado como del mercado pero también de la universidad.

En el tercer apartado haremos varias observaciones a lo que sería propiamente el diseño 
de la Etapa Experimental de un proyecto de vinculación universitaria, así como la implemen-
tación de cada uno de sus cuatro talleres: Taller A. Utopía operativa; Taller B. Marco teórico 
operativo; Taller C. Análisis sociopolítico regional y de hipotética estrategia popular, y  
finalmente, el Taller D. Aporte operativo del equipo. Esta parte será la más enriquecedora 
y la que más puede aportar al diseño de proyectos universitarios. En lo posible, trataremos 
de destacar los elementos que sí se hayan presentes en el diseño de los proyectos univer-
sitarios, y también las grandes ausencias y la relevancia de que sí sean tomados en cuenta, 
tanto para la mejor construcción de los equipos que los llevarán a la práctica como para 
lograr los resultados esperados en términos de autonomías populares.

En el cuarto apartado, comentaremos el conjunto de anexos en los que recogimos reflexio-
nes sueltas que Enrique Gutiérrez fue produciendo a lo largo de su acompañamiento a los 
equipos de Fomento. Son reflexiones que podemos recuperar para la puesta en práctica de 
los proyectos de vinculación universitaria, y en particular para los procesos de formación 
social, tal y como se pretende con la creación del Cifovis.

Finalmente, establecemos unas conclusiones que tratan de amarrar las principales afir-
maciones del texto, así como un epílogo que abre un horizonte en la perspectiva de que los 
universitarios seamos prescindibles porque las autonomías populares han logrado asumir 
sus tareas formativas, humanistas, en la ciencia, el arte y las tecnologías.
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Si tomáramos un documento básico de cualquier proyecto de vinculación universitaria, en 
los términos en que esté redactado, no sería difícil encontrar algunos aspectos que corres-
pondan a las cuatro piezas fundamentales que propone Enrique Gutiérrez para el diseño de 
un proyecto con la gente de zonas populares, urbanas o rurales: la utopía operativa, la teoría 
o teorías generales, un análisis de la realidad local y global y el aporte operativo del equipo, 
aunque tal vez nombradas de distintas maneras. Lo más interesante que encontraríamos 
es que los elementos irían de lo muy implícito a lo más explícito, en el mejor de los casos. 
Utopía operativa y teorías generales, por lo general siempre quedan implícitas; el análisis de 
la realidad es una pieza que queda entre implícita y explícita, pero lo más claro y lo que da el  
perfil y características del proyecto es el aporte operativo. Es decir, en términos del Pajarito, 
se comienza siempre por el final, y lo que al principio debiera ser explícito y orientador 
se deja de lado y pocas veces se explicita. A lo más que se llega es a establecer una misión  
que da la razón de ser del proyecto, pero no la explicitación del horizonte común de inspi-
ración de quienes forman, o formarán, el equipo que implemente el o los proyectos.

Sería interesante describir en términos generales la manera ordinaria como en nuestras 
universidades jesuitas diseñamos proyectos de vinculación universitaria, la manera ordinaria 
de evaluar sus resultados, e incluso, la manera ordinaria de cancelarlos o restructurarlos o, 
en casos relativamente extraordinarios, de darles continuidad o reorientarlos. No sería difícil 
verificar la hipótesis del párrafo anterior, en el sentido de que encontraríamos de maneras 
más explícitas lo que la universidad puede y quiere aportar en la solución de algún problema 
de la gente; con dificultad encontraríamos ejercicios de análisis de la realidad y de los suje-
tos beneficiarios o usuarios del proyecto claramente explícitos y, finalmente, ni las teorías 
generales ni la utopía operativa estarían clara y formalmente formuladas, al menos como 
acuerdo operativo de los equipos de trabajo. En este sentido, es iluminadora la advertencia 
que hace Enrique Gutiérrez en su reflexión sobre el proceso de interrelación dinámica de 
los elementos de una planeación.

La atención a los elementos puramente administrativos de la acción programada, es decir, 
a la gestión, no son todavía un ejercicio de la praxis, entendida como la acción pensada y 
reflexionada, y no meramente la actividad o la práctica. Se puede ser más o menos reflexivos, 
tanto en la puesta en marcha de los pap como de diversos proyectos de vinculación univer- 
sitaria o del servicio social de los estudiantes. Pero lo que se puede comprobar o constatar  
es que los diversos equipos responsables de pap, de proyectos vinculatorios o de servicio 
social quedan absorbidos por la gestión, y poco tiempo se dan para una reflexión más pro-
funda, para el diálogo entre teoría y práctica o —de mayor complejidad aún— si nuestra 
colaboración con la gente va fortaleciendo o no su proceso de construcción de autonomía, 
si van siendo cada vez más autogestivos o, por el contrario, los vamos haciendo más depen-
dientes del servicio que la universidad pueda ofrecerles. En esto tendríamos el criterio de 
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evaluación fundamental de nuestros proyectos universitarios, en si avanza la autonomía y 
autogestión de las comunidades o si aumenta su dependencia de la universidad.

A diferencia de los proyectos de educación popular, en particular aquellos que implican 
un cierto nivel de “inserción” en los lugares donde desarrollan su proyecto, los universi-
tarios tienen una presencia relativamente intermitente y siempre llegan desde afuera y 
desde arriba de los procesos de la gente. Esto significa que conforme nuestra presencia en 
los ambientes populares donde ya realizamos un proyecto o queremos desarrollar alguno, 
vamos a descubrir elementos nuevos que no habíamos registrado anteriormente, así sean 
elementos que vamos a registrar durante lo que llamamos etapa exploratoria. Lo que Enrique 
llama la atención es que desde aquí comienza el diálogo entre la teoría y la práctica, entre lo 
que pudiéramos simplemente llamar “diagnóstico” —que no deja de ser una práctica inter-
viniente y no solo un ejercicio etnográfico—, y la o las teorías que orientan esa manera de 
realizar un diagnóstico de la realidad. Esos elementos nuevos son los que hay que colocar en 
diálogo entre la teoría y la práctica, sobre todo para hacer explícito que cuando yo digo que 
realizo un diagnóstico, lo estoy pensando en ciertas categorías de pensamiento y de visión 
del mundo y de la sociedad, que no siempre hago explícitas ni las pongo en diálogo con las 
visiones que otros compañeros o compañeras tengan del mismo ejercicio de diagnóstico 
que pretendemos realizar.

Esta diversidad de nociones y visiones del mundo social, en particular del mundo popular, 
es importante ponerlo en diálogo, sobre todo para unificar acciones comunes y algunas de 
las expectativas que nos podemos hacer de lo que la universidad puede hacer ante un pro-
blema que padece una población, en general o en particular. Es un momento adecuado para 
que, con relativa calma, revisemos juntos nuestros marcos teóricos y también revisemos 
las acciones emprendidas.

En esta situación, es también notable la advertencia que hace Enrique para señalar el papel 
de la utopía operativa como una manera de desentrampar los debates teóricos, a los que con 
dificultad el llamado homo academicus de Bourdieu suele despojarse de posturas adquiridas. 
No es tan fácil cambiar el marco teórico o un modelo de acción; pero sí es posible dialogar 
las posibilidades de acción en una localidad concreta. La utopía, dice Enrique, “guía hacia 
dónde se deben hacer las nuevas síntesis. Toda síntesis deberá avanzar hacia el modelo que 
nos presenta la utopía dentro de los contextos reales en que nos estamos moviendo”.3

Es claro el papel que para los académicos tienen la teoría y una peculiar visión de los 
problemas sociales, por eso no es difícil que al conjunto del marco teórico de nuestra acción, 
el análisis de la realidad local y la línea de acción o estrategia, a todos esos elementos el 
propio Enrique los llame con el nombre genérico de teoría. En cambio, llamará praxis tanto 
a la acción programada como a la evaluación de los resultados de dicha acción.

En los proyectos universitarios, dado que se privilegia la explicitación de la acción pro-
gramada y se deja implícita toda la teoría, es importante caer en la cuenta de los efectos 
que esta separación implica para el desarrollo de las actividades. La acción programada, de  
ordinario tiene formulados un objetivo general y unos objetivos específicos, un análisis  
de los recursos disponibles, tanto humanos como financieros y de otros tipos, hay una 
organización de la combinación de los recursos así como un plan de acción, en los que se 
aplican diversos métodos, técnicas y tácticas y, finalmente, la acción misma, las prácticas 

3 Enrique Gutiérrez, “Esquema de la planeación de un proyecto de educación popular”. Cfr. Supra, núm. 5.
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ordinarias del proyecto como pueden ser los talleres, las entrevistas, la asesoría especial o 
actividades comunes entre usuarios–beneficiarios y universitarios.

Lo que sería propiamente la praxis, ya lo hemos mencionado, no es solo la reflexión so-
bre nuestra práctica sino, específicamente, la confrontación de la acción o la práctica con 
nuestras teorías. Para Enrique, la praxis no es solo una modalidad de la evaluación sino una 
evaluación que confronta tanto la práctica como la teoría. Cuando evaluamos ordinariamente 
los resultados de nuestras prácticas, evaluamos solo la eficiencia de nuestra acción. Pero, 
advierte Enrique, necesitamos evaluar la efectividad de nuestras prácticas pues necesitamos 
constatar si nuestros proyectos avanzan hacia la utopía operativa —las autonomías popula-
res, en este caso— y hacia los marcos teóricos que manejamos —en especial, nuestra teoría 
de la emancipación, el pensamiento crítico, la ecología de saberes y el buen convivir, entre 
otras— para colaborar en la construcción de otra historia y otro mundo que pretendemos.

Esta praxis, tal y como es descrita por Enrique Gutiérrez, tiene sus propias dificultades y 
no siempre podemos observar experiencias exitosas, ni desde las universidades, tan propias 
y dadas a la reflexión y la teoría, a las que se les presiona para que apliquen sus conocimien-
tos y ayuden a resolver los grandes problemas sociales. Pero tampoco se da entre activistas 
sociales, absortos como están en el activismo tan demandante y tan cotidiano. Pareciera 
entonces que ni las universidades ni los activistas realizan la praxis que requiere la cons-
trucción de un mundo nuevo y que favorezca todos los cambios necesarios para aliviar el 
dolor de la humanidad.

Sin embargo, las condiciones que propone Enrique Gutiérrez no son tan difíciles de poner 
en práctica si caemos en la cuenta del momento de cada uno de nuestros proyectos. Si es 
inicial, nos encontramos en una etapa exploratoria y, en consecuencia, las acciones–puente 
que desarrollamos, tanto para generar nuestra identidad con la que nos presentamos ante la 
gente como para explorar la localidad, eso es un modo de hacer praxis. La prioridad no está 
en las acciones–puente, aunque sean verdaderos servicios a la comunidad; pero es la praxis 
la que nos permite, tanto construirnos en equipo de trabajo como para conocer mejor la  
localidad. Una advertencia más que nos hace es el riesgo de la sobreteorización, que nos 
puede llevar a una aplicación directa de la teoría en nuestras prácticas. La praxis posibilita 
ubicar tales teorías en el contexto histórico en que fueron producidas y las acciones que le 
dieron origen. Otra advertencia es la más frecuente en ciertos proyectos: el activismo, que 
nos lleva a realizar acciones no programadas, por la urgencia o por otras necesidades no 
previstas. En este aspecto puede ayudar el compartir experiencias que han logrado superar 
las dos tendencias, tanto la sobredosis de teorías como del activismo.

Finalmente, Enrique Gutiérrez sugiere la reflexión teológica, por cuanto la implementa-
ción de proyectos de vinculación universitaria, el contacto y el caminar al lado de nuestro 
pueblo nos impactan en el sentido profundo de nuestra vida. “Una acción comprometida 
es afectada por aquello que da sentido a nuestra vida y en lo que en definitiva creemos. Y al 
revés, nuestra fe es afectada por lo que llevamos a cabo para transformar nuestra sociedad”.4

Ahora podemos comprender mejor por qué los padres generales han insistido en la im-
portancia de incorporar la teología en el ejercicio de la interdisciplinariedad como tarea 
fundamental de la universidad jesuita, que tiene como desafío la integración de todos los 
saberes y conocimientos en una verdadera sapientia.

4 Ibíd., iv. La reflexión teológica.
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Cualquier inicio de colaboración universitaria con el mejoramiento de las condiciones de 
vida de los sectores populares, con independencia de sus características particulares, es una 
manera de explorar la localidad o las regiones. Se declare de manera explícita una etapa 
exploratoria o no, lo que es relevante es la exploración misma de la realidad. Sin importar 
que previamente se tenga información básica de tipo socioeconómico o demográfico, los 
comienzos de muchos proyectos de vinculación universitaria en sectores populares son 
una exploración. Lo cierto es que en tales inicios es difícil tener diseñado un proyecto de 
vinculación universitaria con una orientación clara de colaborar en la construcción de au-
tonomías populares. Se requiere, por tanto, de una exploración más sistemática a partir de 
los contactos iniciales, las visitas y desde los incipientes servicios que se puedan prestar a 
una localidad concreta.

Las orientaciones generales que suelen tener los proyectos de vinculación universitaria en 
sectores populares surgen de objetivos muy generales, de una utopía operativa no explicitada 
y de teorías generales que asumen la relevancia del compromiso social o la pertinencia so-
cial de la universidad. Desde esta perspectiva, es necesario explicitar que se explora en una 
doble dimensión: por un lado, se explora la realidad sociopolítica de una localidad, al mismo 
tiempo que, por otro lado, se exploran las posibilidades de la colaboración universitaria.

La primera exploración pone en juego las herramientas y los métodos del análisis so-
ciopolítico, pero también las aportaciones de otras ciencias sociales, ya sea de la psico-
logía, que permiten comprender las dinámicas familiares y personales, o la del derecho, 
dado que muchas problemáticas urbanas o rurales enfrentan aspectos legales en torno a 
derechos humanos y ciudadanos o a la propiedad de la tierra; pero también las ciencias de 
la comunicación y las nuevas tecnologías de la comunicación e información o los estudios 
socioculturales, tienen aportes valiosos para tener una visión lo más completa posible de 
las problemáticas de una localidad.

La segunda exploración, pocas veces se atiende debidamente porque solo se da por su-
puesto la experiencia y especialidad de los académicos, quienes han trabajado tal o cual 
problemática. Se deja de manera implícita el conocimiento y la experiencia en la práctica de 
ciertas estrategias, métodos participativos propios de la educación popular o la elaboración 
de medios populares de comunicación y difusión. Explicitar todas estas habilidades redun-
dará en el enriquecimiento de las posibilidades de un proyecto de vinculación universitaria.

La finalidad de una etapa exploratoria es doble. Es importante, en primer lugar, poder 
establecer nuestro rol como universitarios en el interior de la localidad y, en segundo lugar, 
consolidar al equipo que se va a vincular, en particular, en su capacidad de hacer praxis. 
Todo esto, previo al diseño de un proyecto definitivo de colaboración con la gente para la 
construcción de autonomías.

Un aspecto relevante de toda etapa exploratoria es su duración. Si lo decimos en pocas 
palabras, habría que indicar que la etapa exploratoria termina cuando hay un equipo co-
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hesionado, con una visión clara de lo que quiere aportar a la construcción de autonomías 
populares y, por tanto, tiene un análisis de la compleja realidad en la que quiere intervenir, 
y tiene definido con quiénes hará esa colaboración y de qué manera, es decir, tiene defini-
dos los métodos y las prácticas básicas que constituyen su proyecto. Y todo esto lo ha ido 
definiendo en y desde la acción.

Es posible que esta etapa exploratoria se complejice cuando hablamos de los pap, máxi-
me cuando son las primeras experiencias. Para los profesores responsables es importante 
establecer una etapa exploratoria durante uno o dos años antes de definir un proyecto de 
mediano y largo plazo. Por tanto, en los periodos iniciales resulta fundamental recabar toda 
la información posible acerca de la localidad y los escenarios en los que se pretende interve-
nir. En el caso de los servicios sociales de otras universidades, el conocimiento acumulado 
por los profesores responsables da todos los elementos de una exploración de la realidad 
concreta para diseñar un proyecto experimental de mediano y largo plazo.

Finalmente, una etapa exploratoria termina cuando ha definido, en diálogo con las perso-
nas beneficiarias–usuarias del futuro proyecto definitivo, el proyecto de autonomía popular 
que se proponen construir, y definir sus características fundamentales. Es posible que al-
gunos proyectos se orienten a la solución de un problema relativamente transitorio, y eso 
posibilite que la gente experimente sus posibilidades para tomar su historia en sus manos 
y, por tanto, poder resolver otras problemáticas, sean económicas, de salud, educación o de 
otro tipo. Es importante el diálogo que podamos impulsar entre universidad y colectivos 
populares porque, como veremos más adelante, lo que importa en este tipo de proyec- 
tos es el fortalecimiento de los colectivos, el desarrollo de sus capacidades de autonomía 
y sus alianzas con otras autonomías, en un largo proceso de construcción de fuerza social 
emergente que construye, desde su cotidianidad, un mundo nuevo.

En este sentido, destaca la reflexión de Enrique Gutiérrez en torno a las acciones–puente, 
acciones que posibilitan a los universitarios situarse ante la gente de una localidad concreta 
y, al mismo tiempo, son un servicio concreto y posibilitan comprender la realidad de una 
manera más completa. Son puente porque establecen la relación entre la universidad y los 
colectivos. Son acciones porque así nos identificamos con un servicio ante una necesidad 
sentida de la gente. No son acciones definitivas para un proyecto concreto de mediano y 
largo plazo, pero posibilitan encontrar esas modalidades de la acción futura.

La importancia de estas acciones–puente está en las diversas funciones que describe 
Enrique, entre las que destaco aquella que nos posibilita ampliar nuestros contactos con la 
población en la que queremos intervenir y en torno a las dimensiones en las que nos resul- 
ta posible hacer alguna colaboración; esta ampliación de contactos va en la línea de detectar 
a las personas o grupos con mayor capacidad para un compromiso con su propia comunidad 
y con posibilidades de establecer alianzas con otros grupos populares. Al mismo tiempo, 
permiten identificar amigos y enemigos en torno al proceso de construcción de autonomías 
populares, o porque están identificados con el oficialismo local o regional, o porque la pre-
sencia del crimen organizado representa una grave amenaza a los esfuerzos de la gente por 
organizarse de manera autónoma, y eso implica enfrentar no solo a agentes estatales sino  
a las redes de narcomenudeo y sus variantes, que tienen el control de muchas colonias po-
pulares y también en zonas rurales. Quizá la función más relevante de las acciones–puente 
es la de establecer una identidad universitaria ante la gente, con las posibilidades que da una 
identidad universitaria, en diálogo con la misma gente, para realizar diversas aportaciones al 
proceso de construcción de autonomías populares. No menos importante será para el equipo 
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el espacio que pueda dar a la reflexión, al acopio y sistematización de la información recibida, 
incluso mediante la aplicación de encuestas o, simplemente, la interpretación de estudios 
etnográficos o entrevistas en profundidad realizadas a los contactos de mayor confianza.

Es posible que las acciones–puente detecten necesidades de la gente para las que el equipo 
no tiene respuesta o no sabe cómo responder; en ese caso, el equipo deberá decidir si se 
capacita para responder o solicita la colaboración de otros grupos con mayor experiencia 
en dar respuesta a ese tipo de necesidades, o recoger la opinión de la misma gente sobre 
cómo puede resolverlas. Lo que no debiera perder de vista el equipo universitario es la 
orientación estratégica de su posible proyecto de mediano y largo plazo. Es posible que las  
acciones–puente se mantengan al momento de definir tal proyecto o que sean descarta- 
das por otro tipo de acciones más directamente orientadas a la construcción de las autono-
mías populares.

No está por demás señalar que las acciones–puente de cualquier proyecto de vinculación 
universitaria están determinadas por el tipo de personas que integran el equipo, con sus 
saberes y habilidades, con su formación profesional y destrezas particulares. Más complejo 
resulta cuando a estas fortalezas de parte de los profesores se suman las habilidades y saberes 
de los estudiantes que participan en los proyectos de servicio social o de pap, en particular, 
cuando se intenta construir equipos inter y multidisciplinarios.

Los “modelos de acción futura” surgen de la combinación y adecuado aprovechamiento 
de la diversidad de acciones que configuran un proyecto. Si a las acciones concretas las 
agrupamos en líneas de acción, sean de alfabetización, de grupos de mujeres madres de 
familia o de construcción de un medio popular de comunicación, o de economía social y 
solidaria o de construcción de ciudadanía, todas se orientan a la consecución de resultados 
del proyecto. El modelo de acción futura mira entonces a la manera como unas acciones 
se apoyan en otras. Lo que se trataría de evitar es que unas cuantas personas estén en todo 
tipo de acciones y no se distribuya adecuadamente la carga de trabajo, máxime cuando los 
que más participan lo hacen de manera voluntaria. Por tanto, un resultado deseable de toda 
etapa exploratoria es el de generar uno o varios modelos de acción futura. Esto es realizable 
a condición de que los equipos estén suficientemente cohesionados, con un básico marco 
teórico y el consenso en torno al análisis de la localidad.

El instrumento que permite dar por concluida una etapa exploratoria es su evaluación. En 
el caso de los pap de reciente comienzo, puede ser suficiente el periodo inicial de un año; 
para el caso de proyectos de vinculación universitaria que prevén una mayor estabilidad en 
el tiempo, el periodo de un año de etapa exploratoria es meramente indicativo. La pauta la 
dará el resultado de la evaluación. Esta tiene una doble vertiente. La primera mide los resul-
tados de las acciones–puente, si han sido realmente de servicio al pueblo y han respondido 
a sus necesidades sentidas y con qué eficiencia se han logrado; esta misma vertiente recoge 
los resultados obtenidos y se fija a través de qué medios se lograron y si cumplieron con las  
finalidades de la etapa exploratoria, y también recoge los resultados previstos que no  
se lograron. La otra vertiente se fija en el equipo de trabajo, tanto de profesores como de 
alumnos, si ya tiene un suficiente entrenamiento y conocimiento de la realidad a la que se 
quiere vincular y si está en condiciones de diseñar un proyecto de mediano y largo plazo, 
con las intermitencias que implica la incorporación del alumnado de servicio social o de 
pap. Se considera la suficiencia que la etapa exploratoria aporte al conocimiento de la reali-
dad local o regional, y también la suficiencia de las condiciones del equipo para realizar un 
proyecto de mediano y largo plazo.
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Es posible que a mitad del camino de una etapa exploratoria el equipo considere que está 
en condiciones de diseñar la etapa experimental y al menos podrá ensayar esta posibilidad 
a lo largo de varias semanas. Este ensayo permite ubicar lagunas de información que es ne-
cesario recabar, o bien, para ubicar a las personas o grupos con los que consideran relevante 
construir el proyecto de mediano y largo plazo. Otro camino es con base en el conocimiento 
que posibilita la etapa exploratoria, tanto para el análisis de la localidad como para la loca-
lización de las personas que serán clave para el proyecto definitivo. En cualquier hipótesis, 
estos caminos de ensayo que se ubican entre la etapa exploratoria y la etapa experimen- 
tal permiten al equipo tomarse el pulso sobre su conocimiento de la localidad o región, y el 
de las personas que consideran pueden participar en el diseño del proyecto que en última 
instancia quedará en sus manos.

A manera de esquema de evaluación de una etapa exploratoria, Enrique Gutiérrez nos 
ofrece una serie de tareas que deben haberse cumplido suficientemente, en diálogo con 
una figura que en la universidad, al menos en la experiencia de varios equipos responsa-
bles de pap, servicio social o proyectos de vinculación, no existe. Se trata del equipo de 
evaluación, que opera como un grupo de agentes externos a los equipos y que permiten  
una mayor objetividad pues realimentan desde otras experiencias los procesos evaluati- 
vos. Una primera tarea es la del análisis local o regional; no un simple diagnóstico sino un 
análisis completo y complejo de la situación económica, política e ideológico–cultural, 
que ubique las posibilidades reales de impulsar procesos populares para la construcción 
de autonomías en todos los aspectos. Un análisis que posibilite una mínima prospecti- 
va de lo que pueda afectar a la gente. Al mismo tiempo, este análisis local o regional debiera 
permitir esbozar una línea estratégica hipotética para determinados sectores sociales, los 
más dinámicos, los más comprometidos para hacerse protagonistas de esta construcción de 
autonomía, que posibiliten cambios sociales reales.

Una segunda tarea fundamental que debe haber cubierto la etapa exploratoria, es el con-
tacto suficientemente amplio con agentes sociales de la localidad o la región, con quienes 
hipotéticamente podamos colaborar en sus procesos organizativos y de capacitación, y 
también elaborar hipótesis sobre la energía social disponible; esto significa que el equipo de-
biera conocer con quiénes trabajar, en qué y para qué, y si son iniciativas propias o de otros.

Una tercera tarea tiene que ver con la capacidad del equipo, tanto para el análisis de la 
localidad como del proceso práxico, es decir, del diálogo y confrontación de las teorías con 
las prácticas y las acciones con la gente, así como de la puesta en práctica de ciertos métodos, 
desde los más elementales de diálogo y aborde con la gente, hasta la organización de los 
tiempos para determinadas acciones, entendidas y seleccionadas como verdadero servicio 
a la gente, y entrenamiento de sus propios animadores y promotores.

Una cuarta tarea se refiere a la definición que el equipo pueda hacer de las líneas de 
actividad que mejor respondan al momento de la gente, de sus grupos más dinámicos o 
dinamizables, que respondan a necesidades sentidas de la gente. En continuidad con esta 
tarea, una quinta se refiere al ritmo y organización del equipo, tanto para la distribución 
de los tiempos como de las acciones periódicas que debe implementar; supone, además, 
la adecuada combinación de acciones con la gente y reuniones de análisis y reflexión del 
trabajo que se implementa. Finalmente, una sexta tarea tiene que ver con la capacidad  
del equipo para practicar la crítica y la autocrítica, más entrenado para el trabajo colabo-
rativo; del apoyo mutuo y del manejo de las tensiones que surgen del trabajo con la gente. 
Es decir, que el equipo se va construyendo al mismo tiempo que genera espacios de inter-
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locución, de verdadero diálogo y apoyo entre los participantes. Todas estas tareas pueden 
tener modalidades y aplicaciones según el ritmo que implica la rotación de colaboradores 
—estudiantes en particular— en cada semestre; pero la continuidad de las acciones la da el 
grupo de profesores responsables del proyecto, de manera que la incorporación periódica 
de nuevos grupos de alumnos posibilite una inducción más rápida y se aprovechen mejor 
los recursos que se renuevan periódicamente.
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El diseño de la etapa experimental 
de un proyecto de vinculación universitaria

Ya hemos mencionado anteriormente que las piezas fundamentales para el diseño de este 
tipo de proyectos son cuatro: la utopía operativa, el marco teórico operativo, el análisis 
regional y la estrategia popular, y el aporte operativo del equipo universitario a las autono-
mías populares. Una revisión de la experiencia concreta, tanto en los proyectos de servicio 
social como en los pap o en proyectos de vinculación, daría cuenta de que vamos de lo muy 
implícito a lo más explícito. La posibilidad de invertir los términos y establecer la mayor 
explicitación posible desde la utopía operativa, posibilita que la organización y administra-
ción de las acciones concretas tengan mayor sentido y se desarrollen mejores evaluaciones, 
que no solo den cuenta de los resultados concretos y de cómo se consiguieron, sino de que 
sean verdaderas confrontaciones entre las teorías y las acciones. De ahí la importancia de 
comenzar por el principio.

IMPLEMENTACIÓN DEL TALLER A. DE LA UTOPÍA OPERATIVA

Dado que en la gran mayoría de los proyectos de intervención, de servicio social o de pap 
no se explicita la utopía operativa que animó a la creación de estos proyectos, o que muchas 
veces se reduce al enunciado escueto de una “misión” que supuestamente todos comparten, 
conviene reflexionar sobre el valor y la conveniencia de un taller de esta naturaleza.

En primer lugar, pareciera que damos por hecho que las utopías ya no tienen lugar entre 
nosotros y que ya hemos superado la época de los grandes relatos, como si la posmoderni-
dad se nos hubiera impuesto de tal manera que ya no hay lugar para los grandes horizontes. 
Este pensamiento antiutópico, pareciera que se nos impuso sin que nos diéramos cuenta 
cómo y desde cuándo. De ahí la importancia de recuperar reflexiones como las de Franz J. 
Hinkelammert (1984) que, en su Crítica de la razón utópica, nos propone una recuperación 
crítica de la utopía, no sin hacer crítica de otras utopías que fueron capaces de mover el 
mundo, al grado de que el propio neoliberalismo se presenta, a decir de Pierre Bourdieu 
(1999), como una “utopía en vías de realización”. No obstante, recientemente Boaventura de 
Sousa Santos (2017) nos plantea que “se necesitan horizontes”, una buena manera de aludir 
a las utopías que requerimos en nuestra actual crisis civilizatoria.

El ejercicio propuesto por Enrique Gutiérrez es justamente un ejercicio de explicitación 
de lo que haya de utópico en toda actividad humana, particularmente aquella que se realiza 
con la gente en su lucha de liberación hacia condiciones de vida más humana o, como nos 
estamos acostumbrando a decir, hacia “el buen convivir”, el “buen vivir” de las tradiciones de 
varios pueblos originarios de América, con sus equivalentes en otras culturas prehispánicas.

Como ya lo señalábamos en la primera parte de esta edición, en la introducción al Taller 
A, este taller es más una meditación personal que un ejercicio meramente reflexivo. Tiene 
características de un retiro espiritual sobre el sentido último de la vida personal y social  
de quienes han decidido poner sus vidas al servicio de los explotados o la experiencia de 
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quienes han sido excluidos, de su dignidad y el respeto que merecen. Decimos que es un 
soñar despiertos y alegrarnos con la esperanza de que la vida puede ser radicalmente dife-
rente. El taller nos plantea algunas preguntas, pero pueden ser otras que vayan en el mismo 
sentido: ¿cuál es el horizonte último del quehacer humano, de este nuestro quehacer con-
creto con el pueblo explotado en su lucha de liberación? ¿qué significados tiene la palabra 
dignidad en las diversas culturas, y el sentido de luchar por la justicia, la democracia y la 
libertad como horizontes últimos? 

Conviene tomar en cuenta estas observaciones, porque realmente es más una guía para 
que los participantes tomen su vida en sus manos y den razón de su esperanza. El objetivo 
es que los equipos universitarios expliciten la base común de inspiración que anima a todos 
a determinadas acciones. Más aún, se trata de que los equipos hagan continua y periódica-
mente esta explicitación, porque en la práctica se oscurece —y mucho— esta base de común 
inspiración, de donde se generan diversos conflictos al interior y que tienden a reflejarse 
exteriormente. En los casos del servicio social o de los pap, conviene que en las primeras 
sesiones de inducción puedan hacer esta reflexión en común, compartir lo que anima e 
inspira a determinado proyecto universitario.

La importancia de este taller está en sentar una base común, un horizonte de compren-
sión desde donde se ubican aspectos de marco teórico–operativo, el mismo análisis, la 
estrategia y el aporte concreto de los equipos universitarios. Ahí donde se oscurece el 
panorama en cada uno de estos niveles de la planeación, el ejercicio de explicitar la Utopía 
Operativa trata de ubicar cada cosa en su lugar; pero, además, trata de dinamizar aspec-
tos que se hayan estancado. La condición fundamental para realizar con provecho este 
taller es la flexibilidad con que se haga. Para ello, ayuda escoger las preguntas que más 
favorezcan el “dar razón de la esperanza” del equipo y confiadamente se compartan. En 
este sentido, una pregunta clave que conviene agregar al cuestionario sugerido tiene que 
ver con la universidad, nuestra utopía de universidad comprometida con el cambio social 
y la promoción de la justicia desde nuestras universidades (Álvarez, 2014) como el ho-
rizonte de sentido. Como vimos en la introducción, a propósito de las universidades je- 
suitas, hay muchas reflexiones, conferencias e intervenciones de los superiores generales de la 
Compañía de Jesús, que proponen el ideal de las universidades jesuitas.5 Es un horizonte utó-
pico, pocas veces compartido y poco conocido por alumnos y profesores; de ahí a que tengan 
un impacto operativo en proyectos de vinculación universitaria como los que pretendemos, 
todavía le falta y aquí hay mucho que hacer con los mismos profesores, para que conozcan la  
utopía jesuita del trabajo intelectual en las universidades.

IMPLEMENTACIÓN DEL TALLER B. DEL MARCO TEÓRICO OPERATIVO

Muchas observaciones de carácter metodológico hechas al taller de utopía operativa va-
len para este taller de marco teórico operativo. Es importante tener en cuenta que ningún 
proyecto de intervención universitaria puede ponerse en práctica sin un mínimo acuerdo 
en el equipo sobre aspectos teóricos. Nuevamente, no se trata de poner en común la sabi-
duría o ignorancia de los miembros del equipo; el ejercicio mira más a la explicitación de 

5 En particular, las que tienen que ver con salir del campus universitario y aprender a caminar al lado de los pobres y también el 
abrir las puertas de nuestras universidades a quienes no pueden pagar altas colegiaturas o para que nos compartan sus experien-
cias de lucha por la sobrevivencia cotidiana.
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los acuerdos básicos comunes de algunos aspectos del marco teórico. Cuando el equipo 
de profesores responsables de un proyecto explicitan lo más elemental de las teorías que 
animan, inspiran y orientan el proyecto, se hace más fácil la incorporación de alumnos del 
servicio social o de los pap; incluso en proyectos de vinculación con mayor estabilidad y de 
mediano y largo plazo, explicitar las teorías es colocar una base común de entendimiento 
en el equipo de trabajo.

Por tanto, no se trata de sacar acuerdos porque sí, sino de ubicar en dónde hay acuerdos 
básicos y en qué aspectos se dan divergencias y por qué. El taller no pretende suprimir las 
diferencias ni aprobar la verdad por mayoría de votos. La idea es que el equipo pueda contar 
con un documento básico del Marco Teórico Operativo que anima su acción concreta. Una 
tentación muy universitaria es, o bien rehuir el debate teórico porque parece interminable, o 
bien enfrentarlo más en términos de quién tiene la razón y no; por el contrario, se pretende 
establecer acuerdos mínimos que faciliten la operación del proyecto.

Las divergencias se discuten aparte del taller. No se trata de ocultarlas o de disminuirlas 
por un afán de subrayar una dinámica de grupo, sino de llegar a un acuerdo básico y maduro 
del equipo. El planteamiento fundamental que pretende el Taller B es elaborar un documen- 
to de referencia acerca de la teoría común del equipo y los aspectos que requieren de ma-
yor estudio, reflexión y discusión; los proyectos universitarios de vinculación no dejan de 
lado la investigación aplicada, pero tampoco la reflexión de una práctica que puede dar pie 
a nuevas teorías. Este Taller B supone que en la implementación del proyecto de mediano 
y largo plazo el equipo será capaz de ir trabajando su teoría operativa y, por tanto, de ir 
discutiendo, desde la práctica común, aspectos menos claros y más divergentes. También 
supone que el equipo será capaz de un verdadero diálogo entre su práctica concreta y esta 
teoría operativa hecha explícita en el taller.

La teoría operativa de un equipo concreto no es solamente aquella que logra explicitar en 
el taller, sino la que es capaz de producir desde su práctica. Por tanto, un equipo será tanto 
más capaz de explicitar su teoría operativa cuanto de producir teorías nuevas que surgen de 
su actuación concreta. Aquí está el núcleo del método de la praxis: no se parte de una teoría 
acabada y completa sino de una “guía” que se lleva a la práctica, y desde ahí modifica la misma 
guía, la enriquece, la hace más dinámica. Este aspecto se puede verificar en la práctica docen-
te en aula, cuando los profesores que tienen bajo su responsabilidad algún proyecto de vincu- 
lación o de “docencia vinculada” —como se conoce en el iteso a los pap— comparten sus  
conocimientos adquiridos, no en los libros sino en las prácticas de vinculación, y escuchan 
las reflexiones y preguntas de los propios alumnos y también de los usuarios–beneficiarios 
del proyecto. Con mucha mayor razón se da este proceso en el acompañamiento de alumnos y  
alumnas, sean de servicio social o de los pap, cuando se reflexiona en común —profesores 
y alumnos— la teoría y la práctica que se vierten en los proyectos.

La guía del taller incluye seis capítulos, que pueden ser esos u otros dependiendo mucho 
de las características del equipo, su composición de personal, o de la región o sector del pue-
blo con el que se está trabajando, sobre todo cuando se tienen alumnos de diversas carreras 
y, por tanto, dada su diversidad de formación profesional, es elemental tener una base común 
de las teorías que orientan el proyecto concreto. No es necesario agotar el cuestionario del 
taller cuando se incorporan nuevos estudiantes; basta y sobra con una sesión mínima de 
inducción, tanto para explicar el momento del proyecto como para ubicar de qué se trata y 
el aporte que se espera de ellos.
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Los capítulos son —haciendo algunas adaptaciones a la situación actual y al ámbito uni-
versitario—: teoría del conocimiento, motivación y su papel en la educación popular, teoría 
sociológica, teoría de las autonomías populares y sus procesos de organización, teoría de 
las ideologías o la dominación simbólica, y el papel de las universidades en su compromiso 
social. Aquí podemos incorporar —o mejor dicho, traducir— aspectos que las ciencias so-
ciales recientemente han producido, como el planteamiento de las epistemologías del sur, 
desde la propuesta de Boaventura de Sousa Santos; los nuevos movimientos emancipatorios 
y la crisis de los partidos políticos, como lo hace Raúl Zibechi y el propio de Sousa, y el 
planteamiento del sujeto de cambio histórico; así como la misma manera de abordar diversos 
fenómenos sociales, que está en el núcleo de la propuesta teórico–metodológica de Pierre 
Bourdieu, y recuperar no solo la motivación de cambio social o emancipación sino, también, 
los nuevos modelos societales de construcción de autonomías y el papel del mercado y el  
estado, como el que desarrollan algunas comunidades kurdas y su modelo del confedera-
lismo democrático y los abundantes textos de su líder intelectual Abdullah Öcalan y su 
propuesta de la Jineologî o ciencia de las mujeres.

Pueden quitarse esos capítulos o agregarse otros. Las modificaciones dependen de cir-
cunstancias concretas, tanto del equipo, de la región, sector o del tipo de proyecto, incluso. 
Lo importante es que el equipo sea capaz de definir los aspectos de marco teórico operativo 
que es indispensable explicitar.

Quizás, a nivel de método, conviene que el equipo concreto vaya midiendo su capacidad 
para reflexionar su acción. Ya en las primeras notas de estas guías para los talleres, Enrique 
nos advertía de los riesgos o polarizaciones en que pueden caer los equipos: o en una sobre-
teorización, por las características que ofrece la universidad; o en un activismo irreflexivo, 
que suele ocurrir con organizaciones de activistas. El universitario, profesor o alumno, 
deberá tomarse el pulso al respecto.

Un aspecto que conviene incorporar, es sobre el riesgo de la relación colonial de los 
agentes externos con los grupos populares, que es una modalidad del asistencialismo que 
muchos tenemos incorporado hasta la médula. Rebasar, por tanto, la visión ilustrada (Trigo, 
2017) y lograr una cierta inculturación, es un desafío que inicia con hacerla consciente. Solo 
para llevar proyectos de corte asistencialista a proyectos claramente autogestivos y de cons-
trucción de autonomía; superar la actitud de que los universitarios somos los que sabemos 
y la gente es la ignorante y por eso les vamos a enseñar. Por el contrario, una mínima teoría 
de la ecología de saberes (De Sousa, 2012) nos llevaría al aprender juntos y el hacer juntos, 
universitarios y grupos populares.

IMPLEMENTACIÓN DEL TALLER C. DEL ANÁLISIS REGIONAL  
Y LA ESTRATEGIA POPULAR

Debido al pensamiento anacrónico inverso, vivimos un  
tiempo colonial con imaginarios poscoloniales; vivimos  
un tiempo de dictadura informal con imaginarios 
de democracia formal; vivimos un tiempo de cuerpos 
racializados, sexualizados, asesinados, descuartizados 
con imaginarios de derechos humanos; vivimos un tiempo 
de muros, fronteras como trincheras, exilios forzados, 
desplazamientos internos con imaginarios de globalización; 
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vivimos un tiempo de silenciamientos y de sociología de las 
ausencias con imaginarios de orgía comunicacional digital; 
vivimos un tiempo de grandes mayorías que solo tienen 
libertad para ser miserables con imaginarios de autonomías 
y emprendimiento; vivimos un tiempo de víctimas que se 
vuelcan contra víctimas y de oprimidos que eligen a sus 
opresores con imaginarios de liberación y de justicia social.
boaventura de sousa santos (2017)

De alguna manera nos encontramos con lo que considero es la columna vertebral del diseño 
de proyectos de vinculación universitaria en ambientes populares. El análisis concreto de la 
realidad concreta —como decíamos en los setenta—, en pleno siglo xxi significa desarrollar 
nuestras capacidades de pensamiento crítico y de enfrentar la lucha simbólica que implica 
la comprensión del mundo en el que vivimos y de los mecanismos de dominio e imposición 
de una visión del mundo que se trasmite, precisamente, desde universidades del primer 
mundo y desde los grandes laboratorios de ideas financiados por importantes corporativos 
trasnacionales, como señalan Bourdieu y Wacquant en La nueva vulgata planetaria (2000). 
De esta situación, nos advierte Boaventura de Sousa desde su propuesta de una epistemo-
logía del sur, que nos permita desaprender la visión occidental del mundo y la posibilidad 
de desarrollar la ecología de saberes en la que los saberes populares tradicionales y de los 
pueblos originarios tengan un lugar privilegiado en eso de “construir un mundo donde 
quepan muchos mundos”.

El análisis de la realidad local o regional deriva del ejercicio de explicitar la utopía ope-
rativa de los equipos universitarios, como también de explicitar las teorías generales del 
mundo social, en las que se incluyen teorías del cambio social o de la construcción de  
otro mundo, y teorías de la historia y del sujeto de cambio social. En este punto, como en 
los talleres anteriores, es posible que los equipos universitarios caigan en diversas trampas 
dada la diversidad de enfoques propios de las disciplinas en las que se han formado y de 
las experiencias previas de trabajo en zonas populares. Sin embargo, es necesario lograr 
acuerdos básicos en torno a datos e informes elementales de la localidad o región en la que 
queremos intervenir universitariamente.

Para la aplicación de las guías elaboradas por Enrique Gutiérrez al análisis regional, 
es necesario hacer una primera observación mayor y en continuidad con las reflexiones 
anteriores. Diseñado en una matriz teórica de fuerte impronta gramsciana, el taller im-
plica una traducción y una especificación de cada una de sus unidades, dependiendo de  
las características del proyecto que se quiera diseñar con usuarios y beneficiarios específicos. 
El material propuesto es global, en el sentido de que asume todos los aspectos de la vida 
social de un colectivo, sea local o regional, hasta las implicaciones nacionales o de carácter 
global, dadas las características que adquieren los más recientes movimientos sociales del 
tipo Vía Campesina —una red internacional de campesinos, principalmente de Francia y 
Brasil— o la Marcha Mundial de Mujeres, red internacional de organizaciones feministas 
que se reúnen periódicamente.

Sin embargo, consideramos la validez de un ejercicio de análisis de la realidad orientado 
a detectar posibles sujetos de cambio locales con una concreta estrategia emancipatoria, a 
la manera como Zibechi (2016) describe las comunidades urbanas. El periodista y acadé-
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mico uruguayo nos invita a observar y convivir con los muchos abajos que se movilizan y 
protestan contra un estado policial.

Son estas nuevas realidades las que nos exigen un ejercicio de análisis y comprensión de 
los movimientos emancipatorios que tienen las principales víctimas del neoliberalismo, sus 
principales expresiones de lucha, protesta y propuesta, para ser tomados en cuenta y que 
se respete su más elemental dignidad como seres humanos.

Como decíamos en la introducción de este taller en la primera sección, con el Taller C 
entramos al eje fundamental de esta manera de diseñar proyectos universitarios de vincu-
lación social. Haré una breve explicación sobre el sentido y el objetivo de cada una de las 
seis unidades en las que está integrado. La Unidad i es una recopilación de los datos básicos 
fundamentales de una formación social concreta, que puede ser una localidad o una región 
o bien un sector social, por ejemplo, una colonia suburbana o una comunidad rural, obreros 
o jornaleros agrícolas, jóvenes, mujeres y niñas, migrantes, etc. El trabajo fundamental de 
esta unidad es el balance de la investigación aplicada previamente realizada, y del conjunto 
de la etapa exploratoria. Supuestamente, esta unidad solo puede realizarse al final de una 
buena etapa exploratoria o durante ella. Dado que es una recopilación de datos, la Unidad 
I solo puede realizarse después de un buen nivel de investigación; no obstante, también 
puede ser aprovechada como una guía de exploración del campo de trabajo. Es el nivel bá-
sico de cualquier diagnóstico que realicen universitarios, pero es la información elemental 
que podemos recoger para posibilitarnos visualizar las necesidades reales de la gente. Es 
preciso insistir en que está diseñado como un instrumento flexible, precisamente por la 
necesidad de adaptación de la guía a las circunstancias actuales más concretas; no hay que 
olvidar que esta Unidad i fue pensada en función de proyectos rurales con campesinos e 
indígenas, en un momento y en una zona diferentes; sin embargo, no es difícil introducir 
las adaptaciones si entendemos bien el esquema guía. Como en el ejemplo ya mencionado, 
si nos orientamos al trabajo con obreros, esta unidad se orientará a la recopilación de los 
datos que nos ubiquen en el mundo obrero: el tipo de industria, sobre el sindicato, si la 
empresa está enfocada a la producción o a los servicios, etc. Lo mismo puede suceder si  
nos orientamos a un trabajo en barrios populares, donde mayoritariamente encontramos 
los proyectos de servicio social y de pap en nuestras universidades.

Por otra parte, la Unidad ii es interpretación de la Unidad i y, consecuentemente, la 
profundidad de este análisis, en buena medida dependerá de lo obtenido en la primera. No 
se pueden interpretar datos inexistentes o imprecisos. Dependiendo mucho de las caracte-
rísticas aportadas por la Unidad i. En la Unidad ii se trata de interpretar las características 
obtenidas en tres bloques analíticos: económico, político e ideológico–cultural. Es obvio 
que aquí podemos hacer una de las primeras traducciones para comprender la realidad en 
términos de espacio social y de campos específicos, con toda la dinámica que la propuesta 
teórico–metodológica que Pierre Bourdieu nos ofrece para comprender las estrategias de 
reproducción social. Una buena ayuda para esta aplicación es la que realizó Alicia Gutiérrez, 
socióloga argentina, quien hizo sociología de la pobreza urbana en un barrio de Córdoba 
utilizando los conceptos de Bourdieu (Gutiérrez, 2015).

Partimos del supuesto de que toda formación social, o sector de ella, es analizable desde 
esos tres aspectos globalizantes. También entendemos que se trata de hacer una distinción 
analítica y no de realidadades concretas autónomas. En otras palabras, que la realidad se 
presenta con toda su complejidad y que los aspectos económicos, políticos e ideológi-
co–culturales se encuentran íntimamente ligados; por tanto, la distinción es analítica, y 
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distinguimos para aclararnos y entender mejor la realidad. Para seguir con el ejemplo del 
proyecto hipotético con obreros, la Unidad ii estará orientada a responder las preguntas que 
nos permitan una interpretación más crítica del mundo obrero concreto en el que queremos 
colaborar a su avance estratégico. Uno de los ejemplos de pap que viene desarrollando el 
iteso es el trabajo con artesanos tradicionales en Jalisco. El mismo ejercicio se puede aplicar 
con la clara orientación de fijarnos no solo en las estrategias de reproducción, sino en su 
avance estratégico en términos de la viabilidad financiera de sus actividades artesanales, 
pero también de los procesos de construcción de autonomías, dado que toda persona arte-
sana tiene una familia, vive en sociedad, vive procesos educativos y religiosos, y sueña con 
un mundo distinto para ella y para sus hijos.

La estrecha relación entre estas dos unidades nos da la base concreta de dos tipos de 
análisis a los que llamaremos estructural y coyuntural. El primero de ellos nos aporta los 
elementos necesarios sobre la estructura social en cuanto estructura, es decir, los aspec- 
tos más propios de la realidad y menos cambiantes. Y el segundo, el análisis coyuntural nos 
proporciona elementos en cuanto al proceso mismo del desarrollo de la formación social y, 
concretamente, nos proporciona información para la recuperación de la historia reciente. 
Aplicando el mismo símil que usamos anteriormente, el conjunto de las dos unidades nos 
presenta la realidad concreta como en una fotografía del momento y a la vez, un álbum 
fotográfico de su historia particular.

Una manera muy universitaria de realizar esta combinación de las unidades i y ii es 
aplicar la teoría de los campos de Bourdieu. Podemos construir el campo de la producción 
económica en una localidad o en una región y, si es un suburbio, definir el papel económico 
que cumple esa parte de la ciudad. Ubicamos así las principales actividades económicas, 
el nivel de su producción y sus agentes principales. Complementamos el análisis con la 
construcción del campo político, no solo con el mapa de agentes políticos sino con la defi-
nición del papel que la localidad, el barrio o esa parte de la ciudad cumple en el conjunto de 
la política, tanto institucional como la emergente de los grupos y organizaciones sociales. 
Igual podemos hacer para construir el campo burocrático o el campo religioso, con solo 
ubicar a sus principales agentes y el papel que desempeñan en la localidad. El papel de los 
medios de comunicación, tanto los tradicionales como los digitales, y el papel que cumplen 
las redes sociales para inhibir los cambios o para impulsarlos. En términos generales, todos 
estos campos sociales nos permiten ubicar lo que se pone en juego en esa localidad, entre 
quiénes y desde dónde se disputa.

La propuesta teórico–metodológica de Bourdieu nos permite un mejor ejercicio de estas 
dos unidades del taller de análisis y puede ilustrar aspectos relevantes de las siguientes  
unidades. Sin abundar demasiado, me parece fundamental la relaboración que hace Bourdieu 
de la misma sociología para recuperar su fuerza subversiva que desenmascara lo que está 
oculto y hace explícito lo aparentemente obvio o sin importancia; es una manera de desna-
turalizar las situaciones consideradas como “naturales” o “normales”, como la situación de 
pobreza o la discriminación de todo tipo. Es una manera de historizar la realidad social y 
también el papel de la universidad en ella.

Un análisis estructural del mundo social, por ejemplo, nos remite a sus conceptos de cam-
po, capital y habitus. Toda actividad concreta puede ser analizada desde esta perspectiva. 
Lo que en otros tiempos llamábamos infraestructura, en la sociología de Bourdieu se puede 
analizar como el campo de producción económica, pero en especial su noción de campo  
de poder pulveriza nuestra noción ordinaria de estado y de poder, con el fin de precisar 
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que se trata de un poder simbólico que no cualquiera lo tiene, sino que es el ejercicio de un 
conjunto de mecanismos (Bourdieu, 1978; 1990; 2003; 2013). El nivel político, que lo mismo 
llamábamos mesoestructura o simplemente estructura política, Bourdieu lo analiza como 
el campo de la política y lo distingue del campo burocrático, equivalente del conjunto de 
burocracias que integran lo que comúnmente llamamos estado, y realiza varios abordes, 
particularmente en La distinción, o en Sociología y cultura (Bourdieu, 1975; 1988; 1990c; 1992; 
1998; 2003).

Pero donde quizá el aporte de Bourdieu sea más rico y enriquecedor de una visión social 
más compleja es en sus estudios en torno a la cultura, la escuela y la sociolingüística (Bour-
dieu, 1967; 1975; 1977; 1987). En esta instancia social que nosotros venimos llamando ideo-
lógico–cultural es donde el autor ubica el campo de lucha social fundamental, ahí donde se 
disputa la visión social legítima y reconocida, y donde plantea que a toda revolución política 
le antecede siempre una revolución simbólica, es decir, un cambio en las mentalidades do-
minadas por la visión hegemónica.

Su análisis de las clases sociales, por ejemplo, nos permite replantear el papel de los inte-
lectuales, tanto para recuperar la cultura popular como para proveer los recursos necesarios, 
a fin de que los sectores excluidos puedan elaborar los discursos que requieren para expresar 
sus demandas y luchar por un espacio en el conjunto de la sociedad.

Aquí reside, quizás, el núcleo fundamental del diseño de proyectos de autonomía popular 
desde el horizonte de sus usuarios y beneficiarios, al hacerlos protagonistas de su propio fu-
turo, con base en una particular interacción de intelectuales que se insertan en ambientes po- 
pulares y son capaces de promover que la gente tome la palabra, analice su propia realidad y  
formule la línea de avance a seguir. Bourdieu designa a esta relación como una alianza ambigua,  
y también homología de posición dado que se da entre sectores dominados, pues ubica a 
los intelectuales como una fracción dominada de la clase dominante.

Sin discutir por ahora la aportación sociológica de Bourdieu, es evidente que plantea 
categorías y conceptos que enriquecen el instrumental de análisis en varias de las unidades 
de este Taller C de análisis y estrategia.

Confirma, y de sobra, el hecho de que todo campo social es un campo de fuerzas. Pero no 
bastaría la simple —que en la práctica es bastante compleja— correlación de fuerzas. Ayuda 
establecerla, pero desde la sociología de Bourdieu exige mayores precisiones, en parte para 
situar su dinámica y en parte también para localizar las grietas por las que se puede favorecer 
el avance estratégico de la sociedad civil o las fracciones dominadas de las clases sociales. 
Es fundamental, por ejemplo, en las actuales luchas de campesinos y pueblos indígenas que 
enfrentan el despojo de sus tierras ante megaproyectos de todo tipo. El uso del taller de 
análisis y estrategia es clave en estas luchas de resistencia y rebeldía. A la complejización 
de la sociedad actual agregamos, por tanto, la complejización de un método de análisis que 
ya de por sí era complejo.

El nivel en el que, creemos, puede ayudar mucho la aportación teórica de Bourdieu es en 
dos aspectos que no dejan de ser difíciles de abordar: la categoría de oportunidad de avan-
ce estratégico que aparece en la Unidad iv, y el análisis del avance real del sujeto popular 
emergente, que constituye toda la Unidad v.

La pregunta concreta es cómo se genera una fuerza social emergente y/o cómo se cons-
truye el poder de la sociedad civil frente a la lógica del poder del mercado y del poder del 
estado. Pero también está la pregunta anterior, ¿por qué, bajo determinadas condiciones 
sociales, pudimos plantear una objetiva oportunidad de avance estratégico? Un ejemplo 
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emblemático son todos aquellos movimientos sociales que han surgido o por la represión 
del estado —caso Atenco, que sigue en lucha en defensa de sus tierras y por las mujeres 
que sufrieron tortura sexual y cuyo caso ya está en la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos— o por las violencias que son el resultado de la mal llamada “guerra contra el 
narcotráfico”, en la que nos encontramos innumerables colectivos de familiares, tanto de 
desaparecidos como de feminicidios. En su origen encontramos indignación y rabia, pero 
también la solidaridad de otros colectivos y el atreverse a vencer el miedo paralizante. Una 
revisión de estas historias nos daría la pauta del origen de esa fuerza social y el tejido de 
diversas alianzas que se construyen actualmente.

Creo que en estos dos niveles del análisis la aportación de la sociología de Bourdieu puede 
hacer algunas precisiones, tanto a nuestro manejo metodológico como a la comprensión 
de la dinámica social, especialmente en la trayectoria de los sectores sociales dominados. 
Expongo ahora algunos ejemplos.

La categoría de oportunidad de avance estratégico  
a la luz de la sociología de Bourdieu

Un análisis de la correlación de fuerzas en un momento dado y en una localidad concreta, 
con las herramientas que nos ofrece Bourdieu, puede resultar muy complejo pero suma-
mente enriquecedor. En primer lugar, establece la categoría de espacio social, cruzado por 
tres dimensiones: la primera, por el volumen de capital de los agentes que en él se mueven; 
aquí se da una primera división entre los poseedores de capital y los que carecen de él. Pero  
no se trata solo del capital económico sino de la suma global de todas las especies de capital: 
económico, político, cultural, social y simbólico. Si recordamos, en el cuadro auxiliar de  
la correlación de fuerzas se trata de caracterizar a las fuerzas sociales opuestas con crite-
rios como el peso económico, el peso político, el peso ideológico y las alianzas y apoyos. A 
continuación reproducimos el cuadro para que sea más fácil hacer la comparación. 

Pues este análisis no basta. En la propuesta teórica de Bourdieu se añaden dos dimen-
siones más, una que mira a la estructura del capital (mayor o menor capital económico, 
mayor o menor capital social, etc.) y, sobre todo, la trayectoria de la acumulación de todas 
las especies de capital, entendiendo por capital todo recurso o beneficio que se posee o se 
puede movilizar.

Todo campo es una especie de mercado en el que se ofrecen productos y cuyos precios 
son fijados por las clases dominantes. Para que haya un campo es necesario un capital espe-
cífico y se requiere de agentes dispuestos a participar en él, como en un juego en el que hay 
apuestas, interés en el juego, conocimiento de las reglas del juego y jugadores dispuestos 
a jugársela.

Para que haya un avance real, se supone que hay posiciones en el campo que quieren ser 
modificadas, por tanto, implican un desplazamiento y una toma de posición. Una toma de 
posición modifica las posiciones sociales en el campo. Esto puede ocurrir cuando hay un 
especial desplazamiento de intelectuales —dominados entre los dominantes— que a su vez 
desplazan capital cultural hacia las fracciones dominadas y les permiten al menos dos herra-
mientas claves: posibilidades de enunciar y difundir su propio discurso, y las posibilidades 
de la organización y la diversidad de sus alianzas. Cuando en el discurso de los dominados 
se posibilita un análisis de sus condiciones sociales y se organiza el interés de la comunidad, 
entonces puede ocurrir una toma de posición que modifica las posiciones en el campo social. 
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El interés es la disposición para actuar de los agentes sociales dotados de un habitus, que es 
el conjunto de disposiciones adquiridas por las que se aprehende la realidad, se la valora y 
se adapta a ella o la modifica en función de sus intereses vitales. Un ejemplo que podemos 
visualizar es el de los colectivos de familiares de desaparecidos. En el ejercicio realizado 
en el libro Ayotzinapa. La crisis del estado neoliberal mexicano (Velasco, 2015), se colocó en 
la posición de menor estructura patrimonial a todos los familiares de desaparecidos que se 
encuentran dispersos y encerrados en sus casas por temor a represalias si denuncian. Un 
poco más a la derecha, colocamos en las posiciones de colectivos que se van organizando y 
establecen alianzas con organizaciones defensoras de los derechos humanos. La dinámica 
que ahora observamos es un aumento de estos colectivos, por su número y también por su 
calidad, en cuanto a conciencia de la situación y el nivel de sus demandas por verdad, jus-
ticia y reparación del daño. La oportunidad la dio el simple encuentro entre la madre de un 
desaparecido con otra en iguales circunstancias, y de ahí, la organización, la movilización 
y, sobre todo, las búsquedas de sus seres queridos.

En la dinámica social ocurren continuamente desplazamientos en los campos, particular-
mente en las clases dominantes, por acumulación de capital económico o por inversión en 
capital cultural–escolar o por reconversiones de ambos. En las fracciones dominadas sue- 

Apoyos

CUADRO AUXILIAR C-IV-1
CORRELACIÓN DE FUERZAS. ASPECTO PRINCIPAL

D
en

tr
o

Fu
er

a

Peso económico

Peso político

Peso ideológico

Nivel organizativo

Nivel de conciencia

Alianzas

Apoyos

Zona 1 Zona 2 Zona 3 Zona 4

Alianzas

Zonas*

* Tantas zonas como considere el equipo que es capaz de abarcar en su acción.

Fuente: Enrique Gutiérrez, Taller C, Unidad iv, en la primera parte de este libro.
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len ocurrir desplazamientos semejantes, pero más por migraciones o por iniciales inversio-
nes escolares; rara vez ocurre por acumulación de capital económico. El caso de los fami-
liares de desaparecidos, los desplazamientos —no geográficos sino sociales y políticos— se 
dan en términos organizativos y de niveles de conciencia.

Cuando se dan procesos por los que interactúan agentes sociales de diversas fracciones 
dominadas, entonces, en un momento dado ocurren tomas de posición que modifican el 
conjunto de las posiciones sociales, como las de los familiares de desaparecidos o las de 
pueblos indígenas en defensa de sus tierras y territorios.

CUADRO 1. CORRELACIÓN DE FUERZAS. 
ESTRUCTURA DE ANÁLISIS DE LAS CONTRADICCIONES 

SECUNDARIAS EN CADA BLOQUE*

* La cuadrícula de cada uno de los cuadrantes mayores señala las oposiciones secundarias que se dan en cada cuadrante, 
son luchas de diversos tipos por el dominio de esa parte del campo.

Fuente: Elaboración propia, con base en diversos diagramas realizados por Bourdieu en sus abordes a campos diferentes.
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En algunas de las “ofertas políticas” que los intelectuales están dispuestos a plantear a las 
fracciones dominadas de la sociedad, está una particular visión del mundo social por la que 
los dominados pueden modificar sus posiciones e intensificar su proceso de acumulación de 
capital que haga factible este desplazamiento en el espacio social. La acumulación de capital 
puede realizarse mediante varios mecanismos, uno de los que hemos señalado insistente-
mente consiste en la recuperación del capital cultural, en especial todos los aspectos que 
se refieren a las tradiciones y costumbres que valoran el prestigio y el honor en términos 
de solidaridad y reforzamiento de los lazos colectivos. Al neoliberalismo se le combate con 
resistencia al individualismo y al consumismo, pero sobre todo, por la construcción de todo 
tipo de colectivos que aprenden a recuperar su memoria colectiva y con ella su identidad 
profunda. El intelectual que se desplaza hacia los sectores sociales marginados puede realizar 
un papel de catalizador en este proceso de revaloración de la cultura popular y ser reducado 
por los pobres; subrayo este último aspecto solo por evitar un nuevo colonialismo.

Pero, además, el intelectual ofrece también su propio capital cultural escolar y social; entre 
sus productos está la visión genético–estructural de la sociedad y el conjunto de relacio- 
nes sociales, contactos y habilidades para la gestión y la negociación. El diálogo respetuoso 
que se va realizando despierta una particular disposición para actuar, pero además, el aná-
lisis provee las herramientas por las cuales los agentes sociales pueden definir una línea de 
mejoramiento de sus condiciones sociales de vida.

De esta manera, un conjunto de mecanismos de acumulación de capitales diversos van 
permitiendo que los agentes sociales que pertenecen a las clases menos dotadas de capital 
se pongan de pie y comiencen un largo caminar.

La categoría de oportunidad de avance estratégico permite visualizar las contradicciones, 
el juego de oposiciones que en todo campo social se da y, en particular, caracteriza los me-
canismos de acumulación de capital que permiten una modificación en las posiciones del 
espacio social. Una concreta oportunidad es una manera de acumular cualquier especie de 
capital, desde la simple posibilidad de hablar con otro agente social de la misma fracción  
de clase y reconocer su ethos de clase o de etnia, es una manera de acumular capital cultural, 
pero también de acumular capital social. Un concreto servicio público que se reivindica y 
se consigue es otro modo de acumular capital por la adquisición de un bien concreto.

El análisis concreto de los campos sociales, por las particulares estructuras patrimoniales 
de sus diversos agentes y por su volumen, permite armar con mayor rigor la correlación de 
fuerzas en un momento concreto. Avance estratégico es una manera de acumular capital y, 
por tanto, de modificar las posiciones sociales en un campo determinado, y con ello modi-
ficar el tejido social.

La medición de la capacidad del sujeto social y la generación de fuerza social 
emergente, desde la perspectiva de la sociología de Bourdieu

Como veremos, en la complejidad de las unidades v y vi del Taller C, el aporte de Bourdieu 
para una reformulación de la capacidad del sujeto se vuelve particularmente inspiradora, y 
al mismo tiempo extremadamente rigurosa.

Para este punto ayuda especialmente el concepto de habitus. Se trata de una categoría 
que reivindica a los agentes sociales y los rescata, como el propio autor afirma, de un indivi-
dualismo idealista y de un estructuralismo sin sujeto. Tengo la idea de que durante muchos 
años nos movimos en este método de análisis sin atender demasiado a la Unidad v, salvo 
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en la medida en que justificara la hipotética estrategia formulada. Pero en todo el análisis 
que se sugiere en torno a medir la capacidad del sujeto no era muy tomada en cuenta, en 
buena medida porque se veía muy complejo ese análisis y daba pie a muchas discusiones 
casi sin término.

El análisis de la capacidad del sujeto fue tomado en cuenta justamente cuando nos pre-
guntábamos con mayor rigor cuáles eran las condiciones sociales que permitían el correcto 
aprovechamiento de las oportunidades de avance que una concreta coyuntura presenta-
ba. Por ejemplo, un proyecto forestal en la región de Huayacocotla, Ver., era un concreto 
programa de gobierno, pero no había capacidad real en los campesinos para aprovechar- 
lo debidamente, y además arrebatarlo de las manos del gobierno y tomarlo en sus manos. 
Esto nos llevaba a la simple constatación de que había que ayudar al sujeto colectivo me-
diante la recuperación de sus mejores prácticas y los saberes de sus abuelos en el manejo 
del monte, como los campesinos llaman al bosque.

Por contraparte, el proyecto de reconstrucción del Sector Reforma en Guadalajara, luego 
de las explosiones del 22 de abril de 1992, en buena medida no fue posible promoverlo como 
propuesta de los propios damnificados porque no se pudo realizar un requisito mínimo co- 
mo el de la organización social, que no prosperó en la magnitud que se pretendía. En cam- 
bio, había el recurso técnico, las asesorías necesarias, las condiciones físicas de una zona 
siniestrada y que en sí misma favorecía la oportunidad para una organización de los afectados 
que remodelara el barrio y lo tomara en sus manos. Pero una carencia histórica de tradición 
organizativa y un especial individualismo, además de otros factores más emocionales —el 
recuerdo de la tragedia y sus secuelas psicológicas, y también políticos, como las divisiones 
que impulsaba el gobierno federal y el pago discrecional de indemnizaciones—, impidie- 
ron que se diera un adecuado aprovechamiento de tal oportunidad.

Así, tenemos dos ejemplos concretos por los que son aprovechadas o no, debidamente las 
concretas oportunidades que el espacio social va presentando por sus mismas contradiccio-
nes internas. El punto clave: el análisis de la capacidad del sujeto popular. Las condiciones 
objetivas están dadas; falta construir las condiciones subjetivas, que brotarán más o menos 
de manera espontánea, pero también se pueden intencionar.

El espacio social va presentando objetivas oportunidades de avance, pero cosa muy dife-
rente es que el sujeto tenga la capacidad para su aprovechamiento. Entonces ya no se podría 
hablar de oportunidades en el sentido estricto, sino a condición de que sean cubiertos varios 
requisitos que siempre van a ir en la línea de la formación, la capacitación, el adiestramiento 
y, por tanto, el avance en la conciencia y organización de los grupos populares; pero sobre 
todo vendrán de prácticas nuevas, desde cuestiones de la misma cotidianidad, como las 
mujeres que comparten sus experiencias de violencia doméstica o los adolescentes que se 
reúnen y en un momento dado se organizan para protestar contra algún abuso de la policía.

Aquí entra en juego el concepto de habitus, por ser un conjunto de disposiciones adqui-
ridas desde el nacimiento; es un sistema generador de nuevas prácticas, pero también re-
produce las prácticas que las condiciones sociales en que se genera tienden a determinarlo 
y a condicionarlo. Salvo en condiciones en que puede desarrollar su capacidad generadora, 
como las crisis objetivas en el campo o en el espacio social en su conjunto, entonces el ha-
bitus puede permitir desarrollar estrategias de sobrevivencia y de desplazamiento social.

Un riguroso análisis de la capacidad del sujeto popular para diseñar y realizar un proyec- 
to de autonomía popular debiera contar con una aproximación al habitus de clase, de barrio, 
de género, de etnia o grupal.
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El análisis de la composición de clases y fracciones de clases que está previsto, tiene en 
Bourdieu una particular relaboración teórica; en primer lugar, porque no reduce el concepto 
de clase social al lugar que los agentes ocupan en el proceso de producción, es decir, rompe 
con el economicismo. Además, introduce los elementos ya expuestos anteriormente en 
torno a las diferentes especies de capital y, de esta manera, una clase social o fracción de 
clase queda caracterizada por diferentes elementos.

Con esto, podemos imaginar que la primera pregunta de la Unidad v: ¿cuál es su 
composición de clase, fracciones de clase, sectores populares, asesores, intelectuales orgá-
nicos, apoyos…?, es bastante menos ingenua de lo que parece y que las viejas discusiones 
en torno a qué son los campesinos que trabajan por un salario en una mina de su propiedad 
colectiva tienen su razón de ser, porque miran a caracterizar la posición social que actual-
mente tienen y a predecir hipotéticamente hacia dónde se pueden y quieren desplazarse 
realmente, en función de sus habitus. Algo parecido ocurre, por ejemplo, en los “trabajos 
colectivos” de las comunidades zapatistas.

Pero la misma pregunta no solo se fija en la caracterización de las clases, sino también 
sugiere el análisis del volumen de capital, particularmente del capital cultural y del capital 
social. Un sujeto popular emergente tendrá mayor capacidad cuanto mayor sea su volumen 
de capital, y en especial su capital social, que le viene de otros colectivos y también de los 
agentes externos que se han vinculado orgánicamente con él. De aquí surge la valoración 
fundamental de las autonomías populares en tanto expresión de su capital social como eje 
de acumulación de otras especies de capital, como el capital político y el capital cultural.

El análisis cuantitativo tiene su razón de ser, no tanto por la masa misma, que puede 
ser bien amplia, sino más bien por el sistema de proporciones que tiende a establecerse. 
El análisis cuantitativo mira más, por lo tanto, a la correcta proporción entre dirigentes, 
asesores, ayudas técnicas, apoyos y el número de cuadros medios —o dirigentes políticos 
populares— y bases, que pueden ser simples simpatizantes, militantes de la organización  
o potencialmente simpatizantes. Se trata de medir, entre otras cosas, el impacto y la capa-
cidad de convocatoria que una organización social puede tener en un momento dado hacia 
otros agentes sociales de las mismas fracciones de clases dominadas o, incluso, de otras 
fracciones de clase dominadas entre las dominantes.

La aportación de Bourdieu mira más a concentrar la atención en los discursos políticos, 
en las ofertas que en el mercado del campo político se ofrecen a los ciudadanos. El llamado 
efecto de marca permite que un discurso político, una oferta, sea reconocido por agentes 
sociales de la misma fracción de clase. Incluso, valdría decir que el análisis cuantitativo 
tendería a privilegiar como indicador clave el número de dirigentes populares con amplia 
capacidad para moverse en lugares diferentes y para dirigirse a otros agentes sociales. Bour-
dieu señala una particularidad del habitus que se reconoce con los de su misma clase, porque 
hay un habitus de clase. Así, desde tiempo atrás hemos llegado a la convicción de que un 
campesino es el mejor conscientizador de otro campesino, un poblador de otro poblador, 
un obrero de otro obrero, una mujer de otra mujer. El intelectual es solo un facilitador y 
capacitador de dirigentes populares, siempre y cuando abandone la visión ilustrada o una 
posición colonial o de conquista.

En este punto es notable el análisis que Bourdieu hace, por ejemplo, en el mercado lingüís-
tico. En la práctica, muchos procesos de educación popular, y en concreto los que diseñan 
proyectos de desarrollo o de autonomía, buena parte de su éxito reside en el tipo de lenguaje 
que utilizan y si el efecto de marca se produce. En caso contrario, muchos proyectos son 
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rechazados por aquellos que supuestamente serían sus usuarios y beneficiarios por el simple 
hecho de que su habitus les dice que ese proyecto no es de ellos ni es para ellos.

Donde el análisis realmente se complejiza es en la medición del peso cualitativo del sujeto 
popular emergente. Al tomar como objeto de análisis el nivel de conciencia y de organi-
zación, en la experiencia concreta siempre patinamos y siempre ocurrían aproximaciones 
muy tentativas y muy provisionales.

Al realizar el cuadro auxiliar C-v-2 que sugiere el método, el cual analiza el peso cua-
litativo de la capacidad del sujeto popular emergente, en la práctica ayudaba para dos 
cosas muy importantes. La primera, para registrar si algún sector o grupo del sujeto emer- 
gente caía en las zonas llamadas de riesgo —a) bajo nivel organizativo y alto nivel de con-
ciencia; o bien, b) alto nivel organizativo y bajo nivel de conciencia— y cómo corregirlo.  
En el caso a), es la situación típica que se podía observar en agentes sociales que participa-
ban ordinariamente en las comunidades eclesiales de base, en donde se desarrollaba un alto 
nivel de conciencia, muy motivada por la cuestión religiosa, pero al mismo tiempo con un 
bajo nivel de organización, porque no se daba siempre el paso a la instancia más de lucha 
organizada en lo social y aun en lo político. El nivel de riesgo ocurre porque, en gente con 
alto nivel de conciencia, se vuelve particularmente sensible a situaciones de injusticia y 
la protesta y el descontento pueden tomar formas espontáneas y radicales, sin control ni 
planeación alguna. El caso b) se podía observar con mucha frecuencia en las organizacio-
nes sociales que desarrollaban actividades económicas, como fue el caso ya mencionado 
o el de la cooperativa de vivienda en la ciudad o de la unidad forestal en la zona rural. Por  
el hecho de desarrollar actividades económicas, se requiere un alto nivel de organización 
y de control de cada paso del proceso productivo, de manejo del financiamiento o de re-
glas internas de la organización que deben ser cumplidas con la mayor disciplina. Pero, 
por el contrario, el nivel de conciencia es muy bajo debido a que es muy fuerte el interés 
económico por el que se mantiene la organización y todo gira en torno al dinero. Otros 
valores como la solidaridad o el apoyo a otros grupos, no entran porque eso no genera 
ningún ingreso. El riesgo consiste en que en el interior de la organización se desvirtúa el 
propósito inicial, se concentra todo en la disputa por el control de los recursos económicos 
y, con él, la corrupción.

La segunda cosa para lo que ha venido sirviendo el esquema de análisis, especialmen-
te cuando se ha aplicado en varias ocasiones, es para establecer, muy hipotéticamente,  
las distancias entre los niveles de conciencia y de organización entre las bases sociales, los 
cuadros medios y los dirigentes, sean populares o agentes externos. La hipótesis es que a 
mayor distancia entre los dirigentes y las bases sociales, menor apoyo social tendrá el pro-
yecto que se impulsa, porque se comenzará a disociar el dirigente de sus bases, pero —lo más 
grave— que el lenguaje será diferente y aun el efecto de marca no se producirá ni siquiera 
por el reconocimiento de la figura del dirigente. Un análisis en profundidad de este fenómeno 
lo expone Bourdieu en la conferencia “La delegación y el fetichismo político” (1996), pues 
llega a describir el mecanismo por el que se produce esta distancia, la delegación, y cómo 
el vocero o dirigente se autonomiza y convierte en fetiche político. Aunque su referente 
son los partidos políticos de izquierda en Francia, el esquema de análisis lo podemos apli-
car casi literalmente a los movimientos populares. Algo que no ocurre en las comunidades 
zapatistas, donde los nombramientos se dan en asamblea y son rotatorios —es decir, no 
hay delegación política y sí, por el contrario, revocación del mandato—, es la aplicación del 
“mandar obedeciendo” con sus siete principios fundamentales: 1) servir y no servirse; 2) 
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representar y no suplantar; 3) construir y no destruir; 4) obedecer y no mandar; 5) proponer 
y no imponer; 6) convencer y no vencer; y 7) bajar y no subir.

La importancia de este análisis —de nuevo— se centra en los cuadros medios y en los diri-
gentes populares, porque cumplen con una función de atraer en torno suyo tanto a las bases 
sociales como a los dirigentes, y entre estos consolidan los lazos de unión y entendimiento 
por la homología de posición y de lenguaje que se establece entre los dirigentes populares 
y los asesores externos. Cumplen, por así decirlo, con una labor de cohesión interna y son 
traductores, en el interior de la organización, del lenguaje, intereses y disposiciones de las 
bases sociales hacia los dirigentes, especialmente los externos, y de estos hacia las bases. 
En la eventual desaparición de todo tipo de dirigentes, son los cuadros medios los que los 
remplazan. El papel fundamental de toda base social está en la asamblea, desde donde con-
trolan cualquier tipo de representación y tiene la autoridad para revocar el mandato cuando 
no se cumplen los acuerdos, como lo hacen las comunidades zapatistas.

De ahí la importancia de este análisis cualitativo. Lo que está en juego, como diría Bour-
dieu, es la sobrevivencia en el tiempo de la organización social y de su propia reproducción y 
multiplicación a lo largo y ancho del espacio social, en particular la sociedad civil emergente, 
con las adecuadas alianzas horizontales y longitudinales. Es la situación de los movimientos 
sociales antisistémicos y los enormes desafíos teóricos que actualmente nos plantean, como 
señala Boaventura de Sousa Santos (2008).

Así es como se puede entender el proceso de gestación de una fuerza social emergente 
desde la perspectiva de Bourdieu: como un proceso de acumulación de capital, especial-
mente de la especie del capital social, político, cultural y simbólico. La trayectoria puede ser 
múltiple, hasta establecer las alianzas longitudinales (de arriba hacia abajo) necesarias para 
propiciar un cambio social en favor de mejores condiciones de vida para los excluidos. Esto 
implica el desarrollo organizativo, como queda planteado en el cuadro auxiliar mencionado: 
1) de la organización transitoria a la estable; 2) de la organización como socialización de la 
capacidad al entrenamiento para una nueva sociedad; 3) de la organización como participa-
ción a la ocupación de un papel histórico social; y 4) de la organización particular a la unión 
de organizaciones... y la responsabilidad amplia social.

La apuesta fundamental, nos recordará Bourdieu, se juega en el campo de producción 
ideológica y cultural, ahí donde se disputa la visión legítima del mundo social y se lucha 
por la legitimidad.

El esquema de la generación de fuerza social, según el cuadro auxiliar C-iv-5 referido a 
la recuperación de éxitos y fracasos en el proceso organizativo (supra, primera parte), tiene 
un planteamiento clave en cuanto a la necesidad de que las organizaciones sociales deben 
incidir en todos los campos sociales, económico, político e ideológico–cultural. Pero utiliza 
el lenguaje de entonces al llamar aparatos a lo que, según Bourdieu, son campos de fuerzas. 
Aunque la disputa teórica de Bourdieu se refiere al planteamiento de los aparatos ideológicos 
del Estado, según Poulantzas —y, en otro momento, también la propuesta de Althusser—, 
en la práctica de nuestros proyectos llamábamos simplemente aparatos a las instancias or-
gánicas en las que se desarrollaba un tipo específico de actividades. Sin embargo, es cierto 
el señalamiento de Bourdieu, en cuanto que es más explicativa la noción de campo, porque 
aquellas instancias orgánicas no eran exclusivas de la organización popular sino que inciden 
en un campo mucho más abarcador. Así, los productores forestales no tenían en sus activi-
dades solo aparatos económicos del conjunto de la organización, sino que sus actividades 
se articulaban al mercado más amplio, al campo de la producción económica en su rama 
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forestal. Del mismo modo, una comisión de prensa de la organización de colonos incide en 
el campo de los medios de comunicación y desarrolla ahí su lucha simbólica y difunde sus 
mensajes.

La noción de campo, pues, permite una comprensión más rigurosa del proceso de gene-
ración de fuerza social. La clave está en la homología de posición entre los intelectuales y 
los grupos populares. ¿Qué es lo que realmente aportan los intelectuales y si aportan algo? 
¿Cuál sería entonces el papel de los intelectuales, si algún papel tienen, en el proceso de di-
señar y promover proyectos de autonomía popular? Esto lo veremos en el siguiente apartado.

La Unidad v del Taller C va a tratar de localizar, entre los diversos actores sociales ana-
lizados por las primeras unidades, al sujeto popular emergente, es decir, al sujeto con mayor 
y mejor capacidad de impulsar un cambio en las relaciones sociales. Esta Unidad v es muy 
importante porque nos permite ser muy críticos respecto al “con quién” en concreto trabajar; 
al menos para hacernos conscientes de las limitaciones que tiene el trabajar con cualquier 
sujeto, suponiendo que nos dé lo mismo trabajar con un sector popular que con otro.

Para un proyecto universitario de intervención social, esta parte es crucial para definir si 
el proyecto sigue siendo asistencialista o, por el contrario, quiere transitar hacia una cola-
boración con grupos y colectivos populares que tienen deseos e intereses de mejorar la vida 
de sus comunidades y, en ocasiones, cuentan con proyectos incipientes para su desarrollo.

Por otra parte, la Unidad iii nos pregunta por el sujeto más dinámico, el más consciente, 
el mejor organizado, el que puede aglutinar en torno suyo a otros sectores sociales. Nos 
sitúa también ante los límites que tiene trabajar con un sector particular y nos hace críti- 
cos respecto a que el sujeto popular emergente no es precisa ni necesariamente aquel con el 
que ya estamos trabajando. La Unidad v se hace dos preguntas fundamentales: ¿para quién 
venimos haciendo el análisis concreto? y ¿para qué? No hacemos el análisis para saber más 
sino para actuar mejor con un sujeto concreto que busca un cambio social concreto.

Esta Unidad v es un primer aborde al diseño de la hipotética estrategia popular. En ella se 
hace referencia a los contextos en los que Enrique Gutiérrez se movía. Por un lado, su trabajo 
de dirección y acompañamiento crítico al proceso de los proyectos populares de Fomento; 
pero por otro, eran los equipos de jesuitas que se reúnen en lo que entonces llamábamos 
Acción Popular, un lugar de encuentro, confrontación, convalidación de experiencias de 
trabajo popular entre los jesuitas mexicanos. Por tanto, si se aluden algunos documentos 
elaborados en una u otra parte, pueden conseguirse o consultar algunas propuestas, como 
políticas públicas contra la pobreza, los programas de organizaciones civiles que inciden 
en ciertas problemáticas particulares, o planteamientos que hacen investigadores sociales 
de alguna universidad.

Para un proyecto universitario de vinculación es importante tener otros referentes, no 
solo la plataforma electoral de los partidos políticos, sino incluso propuestas de las iglesias 
o la encíclica Laudato Si, pueden ser un referente pero no el único. Lo que importa en este 
ejercicio de la Unidad iii es comparar la propuesta que quiere hacer el proyecto de vincula-
ción universitaria con otras maneras de resolver determinadas problemáticas, incluso, con 
otras experiencias que han dado resultados positivos. La finalidad de esta Unidad iii es tener 
un primer esbozo de lo que sería una hipotética estrategia popular que oriente diversidad 
de esfuerzos en el trabajo con niños, adolescentes y jóvenes, con señoras o con trabajadores.

Para algunos proyectos de vinculación universitaria, la cuestión del conflicto o el mirar las 
causas estructurales de la ruptura del tejido social en determinadas localidades y regiones, 
puede ser un ejercicio complicado, difícil y poco asimilable.

Autonomias populares.indd   159 20/9/19   1:21 PM



160    Autonomías populares y vinculación universitaria

Sin embargo, la Unidad iv de este mismo Taller C nos coloca de frente al concreto con-
flicto social que enfrenta nuestro hipotético sujeto de cambio social. Es análisis coyuntural 
orientado desde el punto de vista de las contradicciones, principal y secundarias, y sus 
aspectos principal y secundarios. Es el lenguaje de los años setenta, es cierto, pero permi- 
tía ubicar la conflictividad social desde lo global hasta lo local, sin perder el rumbo. En la 
teoría de los campos sociales de Bourdieu, corresponde a un ejercicio de estructura de 
posiciones en un campo concreto, con el conjunto de oposiciones que caracterizan a cada 
campo que se construye.

El ejercicio de esta Unidad iv es, en sentido estricto, un análisis detallado de “correlación 
de fuerzas”, es decir, un análisis de cada uno de los principales actores sociales en conflic- 
to, de los que se destacan las siguientes variables: su peso económico, político e ideológico, 
sus grados de organización y de conciencia y sus alianzas y apoyos dentro o fuera de la zona 
concreta. Estos aspectos se analizan tanto en su aspecto principal como el secundario de  
la contradicción concreta. Para nadie es un secreto que en buena parte nuestros barrios 
populares son controlados por el narcotráfico, que impone su ley; esta presencia modifica 
más o menos profundamente la relación de fuerzas sociales en las localidades. Un análisis 
aproximativo es fundamental para determinar la línea estratégica de los grupos que quieren 
construir autonomías populares como una manera de modificar esta correlación de fuerzas.

Un aspecto muy importante de la Unidad iv, de la que luego se desprenderán las diversas 
líneas tácticas, es el análisis de las contradicciones secundarias. La práctica concreta muestra 
cómo muchos de los pequeños avances reales de carácter estratégico vienen dados por el 
adecuado aprovechamiento de las contradicciones secundarias que se presentan en el bloque 
contrario a los intereses del pueblo. Igualmente, muchos golpes contra el pueblo se evitan 
por el correcto cuidado de sus contradicciones secundarias. Estas contradicciones secun-
darias, en muchas ocasiones se presentan por los gobiernos municipales y su presencia/
ausencia en los barrios populares. Habría que considerar, además, que los intereses políticos 
de los grupos que controlan los ayuntamientos también aprovechan las contradicciones en 
el seno del pueblo para su beneficio político, máxime ante la proximidad de años electorales.

Un aporte de Bourdieu a la comprensión crítica del ejercicio de correlación de fuer-
zas lo podemos tomar de sus innumerables gráficos y esquemas que utiliza para estable- 
cer la posición en el campo de los diversos agentes. Siempre establece algún criterio  
convencional. Lo que nosotros hemos hecho es una cuadrícula básica, en la que el campo 
de poder se coloca arriba y a la derecha. El campo burocrático, con su conjunto diversifi- 
cado de burocracias, lo colocamos arriba y a la izquierda. Todas las organizaciones sociales 
y políticas constituyen el bloque de abajo y se las distingue por sus diferentes grados de 
organización, conciencia y si son funcionales al sistema o, por el contrario, son colectivos 
antisistémicos, como podemos apreciar en el cuadro 2.

Muchas organizaciones del pueblo, tanto sociales como políticas, han sido prácticamen-
te destruidas por el descuido de estas contradicciones secundarias. En muchos frentes de 
lucha, las divisiones internas son el caldo de cultivo donde se gesta su destrucción y que 
el estado sabe aprovechar perfectamente, incluso las alimenta para sacarles provecho. El 
análisis correcto de las contradicciones secundarias va a permitir delinear la línea táctica. 
Pero también va a permitir formular las objetivas oportunidades de avance estratégico.

La conclusión del análisis de la correlación de fuerzas está en la relación de oportunidades 
de avance y su mejor y muy detallada caracterización. En otras palabras, no basta decir que 
en tal coyuntura concreta y dadas tales o cuales contradicciones secundarias, al sujeto popu-
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lar emergente se le presentan tales oportunidades de avance, así, sin ninguna caracterización.  
El mejor aprovechamiento objetivo de tales oportunidades de avance estratégico está prime-
ramente en su diseño y caracterización. Por eso Enrique Gutiérrez nos advierte atinadísima-
mente: es necesario saber dar razón de dichas oportunidades. Son oportunidades para qué, 
con qué condiciones (objetivas y subjetivas) y para qué grupo u organización en concreto.

Lo que sí es importante precisar para los proyectos de vinculación universitaria es que 
no siempre van a poder colaborar en todas las oportunidades de avance que se presenten 
en un momento dado; pero sí podrán advertir de otras posibles colaboraciones, ya sea de 
otros proyectos de servicio social o de pap, o de otras instituciones afines con los propósitos 
universitarios de aportar a la construcción de autonomías populares.

Por ejemplo, muchos grupos populares y organizaciones sociales están de acuerdo en que 
la participación electoral —aun la participación concreta desde un determinado partido polí-
tico— es una real y objetiva oportunidad de avance estratégico para el pueblo. Actualmente, 
es uno de los aspectos más discutibles porque nadie es capaz de precisar con detalle bajo qué 
condiciones de organización, de conciencia y de carácter estructural es posible y medible ese 
avance concreto. Hay muchos otros canales de participación ciudadana que no pasan nece-
sariamente por los procesos electorales y están más a la mano de mucha más gente, máxime 
en la actual crisis de credibilidad de la partidocracia. Y como en el caso de la participación 
electoral, podemos hablar de otras objetivas oportunidades de avance estratégico como las 
posibilidades de generar empleo desde proyectos de economía social y solidaria. Este taller 
nos disciplina para precisar un aspecto tan importante en el trabajo popular.

CUADRO 2. UNA VISIÓN SINTÉTICA DE LA ESTRUCTURA
DE POSICIONES EN UN ESPACIO SOCIAL CONCRETO*

Conjunto de burocracias del estado, en sus 
tres niveles de gobierno, sus tres poderes y 
los organismos autónomos, así como las 

organizaciones internacionales 
intergubernamentales.

Constituyen el campo burocrático, así como 
el campo político institucionalizado, que 

sería la fracción dominante de este campo.

Conjunto de agentes sociales 
Dominantes-dominantes.

Tienen la mayor estructura patrimonial.
Constituyen el campo de poder en cuyo 

interior se libran las luchas más importantes 
por imponer el modelo de dominación.

Conjunto de organizaciones, colectivos y 
movimientos sociales de carácter local o 
regional, con tendencia a su articulación 

con movimientos y organizaciones 
nacionales.

Conjunto de organizaciones, colectivos y 
movimientos sociales, sistémicos y 

antisistémicos, con trayectoria de lucha y 
alianzas con diversas organizaciones a nivel 

nacional e internacional. Constituyen la 
fracción dominada del campo político.

*Las posiciones se ocupan a mayor estructura patrimonial, arriba y a la derecha; a menor, abajo y a la izquierda.

Fuente: Elaboración propia. 
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Haciendo una síntesis del Taller C: las Unidades i y ii nos sitúan frente una realidad 
concreta, objetiva. La Unidad iii nos pone ante un hipotético sujeto popular emergente y  
una hipotética línea estratégica. La Unidad iv nos enfrenta al conflicto social concreto  
y la correlación de fuerzas; es una unidad difícil y compleja que nos permite observar todo 
aquello que destruye el tejido social, pero también nos permite vislumbrar una ruta en la 
cual podemos colaborar en su construcción o reconstrucción. La Unidad v nos proporcio- 
na elementos sobre la capacidad del sujeto en el proceso para avanzar en la modificación de  
la correlación de fuerzas y la definición y desarrollo de su propias estrategias de emancipación.

Pero también, con esta Unidad v entramos al análisis subjetivo. Es muy posible que sea un 
capítulo particularmente polémico, y complejo como todas las unidades, pero nos advierte 
que no es posible correr antes de aprender a caminar y que hay que saber caminar al paso 
del pueblo. El método es también un ensayo que nos permite aproximarnos a la realidad y 
puede ser modificado desde la práctica concreta. Desde mi punto de vista, quizás esta uni-
dad es donde se presenta uno de los aportes más originales de Enrique Gutiérrez desde su 
particular trayectoria como educador y forjador de mujeres y hombres nuevos.

Tres de los cuadros auxiliares de esta unidad nos ayudan a realizar este ejercicio. El pri-
mero es un “análisis cuantitativo” del sujeto (cfr. cuadro auxiliar C-v-1), se enfoca más en 
las cantidades, en las proporciones adecuadas, en los apoyos, y establece una relación de 
proporcionalidad entre dirigentes, cuadros medios y bases de apoyo. Como contraparte, el 
análisis cualitativo apunta más hacia los niveles de conciencia y de organización (cfr. cuadro 
auxiliar C-v-2). Estos dos ejes, el cuantitativo y el cualitativo, son meramente indicativos y 
presentan algunas variables. La experiencia de hacer este ejercicio nos señala que aún faltan 
indicadores de gradación. Aunque en un primer momento se pueden hacer estimaciones, la 
realización continua del ejercicio permite ir precisando los indicadores de avance. Y por úl-
timo, el cuadro auxiliar C-iv-4 nos ayuda a ubicar la experiencia organizativa del sujeto en su 
proceso de avance. La experiencia de proyectos de vinculación universitaria puede aportar 
en el diseño de indicadores de avance de conciencia y de organización. En la propuesta de 
Enrique Gutiérrez aparecen niveles de avance más bien generales y relativamente poco des- 
criptivos. Un ejercicio de aplicación de indicadores puede ayudar a la comprensión de los 
equipos universitarios para medir el avance de los colectivos, así como para medir su capa-
cidad para aprovechar objetivas oportunidades de avance estratégico.

La Unidad vi es una correlación entre la línea estratégica objetiva y la capacidad del su-
jeto para aprovechar las oportunidades de avance estratégico. Aquí interviene de manera 
importante el pensamiento hipotético, desde el que formulamos una línea de avance que, 
suponemos, deberá recorrer el sujeto en su proceso emancipatorio progresivo. Para la rea-
lización de esta Unidad vi ayudan dos cuadros: el cuadro síntesis 1 del Taller C, esquema 
de los procesos de avance estratégico, y el cuadro auxiliar C-iv-4, sobre las principales 
contradicciones, ilustran gráficamente los ejercicios que se proponen.

Es importante subrayar la relevancia de una categoría que apareció desde la Unidad iii y 
que Enrique Gutiérrez simplemente la llamó oportunidad de avance estratégico. No se trata 
de obtener cualquier resultado de nuestros proyectos de vinculación universitaria. De lo 
que se trata es de colaborar eficazmente a que nuestra gente de zonas populares aproveche 
de la mejor manera las oportunidades de avance estratégico que se le presenten. Un avan- 
ce significativo de conciencia o de organización puede no ser avance estratégico, sino a con-
dición de mirar hacia el mediano y largo plazo, que logra superar los intereses particulares, 
personales o de grupo, y mira hacia otros sectores populares de la misma localidad o región 

Autonomias populares.indd   162 20/9/19   1:21 PM



El diseño de la etapa experimentalde un proyecto de vinculación universitaria    163 

y hasta los sectores nacionales y ¿por qué no?, también a nivel internacional. Así nacieron 
los grandes movimientos sociales trasnacionales, desde pequeñas localidades. Por tanto, 
es de enorme relevancia que el equipo universitario logre visualizar estas oportunidades 
de avance estratégico que pueden darse en términos generales, tal y como son descritos en 
esta Unidad vi: 1) Desde la formación social; 2) Dada la correlación de fuerzas en la región; 
3) Suponiendo el o los sujetos de cambio social y el análisis de su capacidad; 4) Correlación 
entre la objetiva oportunidad de avance estratégico y la capacidad subjetiva real del sujeto 
de cambio social para aprovecharlas.

Algunos de los cuadros auxiliares que acompañan esta unidad se pueden explicar en las 
bases teóricas que los respaldan. Por ejemplo, el análisis cuantitativo de un colectivo, orga-
nización o movimiento social (cfr. cuadro auxiliar C-iv-4), se basa en lo que algunos llaman 
el teorema de las proporciones definidas, que tiene en Antonio Gramsci su mejor expresión, 
pues él llegó a afirmar que un ejército sin capitanes se dispersa, pero un grupo de capitanes 
genera un ejército. En términos generales, un colectivo popular es tanto más apto cuanto 
logra equilibrar el número de bases sociales —el control de la asamblea de sus dirigentes es 
fundamental— en relación con sus cuadros medios y sus representantes o dirigentes, a su 
vez, controlados por la asamblea. A esto conviene agregar el número reducido de asesorías 
técnicas específicas que posibilitan el entrenamiento y capacitación de promotores popu-
lares en diferentes oficios, sean promotores de salud o promotores jurídicos, o cualquier 
otro servicio a la comunidad en momentos concretos.

El análisis cualitativo tiene dos ejes fundamentales: el nivel de conciencia y el nivel de 
organización. Aquí es donde planteamos la necesidad de que, en la práctica, los equipos 
universitarios vayan estableciendo con indicadores de mayor precisión los niveles de con-
ciencia que las guías de Enrique Gutiérrez señalan en términos muy generales, pero clara-
mente descriptivos. La advertencia clara del gráfico es establecer las áreas riesgosas en las 
que cualquier colectivo puede caer, y la retomamos en algunos teoremas: a mayor grado 
de conciencia y menor grado de organización, hay riesgo de espontaneísmo y voluntaris- 
mo, como suele suceder en grupos religiosos o en procesos educativos de mera conscien-
tización; a mayor grado de organización y menor grado de conciencia, el riesgo de que 
se mueva la organización por el puro interés económico, como suele suceder en diversos 
tipos de cooperativas en las que el trabajo político con base en los procesos de educación y 
conscientización son escasos o nulos.

Un proyecto de vinculación universitaria puede aportar mucho al desarrollo equilibrado 
del avance de conciencia y de organización al advertir —sobre todo en proyectos de eco-
nomía social— la importancia del avance de conciencia que posibilite la ruptura del interés 
individualista a favor del interés común del colectivo, y todas las satisfacciones que este pro- 
duce cuando se incentiva la creatividad en beneficio del colectivo. Lo mismo ocurre cuan-
do los proyectos universitarios favorecen más la concientización sin su correspondiente 
nivel de organización, al menos para caer en la cuenta que los procesos de sensibilización 
y toma de conciencia lo realizan con mayor eficacia los propios usuarios y beneficiarios de 
los proyectos universitarios.

Los tres cuadros auxiliares y el de síntesis que hemos mencionado, ilustran los procesos 
de organización popular que logran salir de su localismo, se abren a establecer alianzas y 
construir redes sociales a nivel regional o nacional, y también a la construcción de redes de 
redes de diverso tipo. Es una manera de graficar el proceso de generación de fuerza social 
emergente. Este análisis, finalmente, interroga seriamente a nuestros proyectos universita-
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rios, si logran levantar la mira más allá de la localidad o de la región y si hay las condiciones 
y las capacidades para establecer y construir redes nacionales o internacionales en eso que 
hemos venido llamando autonomías populares.

IMPLEMENTACIÓN DEL TALLER D. DEL APORTE OPERATIVO  
DEL EQUIPO A LA ESTRATEGIA POPULAR

El cuarto taller del conjunto de guías elaboradas por Enrique Gutiérrez para proyectos de 
educación popular, puede ser aprovechado también en el diseño de proyectos de vinculación 
universitaria con sectores populares. El mismo nombre del taller, que se refiere al Aporte 
Operativo, señala con claridad que de lo que se trata es de una colaboración para sujetos 
colectivos que asumen un proceso emancipatorio o se quieren preparar para esos proce- 
sos que en términos generales hemos denominado autonomías populares, como estrategia 
general de un proceso de generación de fuerza social emergente.

En el uso ordinario, el diseño de proyectos de vinculación universitaria suele partir y con-
cluir en un diseño meramente administrativo de gestión y aprovechamiento de recursos, con 
la definición más o menos clara de resultados a conseguir en un tiempo determinado, a través 
de algunas actividades mediadas por métodos y técnicas relativamente bien dominadas 
por quienes integran el equipo de trabajo. Todo lo demás que hemos mencionado en esta 
parte —la utopía operativa, el marco teórico operativo y el análisis y estrategia— quedan 
implícitas la mayoría de las veces. Cuanto más, se tiene un “diagnóstico” de una localidad, 
sin que se someta tal diagnóstico a un debate y diálogo entre las teorías que lo sustentan y 
las prácticas mediante las cuales se realizó. Tampoco se cuestiona si los objetivos por resul-
tados son los más adecuados y para qué, y si son los únicos que se pudieran proponer. Pocas 
veces se recuperan las experiencias vividas por cada uno de los miembros de los equipos 
en ambientes populares, sus éxitos y fracasos, y las causas de unos y de otros.

La realización del Taller D puede parecer ocioso, porque hace preguntas y propone re-
flexiones que pocas veces se hacen los equipos universitarios o cualquier equipo que quiera 
implementar un proyecto en sectores populares. Desde un principio, Enrique Gutiérrez 
propone que el taller puede tener dos finalidades: una, ensayar un método particular, que es 
el que se propone; otra, el de que, además de ensayar el método, se propone obtener como 
resultado la definición de un proyecto con sectores populares de mediano y largo plazo. 
Para un equipo universitario que quiera implementar un proyecto de vinculación social, 
es bueno lograr las dos cosas. Incluso, se puede comparar con esta propuesta la manera 
ordinaria de diseñar los proyectos de vinculación universitaria o los proyectos de servicio 
social y de aplicación profesional. El resultado puede ser muy enriquecedor, tanto para la 
manera ordinaria de diseñar los proyectos como en la obtención de otro tipo de resultados.

Uno de los supuestos fundamentales con los que parte este Taller D, es la conciencia clara 
del equipo de trabajo sobre cuál es, en una localidad o región, la hipotética estrategia popular 
en su proceso de acumulación de fuerza social para lograr el cambio en las condiciones de 
vida de la gente. Este simple planteamiento no parece tener mucha claridad en los proyectos 
de vinculación social universitaria. Hay quizás una idea vaga de aportar al cambio social, de 
fortalecer a los agentes populares, de mejorar sus condiciones de vida, etc. Pero una claridad 
en torno a colaborar al impulso de una estrategia de cambio social con sectores populares 
que se han visto como potenciales agentes de cambio, no la encontramos con facilidad. 
Todavía más, si diseñamos proyectos universitarios de vinculación social en términos de 
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“reconstrucción del tejido social” y no ubicamos las rutas estratégicas de construcción de 
colectivos sociales con capacidad para la construcción de autonomías populares, nos segui-
mos quedando cortos, justamente porque lo que destruye —y sigue destruyendo el tejido 
social— son los mecanismos económicos, sociales, políticos y culturales del modelo de 
acumulación capitalista, que solo se pueden contrarrestar si, desde el nivel local y hasta el 
internacional, se tejen relaciones de colectivos, organizaciones y movimientos sociales que 
resisten la actual depredación capitalista que amenaza, incluso, con destruir a la humanidad 
entera y al planeta tierra.

A esta meridiana claridad en torno a una estrategia política antisistémica, la segunda 
condición para implementar este Taller D es la claridad del equipo acerca de lo que quiere y 
puede aportar a ese proceso popular. Es relevante considerar que de manera permanente se  
tiene que revisar esta estrategia antisistémica, dadas las coyunturas que se pueden presentar 
y las condiciones objetivas y subjetivas que presente cada vez el momento popular.

Estas dos claridades posibilitan el ejercicio del Taller D como un ejercicio de realismo 
y sinceridad de quienes integren los equipos de trabajo, para definir qué quieren y pueden 
ofrecer al proceso estratégico de los grupos populares. Como podemos darnos cuenta, 
hasta aquí no encontramos ninguna sombra de asistencialismo, ni de actitud colonialista 
para los proyectos de vinculación universitaria que quieran asumir esta perspectiva anti-
sistémica. Por el contrario, se requiere el ejercicio de un pensamiento crítico, claramente 
emancipatorio y con el suficiente realismo, para ubicar a los sujetos de cambio social en su 
realidad concreta y compleja, de agentes sociales colonizados y dependientes de las “ayu-
das” y “proyectos” que les caigan de las iglesias, los gobiernos o las organizaciones civiles 
de beneficencia. No es cualquier cosa describir estos dolorosos puntos de partida, pero esta 
es la realidad que viven nuestros sectores populares, tanto de la ciudad como del campo. 
Por tanto, a las claridades señaladas habría que agregar una más, que tiene que ver con la 
expectativa —no siempre declarada— que genera nuestra presencia como universitarios en 
sectores populares, y la necesaria lucha nuestra contra ella, solo para colaborar con la gente 
en su propio proceso de aprender a creer en ellos mismos y en sus capacidades para valerse 
por sí mismos. Es un principio básico de todo proceso de construcción de autonomías po-
pulares, no solo para no depender de nadie, ni de pedir permiso a nadie, para organizarse y 
resistirse al avasallamiento capitalista del individualismo y el consumismo.

Tengo en mente la presentación de los resultados de un pap en el iteso, que hizo impor-
tantes aportaciones a un grupo de artesanas que trabajan la hoja de maíz. Por un lado, el 
equipo de 11 estudiantes de diferentes carreras —administración, contabilidad, mercadotec-
nia, ingeniería financiera, ingeniería en sistemas, etcétera—, vestidos de manera muy formal 
y dando cuenta de sus aportaciones básicas y elementales para cualquier empresa. Por el 
otro, el auditorio formado por más de 25 artesanas, quienes escuchaban con mucha atención 
y, al final, sus comentarios fueron de profundo agradecimiento por haber avanzado en poco 
tiempo lo que no habían podido avanzar en muchos años que lo habían intentado, gracias 
a los “muchachos” y al iteso. Por ahí andaban, tanto el profesor que coordinó el proyecto 
como otros miembros del equipo, también contentos y satisfechos por este primer aborde 
de lo que pretende ser un proyecto de mediano y largo plazo.

Al momento de realizar este Taller D, el equipo puede encontrarse al final de su etapa 
exploratoria solo porque tiene una mayor claridad de lo que supone el avance estratégico de 
los colectivos populares en una localidad o región y, por otra parte, hay un mayor realismo 
en lo que el equipo quiere y puede aportar; de ahí que Enrique advierta del riesgo de caer en 
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suposiciones que no serán fácilmente realizables. El punto de tensión está en que no todo 
lo que quisiéramos hacer sea posible realizarlo. Por eso la invitación inicial del taller a un 
ejercicio de crítica y autocrítica entre los miembros del equipo, práctica que no suele darse 
tan fácilmente en los equipos universitarios pues el ego académico es el principal enemigo; 
pero cuando ha sido posible realizarlo, es de enorme riqueza ayudar a que cada miembro 
del equipo ponga los pies en la tierra. No es difícil, además, que este ejercicio de crítica y 
autocrítica nos dé pistas sobre las capacitaciones que podemos adquirir en la marcha del 
proyecto. Por eso es importante calibrar y dimensionar el compromiso personal con la gente 
del pueblo con la que queremos “echar nuestra suerte”. Como podemos apreciar, este punto 
es lo suficientemente delicado como para realmente tomarlo en serio.

Enrique advierte que hay una manera de formular los objetivos del proyecto como la 
confluencia entre el análisis y la estrategia popular con las aportaciones del equipo de 
trabajo. Estos objetivos serán precisados desde diversos aspectos de la organización de las 
actividades y su gestión más en detalle.

Con estos elementos previos, el método del Taller D, como los otros talleres, trabaja en 
torno a preguntas sobre lo que realmente queremos y podemos aportar al proceso estratégico 
de los grupos populares con los que queremos desarrollar un proyecto de mediano y largo 
plazo. El taller está dividido en varias unidades que serán trabajadas, en parte en grupos y 
en parte a nivel de reflexión personal, y otras en plenarios del equipo completo. Aquí toman 
relevancia las notas del diálogo en los grupos y en los plenarios, porque su contenido es 
básicamente la planeación del proyecto. Las unidades describen los procesos previos a la 
definitiva definición de los objetivos del proyecto. 

La primera unidad, que casi no se practica o no se toma en cuenta en muchos proyectos 
universitarios, en buena medida porque no son proyectos que impliquen estancias en campo 
o en franca inserción popular, da una idea de lo que nos perdemos al no tomar en cuenta 
lo que considera esta primera unidad: el momento popular; se trata de definir: 1) Las tres 
necesidades más urgentes del pueblo en la región; 2) Las tres tareas más definitivas para 
el pueblo de la región; 3) Las tres tareas más asequibles al pueblo; 4) Las tres necesidades 
más habladas por el pueblo; y 5) Las tres necesidades a las que más acude, dedica tiempo, el 
pueblo (aunque no necesariamente las hable). La segunda unidad es una manera de definir 
los objetivos del proyecto según los procesos necesarios para el impulso de la estrategia 
popular en relación con las cualidades y capacidades del equipo. La tercera unidad es una 
segunda manera de definir los objetivos del proyecto según la concatenación objetiva de las 
acciones implementadas para obtener resultados, procesos debidamente encuadrados en la 
línea de la estrategia popular. La cuarta unidad está dividida en dos partes, en la primera se 
pretende ubicar las áreas de colaboración del equipo con el colectivo que hemos visto que 
tiene capacidad de ser agente de cambio; en la segunda, se trata de definir los objetivos según 
la índole y características propias del proyecto, a diferencia de otros posibles proyectos de 
colaboración con los mismos sujetos populares. El énfasis es colocado en los resultados que 
pretendemos en un plazo determinado.

En esta cuarta unidad es importante detenernos para caracterizar lo que sería la índole del 
proyecto. A diferencia de los proyectos de educación popular, que en su momento impulsaron 
Fomento Cultural y Educativo y otras obras sociales de los jesuitas en México, los proyec- 
tos de vinculación universitaria tienen características propias y que, en el momento actual, 
debido a las diversas orientaciones que impulsan a fortalecer el compromiso social, tienen 
características que hacen necesario explicitar lo que sería la índole propia de un proyecto 
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de vinculación universitaria. El supuesto general es que este tipo de proyectos no se hacen 
a la manera como lo haría una organización no gubernamental, o un partido político o una 
oficina de gobierno. La manera universitaria de abordar estos proyectos radica en sus tres 
funciones sustantivas: mediante la investigación, tanto básica como aplicada, comprende 
un problema social y formula una propuesta de solución, en diálogo con los colectivos po-
pulares; por la docencia, en aula y vinculada, se trasmiten los aprendizajes para la solución  
de problemas sociales; finalmente, por la vinculación, se interviene socialmente mediante  
la colaboración con grupos, organizaciones o movimientos sociales. Por tanto, las adverten-
cias y características que propone Enrique Gutiérrez adquieren una mayor relevancia por 
cuanto desde la universidad quisiéramos asumir. Máxime que el propio Enrique propone 
estas reflexiones más para el estudio y la reflexión y su posterior diálogo en grupos, porque 
no es tan simple acordar o generar un consenso profundo sobre esta índole de un proyecto. 
Son cuatro aspectos a definir: 1) el lugar más o menos dominante que se concede a la inicia-
tiva de la gente, de los usuarios–beneficiarios de los proyectos universitarios; los proyectos 
universitarios más claramente colonialistas simplemente llegan, proponen y hacen, sin más; 
otros, más dialogantes y menos paternalistas, preguntan a la gente sobre sus necesidades  
y en qué pudieran colaborar los universitarios; 2) la dominancia que tiene en el proyecto  
la eficiencia y la eficacia; 3) el lugar que ocupan los resultados prioritarios que se pretenden 
en el proyecto global, y 4) el lugar que se concede a la metodología y sus métodos auxiliares, 
y si tienen un carácter dominante. Desde nuestras universidades jesuitas, agregaríamos una 
característica relevante: el papel del aprendizaje en situación, que pretendemos desarrollen 
nuestros alumnos en el servicio social o en los pap; esta característica supondría una seria 
revisión y evaluación de lo que viene ocurriendo con alumnos y alumnas que han pasado 
por estas experiencias, qué ha ocurrido con ellos y qué nos pueden aportar para mejorar 
nuestros proyectos de vinculación universitaria y de docencia vinculada. El mismo aspecto 
del aprendizaje acumulado vale para los sectores populares, quienes son los usuarios y 
beneficiarios de estos proyectos.

Es posible que al final del Taller D experimentemos una cierta frustración porque no 
vemos cómo queda diseñado el proyecto definitivo, dado que solo llegamos a la definición 
y reformulación de los objetivos. La parte propiamente “administrativa” de un proyecto 
se traduce en la organización de las actividades del equipo, los resultados a seis meses  
o un año, los métodos de trabajo, las tareas y responsabilidades para cada miembro y hasta 
una calendarización de las actividades. Esto será el resultado de todo el trabajo anterior.  
Un plan semestral —pensando en los servicios sociales o en los pap— o un plan anual, serán 
solo la traducción operativa, práctica y cotidiana de todo el trabajo previo, al que habría que 
agregar la dinámica de las reuniones del equipo, tanto para cuestiones administrativas o 
informativas como para el estudio, la reflexión y, sobre todo, la evaluación de la marcha del 
proyecto, que no solo mide los resultados con indicadores previamente establecidos, sino 
también hace dialogar la teoría con la práctica.

Algunas observaciones evaluativas a la práctica del Taller D

En este, que es el último taller para definir un proyecto de vinculación social universitaria 
o de autonomía popular, en la práctica es el taller que amarra las líneas que se desprenden 
de los tres talleres anteriores, y trata de definir los objetivos y las metas de un proyecto 
concreto en función de los abordes previos.
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Aparentemente es un taller sencillo, pero como los anteriores, tiene sus propias com-
plicaciones. La primera y más importante es que trata de enfrentar el problema de to- 
da planeación, de todo diseño de proyecto: la separación entre lo que se planea y lo que  
realmente se tiende a hacer. O, dicho de otra manera, enfrenta directamente los fraca-
sos de otras metodologías en las que se trata de aplicar, prácticamente al pie de la letra,  
todas las guías de esas metodologías o las directrices del proyecto diseñado, sea que utilicen 
las diversas modalidades del Marco Lógico, el foda simplificado o complejo u otros.

En la práctica, lo que ocurre es que la realidad funciona de otra manera muy diferente 
a como muchos diseñadores dicen que funciona, por no sé qué reglas sociológicas y esta-
dísticas. En el fondo, este taller de Aporte Operativo trata de terminar de quebrar —por si 
algo quedara todavía— cualquier remanente de idealismo, academicismo o de visión ilus-
trada que haya en el equipo universitario que intenta el diseño de un proyecto. El idealismo  
se da incluso en las visiones más estructuralistas, como ya lo hemos señalado anteriormente. 
Y se presenta solo por el hecho de pretender trascribir acríticamente una teoría fuera del 
contexto en el que esta surgió. El método, por tener en la praxis histórica su pieza funda-
mental, trata de mirar y estar atento al proceso de la realidad, no al modelo teórico por el 
que pretendemos una aproximación, que puede ayudar, pero que definitivamente no es la 
realidad de lo real.

De esta manera, el Taller D nos enfrenta —de nuevo— a otra confrontación con la reali-
dad, según la hemos ido analizando previamente en los talleres anteriores. La Unidad i lla- 
mada “Momento Popular, procesos necesarios y Etapa Exploratoria”, nos lleva a esta con-
frontación por la vía de un análisis muy sencillo: las necesidades más urgentes del pueblo;  
las tareas más definitivas para ellos; las necesidades más habladas y las necesidades a las que 
más acude. Estas últimas son particularmente significativas porque suponen un análisis del 
habla ordinario (análisis de la boca) y del movimiento o la distribución del tiempo (análisis 
de los pies). Esto nos lleva, de frente, a poner los pies en la tierra, suponiendo que no los 
hayamos puesto ya. Pero, como decíamos anteriormente, si todavía quedara un remanen- 
te de idealismo o academicismo, este primer ejercicio es una especie de sacudida para acabar 
de quitarnos toda visión ajena a la realidad concreta en la que pretendemos incidir.

En la propuesta teórica de Bourdieu se trataría de tener muy presente el análisis del 
habitus, pero en especial del ethos de clase, en su estrecha e indisociable complicidad on-
tológica con el campo social en el que se mueve, y los recursos o capitales de que disponen 
los agentes sociales. Es decir, saber medir la disposición y el interés real en la gente, en los 
grupos populares, y no irnos con la finta de que la gente es apática, no tiene interés, solo 
porque no acude a nuestros llamados, cuando lo que debiéramos hacer es ir hacia ellos y 
no ellos hacia nosotros. No siempre su habla dice lo que quiere decir, y menos cuando se 
dirige a un agente externo; de ahí la importancia de valorar los procesos de construcción de 
confianza mutua, para lo que ayudan los contactos previos como el de los profesores univer-
sitarios que mantienen la continuidad de los acercamientos y facilitan la incorporación de 
estudiantes a estos procesos. Para acercarnos más al mundo real de los sectores populares, 
aparte de una buena etapa exploratoria y un mejor análisis concreto de dicho campo social 
con su juego de oposiciones y las reglas del juego, etc., ayuda mucho el análisis de los pies: 
a dónde se dirigen y por cuánto tiempo. Por eso resulta tan difícil llevar a buen término las 
planificaciones que se hacen detrás de un escritorio o, incluso, aquellas que se realizan por 
una pasada en caballo a galope por el terreno concreto, y ni siquiera al trote. Es necesario, 
como diría un viejo sabio chino, bajarse del caballo y caminar entre las flores. Solo de esta 
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manera se puede responder la tercera pregunta, que va en la línea de confrontar el análisis 
y estrategia con este análisis del momento del pueblo, de sus disposiciones más profun- 
das, y a buscar las causas de sus posibles coincidencias o discrepancias. Cuando hablamos 
de desinterés o de apatía en la gente, deberíamos cuestionarnos, desde el análisis de la 
boca y el análisis de los pies, cuál es el interés real de la gente y su estrategia elemental de 
sobrevivencia cotidiana. En particular, pensar críticamente que ese desinterés o apatía son 
el resultado histórico de una clara política de despolitización y enajenación.

La finalidad de este primer ejercicio, no es solamente la correcta adecuación del diseño 
del proyecto a la situación concreta de los grupos populares o para medir su disposición a 
participar, sino que tiene un doble propósito: primero, verificar la adecuación de un análisis 
y estrategia con el momento del pueblo, por tanto, con el diseño de la ruta crítica para la 
parte práctica y, en esta, la verificación de las disposiciones de la gente para participar en 
su proyecto porque lo ha hecho suyo; y la definición del aporte del equipo universitario a 
este proceso del pueblo en su caminar autonómico y emancipatorio.

Esta primera unidad del Taller D trata de medir también los resultados obtenidos en la 
etapa exploratoria, fundamentalmente para determinar lo que Bourdieu llama la “estructura 
patrimonial” de los agentes populares, integrada por el capital social, capital cultural, capi-
tal económico —por mínimo que sea—, el capital político o el capital religioso, contactos 
y relaciones de los agentes externos con los agentes populares, y entre agentes populares 
en sus tres niveles: dirigentes, cuadros medios y bases, con todos sus recursos disponibles. 
Entre los agentes externos, se trata de medir la capacidad para trabajar en equipo, y en par-
ticular para hacer praxis, una manera crítica de hacer dialogar las teorías con las prácticas.

Lo que está en juego en este Taller D es que el equipo universitario que diseña, promueve 
y se asume como agente externo que se suma al proceso del pueblo, sea capaz de definir, no 
su propio proyecto sino en diálogo con los grupos, el proyecto popular. ¿Quién define las 
demandas populares? Sin que deje de tener actualidad la pregunta, este tipo de metodología 
trata de romper la vieja dicotomía: las define el mismo pueblo —dirían los viejos y modernos 
populismos— o las definen los especialistas —dirían los modernísimos tecnócratas. El método 
rompe con esta dicotomía, para señalar que estas demandas quedan definidas por el diálogo 
entre los agentes externos y los agentes populares, especialmente los más lúcidos, y los agentes 
medios que hacen de intérpretes entre unos y otros e intérpretes también de las bases sociales.

Todo proyecto que no tome en cuenta esta realidad está condenado al fracaso. Por eso, 
cuando se desarrollan inmensos y costosos planes contra la pobreza, basta revisar cuántos 
pobres participan en esos programas desde su mismo diseño para señalar que hay una falla 
estructural de por medio. De ahí el fracaso estructural de los programas oficiales contra  
la pobreza, que no les interesa combatir sino que siguen una estrategia contrainsurgente de 
control de la población y de los territorios para su mejor explotación y aprovechamiento 
por empresas trasnacionales.

Otra observación que nos parece pertinente sobre la riqueza de este Taller D, va en la línea 
de afirmar algo que parece tan elemental, pero que frecuentemente se olvida. Difícilmente un 
solo equipo de trabajo de agentes externos puede aportar todo lo que los grupos populares 
requieren para su autonomía popular. De ahí la importancia de una delimitación y de una 
caracterización sobre su índole. Especificar el aporte operativo de un equipo universitario 
a la hipotética estrategia popular definida, es la finalidad de este taller.

Su razón de ser es obvia por lo dicho anteriormente, pero quizá no lo sea por su contrario, 
por la sencilla razón de que un equipo concreto que le aporta, por ejemplo, adiestramiento 
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en salud pública a un grupo popular, en la práctica le aporta eso y algo más que eso. Son los 
famosos resultados indirectos de un proceso, a los que conviene estar siempre atentos. Un 
equipo de médicos o un policlínico popular aporta algo más que salud preventiva, orienta-
ción en salud familiar, etc., además prepara promotores de salud, y este sencillo adiestra-
miento eleva el capital de un grupo hasta su desarrollo organizativo para el manejo de otros 
tantos problemas, incluso los de tipo político y el de la participación en otros aspectos de la 
autonomía popular. El detonador fue el policlínico. Algo parecido a lo que pudiera aportar 
un equipo de asesoría jurídica; no es solo ayudar a resolver problemas de convivencia sino 
la importancia de formar promotores jurídicos y conciliadores o mediadores.

La riqueza de un equipo de agentes externos será tanto mayor cuanto mayor sea su visión 
de mediano y largo plazo. Especialmente cuando se visualiza una estrategia y un mode- 
lo de autonomía popular y, en particular, se desarrolla una especial capacidad para conjuntar 
esfuerzos de otros profesionales y se capacita al pueblo para su correcta autogestión. Pero 
sobre todo, es capaz de dejar en las manos de la gente su propio proceso, de manera de 
construir verdaderas y auténticas autonomías mediante procesos autogestivos en diversas 
actividades colectivas.

Lo que está en juego en esta conjunción de diversos “aportes” es el fortalecimiento de la 
sociedad civil, estrategia que se ha ido abriendo paso en los últimos años ante su debilidad 
manifiesta, prácticamente en toda América Latina, pero con especiales urgencias en las 
condiciones sociales de México, que ha vivido un largo periodo corporativo y clientelar, 
para romper con la cultura política impuesta por el que llegó a ser el partido de estado más 
viejo del mundo.

Otra observación pertinente gira en torno a la necesaria formación e integración de 
equipos universitarios que, además de darle continuidad a los proyectos, sus integrantes 
son personas concretas que logran un buen nivel de consenso pero, en particular, por una 
característica que no se da tan ordinariamente, y es la que se refiere a su capacidad para 
trabajar en equipo, para el ejercicio maduro de la crítica y la autocrítica, para la discipli- 
na de trabajo y, sobre todo, para el adecuado ejercicio de la diversidad de liderazgos, particu- 
larmente el liderazgo de la autoridad.

Un equipo universitario bien conjuntado es, en cierto sentido, el núcleo testimonial del 
trabajo que se pretende con los grupos populares y, en general, en el ámbito de las organi-
zaciones de la sociedad civil. Estaría en ciernes un estilo de gobernabilidad por el que la 
democracia se aprende, se ejerce y se promueve en todos los ámbitos de la vida. Finalmen-
te, lo que se pone en juego en los procesos de autonomía popular es la democracia misma, 
entendida como el más completo ejercicio de participación en las decisiones que afectan 
el desarrollo de un grupo humano concreto y de una sociedad global. El Taller D toma en 
cuenta este aspecto al hacer un balance de las capacidades reales que se ponen en juego para 
lograr su potenciación al interior de los equipos, al interior de los grupos y de las organi-
zaciones populares. Es la sociedad misma la que requiere hacer un balance de sus haberes 
reales, con base en los cuales se proponen proyectos concretos para su autonomía colectiva.

El amarre final del Taller D mira a la definición de los objetivos del proyecto tomando 
en cuenta diferentes criterios. Uno muy importante es el que se refiere a la concatenación 
procesual de resultados concretos. La llamada de atención que es importante —sobre todo 
a la luz de la experiencia acumulada— es a la observación atenta de la consecución de los 
resultados indirectos, que va en la misma línea de lo que observábamos anteriormente, en el 
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sentido de que un aporte concreto de un equipo no se puede reducir a los resultados directos 
explícitamente previstos, sino que siempre ocurren resultados indirectos.

La mirada atenta a lo que en el conjunto del proceso social viene ocurriendo, permite ir 
afinando los objetivos por resultados que un equipo se propone en función de su aporte al 
proceso global de construcción de autonomía de los grupos populares.

Ordinariamente, muchos proyectos de desarrollo —no de autonomía popular— son dise-
ñados según criterios prestablecidos de lo que debiera ser el desarrollo concebido de equis 
manera, y lo primero que plantean son justamente los objetivos. Sin embargo, consideramos 
que en el método de Enrique Gutiérrez es lo último que debe plantearse, al mismo tiem- 
po que es un punto de referencia clave, que por una parte identifica al proyecto, pero además 
le advierte de la importancia de estar atentos a otros resultados.

Debido a que el proceso de la realidad es siempre dinámico, tiene aspectos previsibles 
y aspectos imprevisibles, porque hay factores que siempre van a escapar a la voluntad o a 
los intereses de sus promotores, sean los agentes externos o los agentes populares. En este 
sentido, el método planteado tiene su eje no tanto en las definiciones del proyecto, con sus 
objetivos, metas y resultados bien establecidos, sino en el análisis concreto de la coyun-
tura global. En este punto, es de advertir que los proyectos así diseñados tienen mucho de 
versatilidad, de flexibilidad y de modificaciones en función de las nuevas coyunturas que 
se presentan.

Por eso es importante destacar en qué sentido un proyecto de autonomía popular es 
modificable y en qué puntos y en qué sentido no puede ser modificado constantemente. La 
orientación estratégica de un proyecto, cualquiera que sea su índole, no se modifica, porque 
queda marcado por el análisis y la estrategia definida. Lo que cambia son los mecanismos 
por los cuales los grupos populares pueden obtener mejores resultados, tanto en su proceso 
de capacitación como en la consecución de los resultados que se persiguen. Así es como 
podemos valorar que los proyectos concretos de autonomía popular, sean de salud, educa-
ción o servicios públicos, son solo una ocasión o un pretexto para conseguir otro resultado 
de más largo plazo, como es la organización social como un verdadero instrumento para la  
plena realización de las personas, y de nuevos esquemas de relaciones sociales, como es  
la autonomía popular, el buen convivir; aquí es donde vemos los resultados de explicitar la 
utopía operativa.

Una revisión atenta de las historias de proyectos populares nos daría más luz sobre esta 
afirmación y haría relativas muchas políticas de desarrollo social que miran solo el corto 
plazo, en buena medida porque dependen de los periodos de gobierno. Cuando la sociedad 
civil tenga la capacidad de controlar para ella los proyectos de autonomía popular, la de-
pendencia en el tiempo de los planes de gobierno será muy relativa porque, precisamente, 
construye autonomía popular. Las modificaciones de un proyecto concreto, por tanto, miran 
más a precisar los mejores medios para conseguir el fin estratégico que siempre va a girar 
en torno a la autonomía popular.

Un tercer criterio para la fijación de los objetivos de un proyecto proviene de la definición 
de la índole concreta. El Taller D presenta el cuadro auxiliar D-iv-1, en el que se listan los  
diferentes tipos de proyectos que se pueden promover. Unos objetivos que, retomando  
los dos criterios anteriores —por las capacidades del equipo y por la concatenación procesual 
de los resultados—, quedarán mayormente delimitados al precisar las características pro- 
pias del proyecto que se quiere promover.
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Finalmente, solo indicaríamos los dos grandes caminos por los que se echa a andar el pro-
ceso de evaluación más allá de la praxis ordinaria, que también es una forma de evaluación. 
El primero es la evaluación de la eficiencia. Es decir, la medición de los resultados obtenidos, 
tanto de manera directa como indirecta, recordando que la eficiencia es la manera como 
obtenemos los mejores resultados con los menores recursos y en el menor tiempo posible. 
Dicho de manera sencilla, la eficiencia mira a hacer bien las cosas.

El otro camino es el de la evaluación de la eficacia. Esta evaluación es más compleja pues 
mira el efecto real del proyecto y si se van trasformando las relaciones sociales. Es decir,  
se es tanto más eficaz cuanto más se vaya modificando el campo de las posiciones sociales y se  
verifica que, por un lado, se va construyendo un sujeto colectivo emergente, y por el otro, 
si los resultados que se van obteniendo se consiguen realmente, pero, además, hay muchos 
otros resultados indirectos que se dan por el impacto social del proyecto.

En el primer camino de evaluación se han ido perfilando muchos métodos, la ciencia de la 
administración de recursos los ha perfeccionado y hay muchas fórmulas, incluso para hablar 
de los círculos de calidad total también en la promoción social. Donde creemos que se ha 
complejizado el camino de la evaluación es para evaluar la eficacia. Y sin embargo, muchas  
agencias de la cooperación internacional han venido promoviendo métodos y búsque- 
das de investigación que den cuenta del impacto social de un proyecto.

Sobre este punto de la evaluación de proyectos, abordamos lo que consideramos es la 
problemática subyacente y algunos elementos para ser tomados en cuenta. Si revisamos  
la manera universitaria de diseñar proyectos de vinculación en sectores populares, no es di- 
fícil constatar que en la propuesta de Enrique Gutiérrez comienzan por el final, y pocas ve-
ces, o muy rara vez, desarrollan los tres talleres propuestos previamente, e incluso, nunca 
se plantean de manera explícita la índole del proyecto concreto salvo porque se ubica en 
un color determinado, según las clasificaciones realizadas por la Coordinación de los pap, 
para el caso del iteso, o del servicio social en otras universidades. Si solo se desarrolla- 
ra en estos equipos universitarios el Taller D, no sería ocioso y aportaría mucha riqueza para 
comprender la complejidad de la intervención universitaria en sectores populares.
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Algunas observaciones a las reflexiones anexas 
de Enrique Gutiérrez 

El conjunto de reflexiones de Enrique Gutiérrez que agregamos a las guías de apoyo de 
los cuatro talleres, nacieron al calor de la implementación de los proyectos de educación 
popular de Fomento Cultural y Educativo, ac; el Pajarito las fue elaborando en la cercanía 
y el acompañamiento crítico a los proyectos y sus equipos. Las reflexiones son un conjunto 
de precisiones, aclaraciones y orientaciones para el trabajo de los equipos en su quehacer 
analítico y práxico. Surgen por tanto de la vida misma de los equipos de Fomento y a ellos 
se orientan. Tenían el propósito de mejorar el proceso de análisis o introducir correcciones 
adecuadas a la línea estratégica, incluso para la mejor organización interna del equipo de 
trabajo, y hasta para su mejor distribución y aprovechamiento del tiempo.

En el primer escrito, “Análisis sociopolítico local y/o regional y estrategia popular (un 
aborde para la praxis)”, aparte de las recomendaciones prácticas, queremos subrayar las no-
tas acerca del concepto de oportunidades de avance estratégico. Enrique siempre lo manejó, 
pero solo en este artículo breve lo desglosa, amplía y ejemplifica. Es quizás un concepto 
discutible. Creemos que tiene validez en la medida en que ilustra el camino para el avance 
estratégico concreto del pueblo o de un sector de él. Ya desarrollamos una interpretación  
de esta noción en la perspectiva de Pierre Bourdieu, y la importancia que tiene en la defini-
ción de un proyecto de vinculación social universitaria.

El segundo artículo, “Algunas sugerencias para orientar el análisis sociopolítico local y 
regional”, aborda cuestiones fundamentales del quehacer analítico: el para qué del análisis, 
preguntas todavía actuales a varios años de distancia, sobre nuestra teoría de cambio social: 
el desde dónde hacemos el análisis y la cuestión teórica sobre el sujeto histórico de cambio 
social. Son preguntas y sugerencias de reflexión. No son recetas. De ahí su importancia en 
la incorporación de los proyectos universitarios de vinculación social pues no deja de haber 
académicos que consideran inútil el análisis de la realidad; del mismo modo, suponemos, 
consideran inútil evaluar los impactos de una intervención universitaria o si el papel de la 
universidad es neutral con respecto a la conflictividad social. Consideramos que no es así, 
que en buena medida la eficacia de la vinculación social universitaria, en cualquiera de sus 
modalidades, es una manera de colocar a la universidad al servicio de las mejores causas 
populares.

El tercer artículo, “Algunas reflexiones en torno a la distinción–relación entre ‘educa-
ción–promoción’ y aportación para la ‘acción política’ en los sectores populares”, es bá-
sicamente una reflexión acerca de un problema sumamente actual, pero que se presentó 
con características especiales en la vida de Fomento, entre dos aspectos del trabajo con el 
pueblo que corresponden a dos énfasis: uno más de carácter promocional–económico y otro 
más de corte cívico–político. A pesar del tiempo transcurrido, el artículo tiene una enorme 
actualidad cuando se está revalorando la labor educativa popular en prácticamente todos 
los nuevos movimientos sociales, sistémicos y antisistémicos, pero sobre todo porque que-
remos avanzar en la articulación entre los distintos movimientos sociales y la mejor manera 
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de desarrollar diversas autonomías, tanto económicas como políticas y culturales. En esto, 
la educación popular tiene mucho que aportar, sobre todo a las universidades que quieran 
hacer efectivo su compromiso social.

El cuarto artículo, “Praxis y manejo de la hipótesis en la actividad educativo–promocio-
nal”, trata de aclarar uno de los aspectos fundamentales del método de Enrique Gutiérrez: 
la mentalidad hipotética. A lo largo y ancho de sus guías aparece innumerables ocasiones la 
palabra hipótesis y todas sus variantes. En estas notas Enrique precisa el concepto y la nece-
sidad de su uso para una adecuada praxis de los equipos de trabajo popular. En la práctica 
de los proyectos universitarios de vinculación social, no es difícil adoptar esta mentalidad 
hipotética si —y solo si— se establecen planes de trabajo en los que, además de los resultados 
concretos, se propone verificar una hipótesis de trabajo.

El quinto y último artículo, “Praxis de la organización en los proyectos de Fomento”, es 
una reflexión sobre la organización interna del equipo, y subraya el papel de las reunio- 
nes como el eje focalizador del conjunto del proyecto organizativo. Se precisan detalles 
aparentemente minuciosos, pero que la vida ordinaria de muchos equipos indica que  
su descuido es fuente de muchos conflictos internos que desgastan y llevan a la destrucción 
de proyectos promisorios. En los equipos académicos suele darse una reacción negativa 
ante lo que llaman reunionitis; si pudiéramos analizar las causas de ese rechazo y verificar 
las maneras ordinarias de establecer reuniones de trabajo, daríamos toda la razón a ese re-
chazo: reuniones convocadas sin preparación alguna, sin documentos previos para revisar 
y comentar, sin un orden del día previamente establecido y sin objetivo claro definido. Así, 
nadie quiere asistir a reuniones improductivas, tremendamente ineficientes y que repre-
sentan una grave pérdida de tiempo y de costos, porque si la gente tomara conciencia del 
valor en nómina de una reunión, al menos pondría ciertos remedios. El artículo de Enri- 
que da pistas de cómo aprovechar la dinámica interna de los equipos de trabajo, al tiempo que  
sugiere maneras de eficientar esos tiempos de reunión hasta hacerlos espacios privilegiados 
para el ejercicio de la praxis, el diálogo fecundo entre las teorías y las prácticas.

Para concluir, de nuevo vale la anotación recurrente. Todas estas reflexiones han surgido 
de la práctica concreta de Fomento y otros equipos de trabajo popular, y están orientadas a 
la práctica. Son, como decimos recurrentemente, guías para la acción emancipatoria.
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Conclusiones generales

Estas conclusiones las podemos formular en términos de algunos factores determinantes 
para la viabilidad de varios proyectos de vinculación universitaria en colaboración con pro-
yectos de autonomía popular: elementos para una evaluación. En esta parte, simplemente 
señalaría seis aspectos que me parecen fundamentales para garantizar un mínimo de viabi-
lidad para estos proyectos.

1. RECUPERACIÓN DEL CONCEPTO Y LA REALIDAD DE LA DIMENSIÓN UTÓPICA 
DEL SER HUMANO INDIVIDUAL, PERO SOBRE TODO SOCIAL

Es importante partir de esta realidad concreta: reconocer el entorno cultural en el que nos 
movemos y el impacto de la posmodernidad primermundista, sea del norte o del sur, ver-
dadera crisis civilizatoria. Es una realidad. También es real el proyecto cultural global de la 
modernidad unilateral del progreso, de la utilidad, del consumo, del libre mercado en todos 
los aspectos de la vida. Parte de este entorno ambiental, y hasta climático, es la crítica al 
pensamiento utópico. Me parece importante rescatarla en la medida en que nos lleva a la 
recuperación de un aspecto de la realidad humana, como es su dimensión utópica, su radical 
estar lanzado a un futuro aparentemente sin lugar. Parte de este rescate es la formulación 
de nuevos proyectos y hasta planteamientos como los de una Cumbre Mundial celebrada 
en París sobre cambio climático o el llamado del papa Francisco en su encíclica Laudato Si, 
para el cuidado de la casa común. De nueva cuenta, y a 50 años del ’68 parisino, es necesario 
llevar la imaginación al poder y se vuelve urgente soñar lo imposible. El rostro adolorido de 
millones de seres humanos lo están reclamando.

Esta recuperación no puede realizarse por la vía de la “sanción canónica” de ningún 
tribunal, así sea la Organización de las Naciones Unidas (onu) o cualquier organismo in-
ternacional o autoridad religiosa. O se hace por la vía de la experiencia concreta, por la que 
hombres y mujeres de buena voluntad experimentan la sinrazón de la situación presente, o 
no hay viabilidad para la recuperación de la dimensión utópica.

Sin embargo, para propiciar esta experiencia es necesario, al mismo tiempo, que los ex-
cluidos irrumpan en la vida quieta de los satisfechos con el orden social. “De la vista nace 
el amor”, y mientras no se desarrolle esta sensibilidad hacia el dolor de la humanidad, que 
provoca verdadera indignación, difícilmente se puede hablar de la recuperación de la di-
mensión utópica, no solo conceptual sino experiencial. Doble movimiento, de los de arriba 
hacia abajo y de los de abajo hacia arriba, pero también de los de abajo con los de abajo.  
El punto de encuentro es la experiencia de la imposibilidad de seguir así, la indignación 
como punto de partida.

La pobreza en el mundo, en nuestros países latinoamericanos, en México en particular y 
en concreto en la Selva Lacandona, no es solo una realidad que haya que desterrar sino un 
llamado al corazón y a las entrañas, y mucho menos a la razón, que ha mostrado su irracio-
nalidad y lo insostenible de un modelo de dominación que privilegió la acumulación de la 
riqueza en pocas manos. Pero también, esa misma pobreza es un llamado a la conciencia de 
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que lo importante es recuperar la dignidad humana. Como dicen los zapatistas, “contra el 
neoliberalismo y por la humanidad”.

Chiapas, y en particular el ezln —con todo lo discutible que es la vía armada—, es ante 
todo y sobre todo un gatillazo a la esperanza. Es un fusil con un crespón blanco, son rostros 
cubiertos, olvidados, que recuerdan la importancia de vivir con dignidad, conforme a los va-
lores secularmente asimilados por una cultura que se resiste a morir y que no solo reivindica 
un derecho a vivir, sino un derecho a ser tomada en cuenta y a ser recibida como aportación 
a la cultura global. Son una reserva de humanidad. De ahí la relevancia de un breve artículo 
como el de Boaventura de Sousa Santos (2017), “Se necesitan horizontes”, y su invitación 
supone una radical ruptura epistemológica; en términos de Pierre Bourdieu, requerimos de 
una revolución simbólica que anteceda a cualquier revolución política.

2. LLEVAR A DEBATE EL CONCEPTO DE AUTONOMÍAS POPULARES

No es difícil darnos cuenta, por todo lo dicho a lo largo del trabajo, que el concepto de au-
tonomías populares es un campo de lucha, una lucha por la que se busca el reconocimiento 
y la legitimidad de comprenderlo de una manera y desautorizar otras; o nos movemos en la 
visión dominante del pensamiento único neoliberal o participamos en la emancipación del 
pensamiento crítico (Zibechi, 2014). Por eso hablamos de autonomías populares.

La necesaria lucha simbólica por la que se desenmascaran los mecanismos ocultos de 
la dominación es lo que está en juego. Porque se pueden descubrir dobles intenciones en 
políticas que provienen de las instituciones de la Breton Woods, por ejemplo, que ahora 
se preocupan por desterrar la pobreza que se encargaron de producir a lo largo de 50 años  
de gobierno mundial. No será nunca lo mismo una política de desarrollo que busca prote-
gerse de la invasión de los pobres del sur que emigran al norte desarrollado, o que confina 
a sus propios pobres en guetos cada vez más controlados. El problema de la pobreza en el 
primer mundo es un problema grave, es verdad, pero es más escandaloso el problema en los 
países del sur y las regiones del sur en el sur, por aquello de que hay un primer mundo en 
el tercer mundo, y al revés también. Pues el tercer mundo del tercer mundo es poco menos 
que el infierno del que millones huyen, creando enormes flujos migratorios, una de las más 
graves crisis humanitarias que vivimos. Dicho en palabras de Boaventura de Sousa:

El totalitarismo de nuestro tiempo se presenta como el fin del totalitarismo y, por eso, es 
más insidioso que los totalitarismos anteriores. Somos demasiados y demasiado huma- 
nos para caber en un solo camino; pero, por otro lado, si los caminos fuesen muchos 
y en todas las direcciones, fácilmente se transformarían en un laberinto o en un enre- 
do, en cualquier caso, en un campo dinámico de parálisis. Es esta la condición de nuestro 
tiempo. Para salir de ella es preciso combinar la pluralidad de caminos con la coheren-
cia de un horizonte que ordene las circunstancias y les otorgue sentido. Para pensar tal 
combinación y, más aún, para pensar siquiera que ella es necesaria, son necesarias otras 
maneras de pensar, sentir y conocer. O sea, es necesaria una ruptura epistemológica que 
vengo llamando epistemologías del sur (De Sousa, 2017).

Este debate sobre el concepto y la realidad concreta de las autonomías populares nos debe 
llevar a una visión más dinámica de la sociedad y de la historia como trasmisión traden-
te —recuperación de la Tradición—, actualización de posibilidades y proceso creacional 
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de capacidades, para usar la terminología de Ignacio Ellacuría (1991) quien, junto con sus 
compañeros mártires de la Universidad José Simeón Cañas de El Salvador, abogó por una 
civilización de la austeridad compartida. La construcción de autonomías populares como 
progresiva acumulación de capitales de diversa especie, en la terminología de Bourdieu. 
Simplemente debatir en torno al concepto de autonomía popular da para otro trabajo.

3. EL ANÁLISIS PERMANENTE DEL ACONTECER SOCIAL, EN PARTICULAR  
DE LOS GRUPOS EXCLUIDOS Y DE SUS POSIBILIDADES DE AUTONOMÍA

Esta exigencia viene de la misma complejidad de la realidad. Por tanto, una condición para 
el correcto diseño de políticas autonómicas tiene que mirar el acontecer cotidiano y, en 
particular, los mecanismos de sobrevivencia de los sectores excluidos. Es la vida misma 
la que hay que someter a análisis permanente. Incluso habría que analizar los análisis fre-
cuentes, ordinarios y rutinarios que se suelen hacer. No siempre la rutina de los métodos 
estadísticos o de otros ejercicios sociológicos dan cuenta cabal de la complejidad de la 
realidad y de sus cambios. Hay elementos que permanecen más constantes, pero que están 
más ocultos a nuestra visión ordinaria y a nuestra “sociología espontánea”. Sobre todo en 
equipos universitarios, la multi, inter y transdisciplinariedad se nos vuelve una necesidad, 
pues hay fenómenos detectados en la vida cotidiana que no pueden ser explicados de otra 
manera, sino multidisciplinariamente.

El análisis permanente, incluso con los mismos grupos populares, puede dar cuenta  
de nuevas iniciativas, de la supervisión del mismo proyecto y de la continuidad de otro tipo de  
acciones. Las autonomías populares son algo más que un proyecto concreto y claramen- 
te delimitado; la diversidad de experiencias autonómicas puede dar lugar a un enriqueci-
miento mutuo; no es lo mismo una autonomía como la de Cherán, en el estado de Michoacán, 
que la de algunos municipios del estado de Guerrero, con su policía comunitaria como eje 
de su accionar, y el desempeño de las Juntas de Buen Gobierno entre los zapatistas. Lo que 
está en juego es un proyecto de nación, de país y de humanidad. Los proyectos particulares 
son solo mediaciones que deben ser analizadas detenidamente en su proceso y en los resul-
tados indirectos que van arrojando.

4. LA CREACIÓN DE SUJETOS COLECTIVOS, SU PROGRESIVO FORTALECIMIENTO 
Y CONSOLIDACIÓN EN CUANTO AUTONOMÍAS POPULARES

Otro elemento básico que garantiza la viabilidad de un proyecto de vinculación universitaria, 
es la formación y capacitación de los sujetos colectivos en términos de autonomía y auto-
gestión. Cualquiera que sea el tipo de proyecto que se implemente, un saldo concreto que 
debe arrojar es la formación del sujeto, individual y colectivo. Particularmente el colectivo, 
porque una preparación indirecta es aquella que ocurre por la experiencia de la autoestima 
colectiva, grupal, la confianza de los grupos y organizaciones en sus propias posibilidades 
de gestión y administración de su energía social. No es la solución concreta a un problema 
lo que debiera buscarse en forma directa, sino el aprovechamiento de la búsqueda colecti- 
va de soluciones y el saldo organizativo que va quedando. En otros términos, cuando ha-
blamos de autonomía popular nos referimos a que estos colectivos toman en sus manos la 
solución de sus problemas, su gobernabilidad descansa en el mandar obedeciendo, que nos 
trasmiten los zapatistas y sus siete principios: servir y no servirse, representar y no suplan-
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tar, construir y no destruir, obedecer y no mandar, proponer y no imponer, convencer y no 
vencer, bajar y no subir; y que en todas las esferas de su espacio social —sea la educación, 
la salud, la comunicación, la gobernabilidad y seguridad pública— son autónomas. Otro 
problema será la articulación que estas autonomías tengan con las actuales instituciones 
del estado, como se puede establecer a partir de las experiencias autonómicas tanto de los 
pueblos zapatistas como de otras comunidades indígenas y, en particular, de la experiencia 
de la policía comunitaria en el estado de Guerrero, que cuenta con un estatuto legal pero es 
perseguida por agentes estatales y del crimen organizado.

Lo que no debiera perderse de vista es la responsabilidad colectiva, un nuevo tipo de 
gobernabilidad, la participación activa en las decisiones que afectan a la comunidad. No 
son las soluciones que vienen de arriba las que van a resolver los problemas de los de abajo, 
aunque muchos de abajo sigan creyendo en ellas. De lo que se trata es de formar ciudadanos 
adultos, responsables y creativos, capaces de administrar su poder social y no de entregarlo, 
de nueva cuenta, a pequeños grupos que lo van a manipular en su beneficio.

5. LA NECESARIA VINCULACIÓN ORGÁNICA DE PROFESIONALES  
DE LA AUTONOMÍA POPULAR

Las cuatro condiciones anteriores no son viables si a su vez no cuentan con agentes externos 
con capacidad de vincularse estrechamente con los grupos populares. No los considera- 
mos indispensables, pero sí resulta relevante su papel, al menos en los inicios de la cons-
trucción de las autonomías. Basta revisar el origen de las autonomías populares actualmente 
existentes. De alguna manera hemos mencionado que estos agentes externos son intelectua-
les, dándole a esta palabra un sentido genérico para referirnos a personas ordinariamente de 
clase media, o a fracciones dominadas de la clase dominante que se desplazan socialmente 
hacia los sectores marginados, tienen una visión genético–estructural de la sociedad y apues-
tan su vida en servicio de los grupos populares u organizaciones sociales. No habría que 
olvidar que en el origen del ezln encontramos una célula de universitarios pertenecientes 
al Frente de Liberación Nacional, que fueron relevados sucesivamente durante casi 30 años 
hasta llegar al momento actual, en que son controlados por las asambleas de las comunida- 
des y bases de apoyo zapatistas. 

En un país concreto, como México, se puede distinguir un estamento social formado por 
profesionistas de todo tipo, que han establecido alguna relación con grupos campesinos, 
indígenas, obreros, mujeres, niños de la calle, drogadictos, enfermos de sida, familiares de 
desaparecidos o víctimas del feminicidio, etc. Estos amplios sectores también se han ido 
politizando y están planteando una transición a la democracia. A este tipo de intelectuales 
se les puede llamar sin rubor profesionales de las autonomías populares, sin que tenga mayor 
connotado estatalista, sino para expresar que hay un tipo de profesionista que se dedica a 
estos proyectos, y en buena medida vive de ellos.

El problema está cuando nos encontramos con un profesionista semejante, pero que tra-
baja para el estado. En México es sinónimo de cooptación. Esto plantea el problema de si en 
cualquier parte del mundo habría que dudar sistemáticamente de los agentes que, trabajando 
en agencias gubernamentales, se introducen en el seno del pueblo para promover los pro-
yectos de combate a la pobreza. El caso de México quizá sea atípico, pero muy aleccionador. 
Pocas veces se puede exhibir un programa contra la pobreza con tan alto contenido político 
para su control y la cooptación de los mejores liderazgos populares. No es casual que muchos 
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los consideremos como programas contrainsurgentes. El problema es real: ¿quién y cómo va 
a realizar este desplazamiento social para su integración entre las clases populares? No es 
solo un problema de opción profesional o de vida, hay un cuestionamiento doble: la necesaria 
preparación que se requiere para este trabajo social y que, salvo contadas excepciones, hay 
pocas universidades que preparan para este servicio. Pero del otro lado, el cuestionamiento 
se da por la vía del financiamiento: ¿quién está dispuesto a pagar por lo que ordinariamen- 
te se considera subversivo? Aquí los proyectos de vinculación social universitaria tienen 
una enorme responsabilidad: dado que disponen de los recursos suficientes para impulsar 
proyectos de autonomías populares, no tienen de qué preocuparse por el financiamiento; 
tendrán otro tipo de tropiezos que implica la gestión ordinaria de estos proyectos universi-
tarios y, una más, facilitar a los colectivos populares posibilidades de financiamiento externo 
sin que eso les impida desarrollar sus autonomías, aunque parezca contradictorio. ¡Hasta 
los zapatistas reciben apoyos solidarios del norte!

Hay un capital acumulado en las experiencias de educación popular en toda la América 
Latina. ¿Quién está dispuesto a pagar por sostener proyectos de autonomía popular? Así, 
nos encontramos que muchos de los mejores hombres y mujeres que se forjaron en las lides 
de la Educación Popular se han pasado a las filas del estado, con lo que implica de com-
promiso con un concreto proyecto político, del color que sea, pero ajeno a la problemática 
de la sociedad civil. O bien, en otro de los casos, hombres y mujeres que, para permanecer 
en su línea de trabajo, modifican sus proyectos al tenor de las agencias de financiamiento 
que solicitan trabajar en una línea determinada, aun cuando no sea la línea marcada por 
las mismas organizaciones sociales. Sea cual sea la característica concreta del problema, la 
condición de viabilidad sigue siendo el poder contar con personal capacitado para el tra-
bajo popular, y este no se improvisa. Desde esta perspectiva de la problemática que supone 
el financiamiento, quienes participan en los proyectos de vinculación universitaria son  
verdaderos privilegiados que ponen en juego sus capacidades a favor de las autonomías 
populares, sin más preocupación que poder dar cuentas con resultados que se concretan 
en sujetos colectivos capacitados y fortalecidos, y alumnos y alumnas conscientes, compro-
metidos, compasivos y críticos.

6. EVALUACIÓN DE LA EVALUACIÓN: HACIA LA RESPONSABILIDAD  
SOCIAL EN LA AUTOGESTIÓN DE LOS RECURSOS

Ordinariamente podemos distinguir diversos métodos de evaluación, incluso se agrega 
también la sistematización como uno de ellos. La praxis misma es una forma de evaluar la 
práctica. A lo que apuntaría una metodología como la expuesta, es a someter su viabilidad 
y su desarrollo al juicio del proceso mismo tomado en las manos de los propios grupos 
populares, organizaciones sociales y todo tipo de instituciones y organizaciones no gu-
bernamentales. Es decir, tener en la autonomía popular algo más que el desarrollo en las 
manos de los mismos agentes populares. Se trata de que la evaluación, como mecanismo 
de medición de la eficiencia y la eficacia, sea a su vez evaluada con otro tipo de criterios, 
los que surgen de la responsabilidad colectiva debidamente formada, con los mismos crite- 
rios y normas que se establecen en la metodología.

Se trata de atender y escuchar a la parte más débil de la sociedad, a los más desprotegi-
dos, y de mirar si los colectivos se están haciendo cargo de ellos; es decir, si hay autonomía 
popular. Es frecuente encontrar que las evaluaciones que imponen quienes ordinariamente 

Autonomias populares.indd   179 20/9/19   1:21 PM



180    Autonomías populares y vinculación universitaria

financian los proyectos de desarrollo, al mismo tiempo fijan criterios que los beneficiarios 
tratan de cumplir con tal de conseguir el financiamiento requerido. No siempre coinciden 
los criterios de evaluación con la dinámica misma del proyecto o no siempre se explicitan 
estos criterios. Otra postura ante las evaluaciones es que, como son tantas y tan diversas y 
además tan subjetivas, para conseguir los financiamientos ordinariamente se pide “la vara 
con que será medido” y en función de ella se diseña un proyecto.

Por eso es tan importante también agregar, como condición de viabilidad de un proyecto 
concreto, la necesaria evaluación de la evaluación, como una manera más de gestionar y 
obtener los financiamientos que la autonomía popular requiere, por contradictorio que 
parezca. Por todo lo que hemos planteado anteriormente, el problema no es menor. Lo 
que está en juego son los flujos de la ayuda internacional a los países en desarrollo, por un 
lado; y por el otro, la disputa por su control o su obtención. No son ajenos en esta disputa 
los casos de corrupción, tanto de organizaciones no gubernamentales como de gobiernos 
enteros. Por eso es importante la gestación de sujetos colectivos con capacidad de gestionar 
de manera directa este tipo de ayudas para su desarrollo, incluso para prescindir de ellos y 
ser más autónomos. Sobre todo cuando hemos constatado que hay organizaciones civiles, 
sociales y no gubernamentales que claramente discriminan los financiamientos ofrecidos, 
con especial referencia a las agencias que reciben recursos de grandes empresas trasnacio-
nales como las petroleras y gaseras, o directamente del gobierno de Estados Unidos como 
la Agencia de Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (usaid, por sus siglas en 
inglés), máxime cuando podemos observar la manera como están financiando a la derecha 
y la ultraderecha en el conflicto venezolano, con tal de apropiarse de las mayores reservas 
petroleras de todo el mundo que disputan con los chinos. Entonces, esto del financiamiento 
sí es asunto delicado y la transparencia resulta obligada tanto para las universidades como 
para los grupos populares.

Una evaluación que tenga como prioridad y punto de referencia básico la autonomía 
popular es, sobre todo, una evaluación de todos los esquemas de evaluación ordinarios y, 
además, una evaluación de los métodos frecuentes de diseñar los mismos proyectos. Son 
importantes los instrumentos de medición de la eficiencia de un proyecto, de la búsqueda 
para optimizar los recursos, de establecer relaciones adecuadas entre costos y beneficios. 
Pero es más importante medir la eficacia en términos de autonomía popular y de trasforma-
ción del entorno social hacia mejores condiciones de vida, en juicio y opinión de los propios 
usuarios y beneficiarios de los proyectos.
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Epílogo

NO HACERSE NECESARIOS, EL DESAFÍO  
DE LA VINCULACIÓN SOCIAL UNIVERSITARIA

Entre las múltiples y variadas maneras de entender y practicar la vinculación universita- 
ria, se ha privilegiado la relación con empresas privadas y agencias gubernamentales. Incluso 
se le pone precio al servicio universitario, de manera que se plantea la vinculación univer-
sitaria como una fuente de ingresos para las universidades, tanto públicas como privadas, 
al grado que se ha llegado a denunciar una especie de “capitalismo académico”, impuesto 
también por las grandes corporaciones globales para satisfacer sus necesidades de mano de 
obra calificada, pero también el resultado de las investigaciones científicas y tecnológicas, 
al extremo de dar un uso militar a los estudios de la antropología social.

Sin embargo, poco se ha atendido la vinculación universitaria que incursiona en la colabo-
ración con quienes más han sido afectados por el actual modelo de dominación y, desde su 
pobreza y exclusión, buscan la manera de ser reconocidos y considerados para el desarrollo 
de sus capacidades y posibilidades, a las que hemos llamado autonomías populares.

Creemos que hay otra vertiente de la vinculación universitaria entendida más como el 
compromiso social, que en el caso de las universidades jesuitas en México es una orientación 
fundamental explícita y reiterada. Es a la luz de este compromiso social universitario como 
considero la vigencia de una guía para la acción como es el método de Enrique Gutiérrez.

A grandes rasgos, planteo una sencilla relectura de las dos etapas de un proyecto de vincu-
lación universitaria y la manera como se puede ajustar lo que actualmente son los servicios 
sociales universitarios o, para el caso del iteso, los Proyectos de Aplicación Profesional en 
ambientes populares. Pero es posible también que nuestras universidades tengan proyec- 
tos de vinculación más estables, tanto en el personal responsable como en el tiempo de dura-
ción de tales proyectos, a los que convendría sugerir una tercera etapa: la fase terminal de un  
proyecto, cuando está en condiciones de dejar en manos de la gente su propio proceso.  
En ambos casos, algo puede ayudar la relectura del método de el Pajarito.

ADECUACIONES DE UNA ETAPA EXPLORATORIA

Las universidades jesuitas en México tienen un entorno social con asentamientos populares 
de mayor o menor pobreza y marginación. En este sentido, no habría que plantearse pro-
yectos fuera de esos entornos que pueden ser más o menos cercanos o lejanos a las sedes 
de los planteles, aunque no se excluye la posibilidad de colaborar en comunidades y colec-
tivos lejanos como los que actualmente se realizan en la Sierra Tarahumara, en el estado 
de Chihuahua, en la Misión de Bachajón, en Chiapas, o en las comunidades wixaritari de 
Jalisco y Nayarit.

Las comunidades y colectivos relativamente cercanos a los campus de nuestras univer-
sidades facilitan la identificación de nuestros alumnos, alumnas y profesores. Lo que no 
queda claro para esas mismas comunidades y colectivos es qué papel juegan los univer-
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sitarios en sus comunidades o qué les pueden pedir, como suele suceder, dada la cultura 
política corporativa y clientelar que se nos ha impuesto a lo largo de décadas y con la que 
es necesario romper, porque consideramos que es el principal obstáculo para implementar 
un proyecto de autonomía popular.

Si de parte de las comunidades y colectivos hay ambigüedades para la plena identificación 
de universitarios en sus localidades, no es menor la ambigüedad de quienes —profesores 
y alumnado— aceptan participar y desarrollar un proyecto de intervención universitaria. 
La “visión ilustrada”, que tan bien describe el jesuita Pedro Trigo, es común en los uni-
versitarios; máxime en situación de casi egresados que quieren poner en juego todos sus 
aprendizajes, y además “enseñarles a los pobres”, porque están convencidos de que son 
ellos los que saben y los pobres los ignorantes. No reconocen que los pobres tienen otros 
saberes de los que también los universitarios pudieran aprender. Estas actitudes no facilitan 
los procesos organizativos de la gente y están lejos de favorecer sus autonomías posibles. 
En la práctica, lo que ocurre es una consolidación de la dependencia de agentes populares 
hacia los que vienen de fuera, porque ven en ellos y ellas los que de alguna manera les van 
a resolver sus problemas. Lejos, por tanto, de pensar en las capacidades de la gente para 
valerse por sí misma y para expresar con mayor precisión el apoyo y colaboración que piden 
de la comunidad universitaria.

En consecuencia, un primer elemento básico de cualquier etapa exploratoria para proyec-
tos de vinculación universitaria es el diálogo horizontal entre agentes populares y agentes 
externos, universitarios en este caso. No solo escuchar de la misma gente sus problemáticas, 
sino también reforzar lo que pueden hacer por sí mismos y lo que puede la universidad ofre-
cerles. Con este diálogo tendríamos el primer paso de la etapa exploratoria relativamente 
cumplido: establecer el papel de los universitarios en la comunidad concreta.

Un segundo y tercer paso tienen que ver con la definición de las actividades sistemáti-
cas con objetivos a dos años (la duración es convencional), debidamente acordadas con 
la comunidad; estas actividades se consideran como acciones–puente que permitirán a 
los universitarios explorar en profundidad las condiciones sociales de la comunidad. De 
esta manera, y en paralelo a las actividades de servicio a la comunidad, se ampliarán los 
contactos, en particular para detectar los liderazgos y personas capaces de tomar en sus 
manos un proyecto de autonomía; al mismo tiempo, se van identificando amigos y enemi- 
gos de este proyecto embrionario. Por otra parte, en las acciones–puente se ensayan métodos 
y se hace conciencia de que son servicios desde las necesidades sentidas de la comunidad, 
tal y como fueran expresadas en el diálogo inicial.

Es importante tener claridad en el objetivo que se persigue con la etapa exploratoria: 
construir un equipo con una hipótesis de proyecto definido para y con un sujeto popular 
hipotético. También es importante considerar la circunstancia de muchos de estos proyec-
tos de servicio social universitario, pues tienen la rotación de un alumnado que cambia 
periódicamente. El riesgo de hacer lo mismo cada vez que cambia el grupo de estudian- 
tes se puede enfrentar con la continuidad que pueden garantizar los profesores responsables 
del proyecto. Por tanto, es más la responsabilidad de los docentes para la sistematización de  
la exploración en términos de análisis de la realidad de la comunidad, la definición  
de la modalidad de la praxis que se implementa y la organización del equipo responsable 
que le da continuidad.
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ADECUACIONES DE UNA ETAPA EXPERIMENTAL DEL PROYECTO

Sobre la base de una buena etapa exploratoria, es posible construir la etapa experimental del 
proyecto fundado en la definición de la utopía operativa que el o la responsable del proyecto 
trasmite a los alumnos participantes; lo mismo sucede con el marco teórico, tanto para la 
interpretación de la realidad concreta de una comunidad y sus posibilidades de construcción 
de autonomía popular como para la interpretación de las maneras de aportar a esa auto-
nomía. Esta parte es muy importante que la tengan explícita los profesores responsables 
porque es lo que van a trasmitir a los alumnos que temporalmente se suman al proyecto. De 
esta manera se pueden programar las acciones concretas que, para un semestre o un año 
completo, los estudiantes pueden implementar en el horizonte de que su aporte es para el 
fortalecimiento de las autonomías populares. Siendo así, periódicamente, quienes realizan 
su servicio social o Proyecto de Aplicación Profesional pueden ubicar lo que les toca apor-
tar a un proceso dinámico de autonomía. A los docentes, en diálogo con sus alumnos, les 
tocará precisar los objetivos que aportan a la estrategia popular, definirlos por resultados y, 
nuevamente, ensayar los mejores métodos, la organización de las personas, de los tiempos 
y de los recursos financieros y materiales.

A los profesores también les corresponde el proceso de aprendizaje que los alumnos 
logren desarrollar en términos de praxis, es decir, de acción reflexionada sobre el impacto 
que produce en una comunidad el diálogo de saberes; tanto los saberes universitarios y 
profesionales aprendidos en las aulas como los saberes de las comunidades. Es importante 
registrar y sistematizar el impacto que producen estas interacciones en los universitarios, 
porque es un aporte sustancial en el proceso de las autonomías populares. Dejando en cla- 
ro, por supuesto, que este tipo de proyectos está cada vez más en manos de la misma gente 
usuaria y beneficiaria de estos proyectos, a los universitarios les corresponde hacer más 
precisa y puntual su colaboración y no hacerse necesarios, no generar dependencias que 
van en la línea de mantener una cultura política de que la solución a los problemas de la 
gente viene de la gente de fuera, sean universitarios u otros. Cualquiera que sea el aporte 
operativo a los procesos autonómicos, debería tener esta regla de juego básica: ofrecer solo 
servicios que fortalezcan la autonomía popular; nada que los haga dependientes.

De esta manera, haremos de la vinculación social universitaria en sectores populares 
el arte de hacernos prescindibles y abriremos nuestras universidades a la vinculación de 
los colectivos que nos ofrecen sus saberes y nos plantean sus problemas, no para que los 
solucionemos sino para que les aportemos habilidades, destrezas y conocimientos para que 
ellos mismos los resuelvan.
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